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:fJ. Uno de los rasgos centra
les de la actual situación po­
lítica chilena lo constituye
el hecho de que una alternati­
va democrática efectiva sólo
puede desarrollarse a partir
del esfuerzo superior de los
partidos de izquierda, que lo­
gren una movilización radical
de la clase obrera y el pue­
blo, enfrentando con perspecti
va insurgente a la dictadura
ilitar vitalicia.

El reciente seudoplebisci
to posterga indefinidamente to
da fórmula de recambio formal
del régimen, cancelando -por
ahora- las expectativas edia­
doras de las fuerzas democráti
cas centro-reformistas y caier
za a polarizar de manera obje­
tiva la lucha democrática.

En este contexto -en un
período de auge progresivo de
la lucha de masas-, se produce
un consenso y activación de la
Unidad Popular en Chile. Es una
primera manifestación de lapo
lítica de asumir responsable=
mente la gestación de una al­
ternativa democrática y popu­
lar en la lucha.

El derecho a la rebelión,
proclamado por nuestros parti­
dos en declaración conjunta del
11 de septiembre último, pasa
a ser la consigna estratégica
de acción antifascista en la
nueva fase de la lucha. Se
abre, por tanto, una opción
trascendente para lograr ese
anhelado desarrollo superior
de la Unidad Popular, que per­
mita superar carencias de con­
ducción politica.

LOS ARTICULOS SE PUEDEN REPRODUCIR INDICANDO LA FUENTE
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Con este esp1ritu se design6 un nuevo Secretario Eje­
cutivo de la Unidad Popular -nombraaiento que valoramos pg
s it ivamente-, se ii:1.plementa un nuevo estilo direccional,
vinculándose a las estructuras políticas intermedias y a
los conflictos de base y se lleva adelante un plan de deb~
tes que pone el énfasis en los problemas de la estrategia
antifascista.

Te este cuadro de signos alentadores y tendencias po­
sitivas para la superación de la conducción política de la
izquierda chilena, la discusión de un problema político irrge
levante para toda esta linea estratégica se tornó sorpresi
vamente en causa de una grave paralización del desarrollo
le la Unidad Pular.

Resulta aradcyal y contradictor1o poner en cuestin
toda esa perspectiva unitaria con un .sayorttario consenso
de acción :iiuca, en función de ara corriente escindida
del Partido Socialista en el exilio, le escasa representa­
tLvidad en Chile y que aún no logra asentar y formular un
proyecto político oherente.

Jo guarda relaci6n la magnitud real del problema en
discusión con ia decisión de entrar a presionar, paralizan
do a la Unidad Popular, vulnerando asi el acuerdo unáni.ne
existente de resolver dicho asunto or aedio del consenso
ie sus integrantes. De institucionalizarse esta conducta
política correría.os el riesgo de ester1lizar la conducción
superior frente a cada 2roblema controvertido.

ebe aperar la sensatez política a fin de activar de
inned1ato la Unidad Popular, para tratar probleas centra
les de la lucha antifascista que requieren de todos nues­
tros recursos y fuerzas. El consenso es necesario precisa
nente para activar de inmediato el funcionamiento de la unI
dad Popular, con sus fuerzas políticas representadas, po
niendo a la orden del día el planeamiento de la acción an­
tifascista en la nueva perspectiva, junto a la elaboración
definitiva y difusi6n masiva de nuestro programa común.

<33o Unidad Popular, como expresión histórica de la alian
za obrero-popular, surgida al calor 1~ la lucha electoral
de masas, sólo podrá asumir su calidad de fuerza dirigente
de la alternativa democrática en la medida de su profunda
superación politica. Esta es la opción que surge a partir
de septiembre y no debemos eludirla,

El desarrollo de la Unidad Popular pasa por su trans­
formación, de una instancia de mera coordinación interpar­
tidista, en una auténtica dirección unificada de la lucha
democrática con una clara estrategia de acción antifascista.

La conformación de esta dirección unificada de la lu­
cha requiere de una alta confianza politica de las fuerzas
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componentes, una explicitación de su linea esencial, una
coherencia interna para implementar las directrices centra
les acvrdadas y una praxis compartida. En la medida que la
Unidad Popular es transformada en un "parlamento de las iz
quierdas, esta perspectiva se frustra y la necesidad de
conformar una dirección unificada y coherente de la lucha
democrática se ira abriendo paso en el terreno de la prác­
tica antifascista y a través de nuevos marcos de relacio­
nes políticas.

. La superación y desarrollo de la Unidad Popular, para
impulsar de modo efectivo una alternativa democrática para
Chile, esta pasando por el énfasis en la acción práctica,
abriendo un camino de lucha viable para derrocar al régi­
men de Pinochet. Al poner el énfasis central en problemas
secundarios de la superestructura, se entraba precisa.rente
la vital tarea de programar e implementar un conjunto de ac
cienes políticas que desestabilicen a la dictadura.

La coyuntura actual es decisiva para el despegue de
nuestra alternativa. El momento es decisivo igualmente p~
ra ir a una superación definitiva de la Unidad Popular, cu
ya real vigencia estará en directa relación con ese necesa
ria cambio cualitativo que la transforme en una auténticd
fuerza dirigente de la revolución democrática y popular.

~ En este proceso de renovación de la izquierda y de de
sarrollo de la Unidad Popular, juega un rol particular la
renovación y desarrollo de cada Partido. El Partido socia
lista, profundamente renovado en sus métodos y estilos de
trabajo, con estructuras a nivel nacional y representativi
dad indiscutible, superando antiguas prácticas que limita=
ban su capacidad dirigente y con una linea política homog~
nea Y conocida, tiene un aporte central que entregar en la
tarea de conformar la fuerza dirigente de la revolución
chilena.

La defensa sin discusión de nuestra legitimidad partl
daria está vinculada a nuestra tradición histórica.

La defensa del Partido Socialista, de su denominación,
sus tradiciones, vigencia y perspectiva revolucionaria es
al mismo tiempo la defensa real del proceso de renovac16n
y desarrollo de la Unidad Popular y de la izquierda chile­
na.

Todo proceso revolucionario ha sido fruto de la obra
de una vanguardia pol1tica -en el caso de las revoluciones
de orientación socialista-, y en el proceso revolucionario
chileno estimamos que nuestro Partido es parte esencial de
esa vanguardia politica.

5 mismo tiempo que somos firmes defensores de la in­
tegridad del Partido, impulsores de una linea de acción de



enfrentamiento claro y directo contra el régimén, activadg
res y organizadores de la Unidad Popular a escala nacional,
buscamos el avance del proceso unitario, superando las ten
dencias centrifugas y dispersivas.

Para dar una solución al problema de la existencia de
sectores de izquierda que están más allá de la Unidad Popg
lar -desde escisiones menores de nuestro Partido y otras
fuerzas de la UP hasta el MIR-, con el objeto de canalizar
su aporte al torrente unitario central, consideramos facti
ble ir a la creación de un Comité de Enlace de la UP coñ
todos estos sectores de la izquierda chilena.

Sin perjuicio de esta linea de coordinación·con sectg
res de izquierda marginales a la Unidad Popular, creemos
que no debe confundirse esta politica unitaria con una 1i­
nea disolvente de hecho de la Unidad Popular. Lo que se
requiere es darle una máxima homogeneidad política a nues­
tra coalición de partidos y no hacer de ella un indefini­
ble y heterogéneo conglomerado, a través de la simple suma
de fuerzas que conllevan proyectos politicos contradicto­
rios. La disolución de hecho de la Unidad Popular, por im
pulsar alianzas formales ampliadas, abriría paso a tendeñ
cias centrifugas orientadas, en la actual situación, hacia
el centrismo politice.

En esta línea unitaria y de avance organizativo para
impulsar las tareas de la nueva fase, nos pronunciamos por
llevar adelante la iniciativa de constituir un comando de
organizaciones de lucha democrática, que aglutine desde
aquellas que luchan en el plano de los derechos humanos
hasta las diferentes tendencias sindicales estructuradas en
nuestro pais. La constitución de este Comando unitario
constituirla un paso importante en la linea de conformar
una fuerza social organizada para las nuevas caracteristi­
cas que asumirá la lucha contra el régimen.

Finalmente, asumimos la defensa de la Unidad Popular
en la perspectiva de su profunda renovación, que la con­
vierta en una alianza pol1tica homogénea, de fuerzas repre
sentativas, constituyéndose asi en una alternativa de ju
cha abierta, núcleo aglutinante del movimiento democráti­
co, conformando de esa manera la dirección unificada de la
misma.

□ ctuales

-

*

La dictadura se creyó capaz de dcesticar al no­
vinientc sindical. t lo logró. El 77, "ausentismo
laboral" en "El Teniente". El 78, celebración unita­
ria del 10 de Mayo y la "huelga de viandas" en Chuqui.
El 79, el 10 de Mayo adquiere carácter masivo y se ro
ducen las primeras huelgas legales; en Huachipato so­
brepasan a las directivas amarillas y en Good Year so
brepasan la legalidad laboral, concitando una solida=
ridad generalizada que se extiende a otros sindicatos,
a los profesionales, estudiantes, campesinos y ferian
tes. El 8O se inicia con "El Teniente", donde los mi
neros se imponen a las maniobras del "Consejero de ES
tado" Guillermo Medina y lo que la empresa declara
"ilegal", por la fuerza de los trabajadores tiene que
ser aceptado como "legal". se arrasa con los dirigen­
tes pro-juntistas en todas las elecciones sindicales.
El año termina con un incremento de las huelgas lega­
les, con un paro ilegal por la modificación de hora­
rios en Caletones, con la combativa huelga de PANAL,
con la derrota de las maniobras divisionistas de edi
na en la Confederación de Trabajadores del Cobre, coñ
el ampliado de la Coordinadora Nacional Sindical, con
el III Encuentro Nacional de la Mujer Trabajadora.

[5lsa presencia del movimiento sindical en 1a vida
pol1tica nacional, cada vez más poderosa y ya inevitable,
no implica que no hayan dificultades y problemas en discu-
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si6n. Las consecuencias que estos pueden tener se vieron,
en alguna medida, en la conmemoración del último 10 de Ma­
yo. Aunque la tendencia es hacia su superación, tenemos el
deber de enfrentarlos para que los trabajadores puedan asu
mir el rol protagónico que les corresponde.

Los principales problemas en discusión en el movimien
to sindical chileno no son nuevos. Hasta podr1amos decir
que son los mismos que se vienen debatiendo desde antes del
nacimiento de la FOCH (y en el plano internacional desde mu
cho antes). Sin embargo tienen hoy formas distintas, ad=
quieren urgencias diferentes, se presentan en una situación
peculiar de las fuerzas clasistas.(l) En este sentido se pue
de afirmar que tales problemas son, a la vez, nuevos. Son~
en parte, producto de su pasado. Y también las soluciones
estarán influidas, de alguna manera, por las tradiciones.
Sin pretender entrar a un análisis de su historia, quere­
mos enumerar algunos rasgos centrales que, para bien opa­
ra mal, ejercen alguna influencia sobre el movimiento sin­
dical de hoy.

Esos rasgos, a nuestro juicio, son los siguientes:

l.- Su carácter unitario: en general, logró unir a los tra
bajadores por sobre sus diferencias ideológicas- en fun=
ci6n de sus intereses comunes.(2)

(l)Podr{amos caracterizar esta correlación clasista de la siguiente
manera: mantención de la dominación del capital financiero y de su
incapacidad de generar hegemonta, incapacidad hegemónica que mueve
a una parte de la pequeña burguesía a sostener una fuerte pugna den
tro del "bloque dominante" y, lo más importante, que radicaliza 1'a
actitud opositora de la inmensa mayor{a de la pequeña burguesta y
de las capas medias asalariadas; el proletariado, superando ya la
etapa de "desbande" inicial posterior a la derrota, es capaz de asu
mir ofensivas tácticas, ocasionales, sin continuidad todavta, per"c;
que lo sit6a.n como actor permanente del escenario polttico y que,
a la vez que contribuyen a la movilización opositora de otros sec­
tores, son reforzadas por ellas; por una parte se van imponiendo
las tendencias unitarias por sobre las aislacionistas que predomi­
naron inicialmente entre los sectores pequeño-burgueses y capas me
días asalariadas que pasaron a la oposición, y por otra, se manti
ne la lucha por la hegemonía del "bloque opositor11 entre aquellos'
y el proletariado, lucha que se da en todos los campos, incluyendo
naturalmente el movimiento sindical.

(l)De las autocr!ticas que se han hecho los partidos populares por al
unas manifestaciones de sectarismo en sus actuaciones, se ha tra­
tado de aprovechar la burgues{.i para proyectar una imagen de la
Ctrr como organización sectaria. La verdad es que jamás se intentó
expulsar de ella a nadie por razones ideológicas y que en sus even
tos se encontraban representantes de todas las tendencias ideolóaT
cas que existían entre los trabajadores, desde el anarco-sindicalis
mo hasta el nacional-sindicalismo. -
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2.- Se amplitud_social: no fue sólo la expresión sindical
del proletariado; las capas medias asalariadas Jugaron un
papel fundamental en su seno, pero, además, trató de in­
cluir y representar los intereses de sectores de la peque­
na burguesía y semiproletariado (cono los campesinos e in-
dígenas y pirquineros) . •

3.-. Su antimperialismo: desde el salitre, el cobre, y pos
teriormente con la intromisión imperial en la industria y
en la banca, el movimiento sindical luchó siempre por que
los recursos del pais -naturales y humanos- fueran utiliza
dos para el beneficio de Chile y los chilenos y no para eI
de las compañías extranjeras.

4.- Su capacidad_deplntear un proyecto nacional: el mo­
vimiento sindical nunca se enccrr6 en sus reivindicaciones
más inrnzdiatas sino ue fue capaz de plantear un provecto
de solución a la situación nacional alternativo al de las
clases dominüntes-, en el que trató de globalizar los inte
reses de todos los trabajadores y otros sectores sociales
explotados o subordinados. Por ello fue siempre un impul­
sor de todas las reformas democráticas, de la reforma agra
ria, de la nacionalización del cobre, del salitre v la ba
ca, etc. ... -

5.- Su carácter clasista: porque asumiendo la defensa de
los intereses concretos inmediatos de los trabajadores y
porque levantando un proyecto nacional que sintetizaba los
intereses de las grandes mayorías nacionales, jar:1ás perdió
de vista el objetivo final de terminar con la e::lotación
del hombre por el hornbre y edificar una sociedad sin cla­
ses.

6.- Su carácter internacionalista y latinoamericanista:co
rno consecuencia de su definicion antii;meria!ista entenc:'¿;
que debía sumar fuerzas con todo el m.o\/iniento sindical in
ternacional y, especialmente, latinoamericano, sin subordi
narse a ningún condicionamiento politico.

7.- Su carácter autónomo: siempre fue capaz de mantener
su autonomía frente a los patrones, al gobierno y a los
partidos políticos.

8.- Su capacidad [debilidad) pgrg utilizarla legaligg:
capacidad porque el movimiento sindical supo sier..f}re apro­
vechar la menor posibilidad que le dio la ley para desarro
llarse e impulsar las luchas de los trabajadores. Debili=
dad porque, a pesar de que nunca dejó de impulsar algunas
luchas ilegales, se ha dado con cierta fuerza una tenden­
cia a subordinar su accionar a la legalidad imperante.

9.- Ciertas tendencias al burocratismo: en alguna medida,
hasta como producto de la propia fuerza que adquirió el r.g



10

vimniento sindical, se dio ese fen6meno en las directivas
nacionales e intermedias.

Pero además de tener en cuenta su historia, los pro­
blemas del movimiento sindical deben analizarse colocando
en el centro la situación concreta que enfrenta hoy. El
triunfo de la contrarrevolución en 1973 y la implementa­
ción de su política afectó radicalmente la situación de los
trabajadores y, por tanto, al movimiento sindical, apare­
jándole nuevos problemas y tareas. Hay modificaciones que
podrtamos llamar de carácter objetivo, como son los cambios
en la importancia de los distintos sectores de trabajado­
res o el surgimiento de un inmenso -mucho más allá de lo
normal en el capitalismo- "ejercito permanente de reserva
del trabajo". Y hay también otras que pudiéramos denomi­
nar de orden subjetivo. Estas guardan relación con el de­
bilitamiento de la influencia ideológica y orgánica de los
partidos revolucionarios en el conjunto de los trabajado­
res y la sociedad. Sobre todo para los antiguos dirigen­
tes y militantes del movimiento sindical que nos vemos for
zados al exilio, es obligatorio examinar esas modificacio
nes aunque sea someramente- antes de intentar abordar los·
problemas hoy en discusión en el movimiento sindical.

Algunas de las modificaciones de carácter objetivo

Mucho se ha hablado respecto a que la contrarrevolu
ción ha sido capaz de producir un reordenamiento sustanti­
vo de la economía nacional. En gran medida ello es así.
Privatización de empresas, proceso tremendo de concentra­
ción y centralización del capital, apertura total al merca
do externo, reducción vertical de aranceles y salida del
Pacto Andino, reducción drástica del gasto fiscal para re­
ducir el déficit presupuestario, etc. Han surgido o se han
desarrollado algunos sectores productivos mientras otros
han enfrentado severas crisis. Todo esto ha producido cam
bies en la importancia numérica y/o económica de determina
dos sectores de trabajadores. Una apreciación exacta de es
tos cambios es difícil establecer. Sin embargo, en base
a algunos datos oficiales (ver Anexo) y a denuncias de las
organizaciones sindicales, es posible deducir las siguien­
tes modificaciones de importancia:

Reducción relativa de la imortancia numérica del roleta­
riado: Entre el 72 y el 79 la poblaci n ocupada en la pro
acción de bienes disminuye en 132.000 personas. Aunque l
datos sobre ocupación son insuficientes como para realizar
un análisis detallado de las modificaciones· sufridas por
las distintas clases y fracciones de clase, se puede sost~
ner lo anterior porque la disminución se produce precisa­
mente en el sector industrial y en el de la oonst.."UCcJón,loa

que, junto al minero, agrupan al grueso del proletariado
chileno. 0)

Cambios en la importancia nunérica yeconómica de algunas
ras@el@producción: se reducen considerable:ente los
trabajadores de la construcción; en la industria Pierden im
portancia numérica y económica los textiles, los de la me­
tal mecánica y los de la electrónica. Crecen los vincula­
dos al sector forestal y pesquero. En lo mlnerla los cu­
preros siguen siendo los rnás importantes, seguidos por los
del hierro. Decrece notablemente el número de mineros del
carbón y, en menor medida, del salitre. Sin posibilidades
de cuantificación en el sector agrícola, hay que constatar
que crece la importancia de los trabajadores vinculados a
la exportación.

Desplazamientos importantes en las capas medias asalaria­
das: Sólo en el sector público -entre los años 74 y 8o­
se eliminaron 100.000 puestos de traba)o, los que, aunque
incluyen una gran cantidad de obreros, afectaron mayorita­
riamente a empleados. A esto hay que agregar la disminu­
ción de los ingresos reales de la Escala Unica de Sueldos.
Si esa disminución no se refleja en la cifra global del
cuadro estadístico, es porque ella se ve compensada por un
crecimiento considerable de la ocupación en otras catego
rías de trabajadores, particularmente en "servicios perso­
nales y domésticos".

Crecimiento del comercio marginal: se observa un aumento
de alrededor de 130.000 ocupados en el sector comercio en­
tre los años 72 y 79. Tal crecimiento, aunque puede incluir
un pequeño incremento de los trabajadores asalariados em­
pleados en este sector, responde fundamentalmente a un crg

'/+ hipótesis -que ha sido formulada con anterioridad- es esgrii
da por elementos reformistas cono antecedente para sostener la i.
posibilidad de que el proletariado juegue un rol dirigente en la
alianza y en la lucha antidictatorial. Este arguento vincula la
importancia del proletariado sólo con el factor nur.::érico v no con­
sidera para nada su función en el proceso productivo, y no conside
ra tampoco su trayectoria organizativa y de lucha clasista, lo que"
ha sido factor dinamizador y aglutinante de la lucha social en Chi
le.
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cimiento enorme del pequeño comercio, hecho que no se debe
a las perspectivas económicas que ofrece el sector sino a
la carencia de alternativas ocupacionales.

Elevadas tasas de cesantia: Tal elemento se ha transform~
do en una constante durante los años de la dictadura y re­
sulta consustancial al modelo económico. A pesar de que
las tasas de cesantla que muestran las estadísticas oficia
les no son un fiel reflejo de la realidad -pues no conten
plan ni a los "ocupados" en el Plan de Empleo Mínimo ni re
gistran la desocupación disfrazada que se esconde en las
cifras de "ocupados" en conercio y servicios personales-,
ie al1ir nodo muestran aquel enore ejército de reserva con
que cuenta la burguesía para reducir el precio de la fuer­
za de trabajo y como factor inhibidor de las luchas de los
trabajadores.

Qué repercusiones tuenen todas estas modificaciones
para el movimiento sindical? En nuestra opinión, las s1
:;uientes:

pJ Hay una disminución de la i:nportancia numérica relat_!
va de la población susceptible de sindicalizarse, debido a
la reducci6n significativa de sectores tradicionalmente fuer
tes del movimiento sindical (industrias, construcción, en­
oleados fiscales). Esto no afecta en lo más mínimo la ca­
acidad potencial del novimiento sindical de paralizar to­
do el funcionamiento del país, no disminuye su poderío po-
tencial, pero sí le plantea la necesidad -aún mayor que en
el pasado- de preocuparse de ayudar al desarrollo de nue­
vas formas orgánicas que permitan coordinar y atraer a su
lado a otros sectores explotados no con muchas dificultades
para sindicalizarse.

20 Hay un cambio en la importancia numérica y económica
de las organizaciones. Disminuye el peso de la ANEF, de
FENATEX, FENSIMET, de la Federación de la Construcción, en
tre otras (aunque por sus tradiciones sindicales y por eT
nayor desarrollo de la conciencia clasista de sus integran
tes, siguen y seguirán jugando un rol fundamental para la
agitací6n político-sindical). Respecto a la capacidad de
cuestionar el funcionamiento global de la economla se man­
tiene la importancia de la Confederación del Cobre, de los
trabajadores petroleros y portuarios, de los servicios de
utilidad pública y comunicaciones. Estos, más los trabaja
dores de las empresas de los clanes, son quienes han esta­
do en mejores condiciones objetivas de lograr las primeras
victorias significativas después del golpe. Esas victorias
significarían, sin lugar a dudas, un gran estímulo al in­
cremento de las luchas del conjunto de los trabajadores y,
también, de otros sectores. Por otra parte, ellos también
han de tener una importancia decisiva en las batallas fin~
les por el derrocamiento de la dictadura asi como para la
puesta en marcha de la nueva economía, liberada ya del do­
minio de los grupos económicos. De allí que para el moví-
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miento sindical en su conjunto, adquieran una importancia
estratégica fundamental que obliga a prestar atención
cial a su desarrollo. ese

3O La disminución de los ingresos reales de la nayría de
las capas medias asalariadas las na acercado al proletaria
do Y facilita el desarrollo de un entendimiento s6lido. 51
en el pasado la ANEE y la CEPCH jugaron un importantísimo
rol junto a la clase obrera en la constitución y fortalecí
miento de la CUT, las condiciones objetivas de hoy son G
p1c1as a la mantención y superación de ese rol. -

4° El importante crecimiento numérico del "comercio ar­
ginal", de los ocupados en servicios personales y do.ésti­
cos y de los cesantes, plantea al movimiento sindical~ es
pecial obligación de preocuparse de estos sectores, busca
do formas orgánicas que les permitan luchar con eficacia
por sus reivindicaciones concretas, incorporándolos así al
combate general de los trabajadores. La tarea no es fácil,
pues la pugna por la subsistencia facilita la corrupción y
entorpece el desarrollo orgánico y las posibilidades de lu
cha. Sin embargo hay un factor ideol6gico positivo: mucho$
de los trabajadores componentes de estos grupos han sido
marginados del proceso productivo por su trayectoria poli­
tica y/o sindical, o sea que son portadores de toda una ex
periencia previa que facilita su organización e incorpora=
ción a la lucha junto al resto de los trabajadores. Y no
debe descuidarse la importancia de estos sectores en la eta
pa del "asalto final" contra la dictadura, como ha quedado
de manifiesto en experiencias revolucionarias como, por
ejemplo, la argelina y la nicaragJense.

Algunas de las modificaciones de orden subjetivo

Aunque muchas de éstas han sido señaladas en docurr.en­
·tos e intervenciones, conviene, al menos, enumerarlas:

Eliminación de toda una capa de dirigentes sindicales, Ces
puias del golpe, mediante el asesinato, la prisión, los "de
saparecimientos" y el exilio. Naturalmente que no se tra­
taba de eliminar a todos ni a cualquier dirigente sino fun
damentalmente a los que sustentaban las posiciones ideo16=
gicas de la clase obrera. Con ello se buscaba no sólo de­
bilitar al movimiento sindical sino -como objetivo princi­
pal de largo plazo-, eliminar la influencia de la ideolo­
gía de la clase obrera en su seno a fin de facilitar la
subordinación de los trabajadores a la ideologia burguesa.
con esa misma finalidad la dictadura designó a dedo a "di­
rigentes sindicales" en reemplazo de los descartados.

Eliminación_dela_cupamás_activa_e _ideológicaente _coa_
prometida de los trabajadores, mas allá de os dirigentes
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sindicales, mediante el expediente de la cesantía. Este me
canismo se ha institucionalizado y sigue operando hoy con
finalidades más amplias que las iniciales, al ir excluyen­
do a todos los trabajadores que manifiestan disposición de
luchar por sus intereses, con lo que no sólo se elimina a
los "peligrosos" para la burguesía, sino que se busca ate­
mor izar al resto de la clase.

Campaña ideol6qica permanente por la "despolitizaci6n" del
.novimiento sindical, que ha apuntado principalmente contra
e! marxismo-leninismo y los partidos que sustentan esa ideo
logia.

Represi6n implacable contra los partidos revolucionarios,
lo que ha afectado los vínculos entre éstos y el movimien­
to sindical. Aunque siguen siendo una fuerza considerable,
e incluso decisiva dentro de él, en relaci6n al pasado hay
un debilitamiento de la influencia de los partidos obreros.

La corrupci6n de dirigentes también se utiliza hoy en día
en escala nunca antes vista. Y a diferencia de períodos
anteriores no sólo corrompen los patrones, sino que la die
tadura utiliza sus propios dineros en beneficio de cier­
tos "dirigentes") y, lo que es peor, también han entrado
a operar recursos internacionales que se ponen a disposi­
ción de dirigentes que se presten a jugar al divisionismo,
tanto en Chile como en el exilio.

Se ha perdido la unidad orgánica del movimiento sindical y
han surgido los llamados "grupos sindicales". Las viejas
tradiciones unitarias del sindicalismo chileno se han ex­
presado en las actitudes de las bases que practican la uni
dad en sus organizaciones y exigen esa misma práctica de
sus dirigentes. Por ello hay un avance de la unidad y un
retroceso de las tendencias divisionistas respecto a las
primeras etapas post-golpe. Sin embargo la relativa auto­
nomía con respecto a sus bases con que operan los dirigen­
tes, ciertas influencias internacionales que éstos reciben,
proyectos pol1ticQs centristas de los cuales algunos partí
cipan y conflictos de liderazgo, hacen que los "grupos• y
sus prácticas orgánicas y educativas diferenciadas aún sub
sistan. -

Finalmente, querernos mencionar otro elemento importan
te que influye en la problemática que hoy enfrenta el movT
iaiento sindical. El es el del "marco legal" en que tiene

lo¡zás el ejemplo más grotesco de esto sean los recursos puestos a
disposición de Guillermo Medina con miras a asegurar su reelección
y fac U itar la maniobra divisionista de la Confederación de Traba­
jadores del Cobre. En la asamblea de celebración del aniversario de
su sindicato, en la media luna de Rancagua, pudo anunciar un plan
habitacional propio, servicio dental, etc,, Y hasta rifar pasajes
a Tahiti entre los socios.

que desenvolverse. Sin entrar a analizarlo, queremos tan
sólo subrayar que ese "marco legal" no está constreñido só
lo al famoso "plan laboral" sino al conjunto de la legisl
ción dictatorial, incluyendo por cierto toda la legisla­
ción represiva.

Tanto el recuento de las modificaciones que llamamos
de carácter objetivo, como las de orden subjetivo, así co­
mo ese "marco legal", nos evidencian que la situación ac­
tual es mucho más difícil que en el pasado para el desarro
llo de un trabajo sindical revolucionario. Y es por el!
mismo que grandes problemas históricos del sindicalismo vuel
ven hoy a ponerse en discusión en Chile. Entre ellos hay
tres que nos parecen fundamentales: el rol de la organiza­
ción sindical y la relación entre partido y sindicato; la
unidad sindical; y el problema de los objetivos y formas
de acción sindical.

ROL DE LA ORGANIZACION SINDICAL
Y RELACION ENTRE PARTIDO Y SINDICATO

Sobre estos problemas existen, por lo menos, cuatro
grandes líneas, cuatro proyectos distintos de movimiento
sindical

Uno es el del sindicalismo orodictatorial. Plantea que
la organización sindical debe preocuparse exclusivamente de
los "problemas concretos" de los trabajadores, entendiendo
éstos limitados al marco de la empresa o de la legislación
más directamente relacionada con las condiciones de traba­
jo. Sus materias son por tanto, exclusivamente, los con­
tratos colectivos de trabajo, la formación profesional Y
sindical de sus socios, las relaciones industriales en la
empresa y elaborar sugerencias o criticas respecto a la lg
gislación laboral o previsional para planteárselas a las ay
toridades. Sostiene que la politice y los partidos no de­
ben tener ninguna relación con lo sindical, e incluso que
debe prohibirse constitucionalmeate que :os dirigentes sin
dicales participen en "politica". Defienden como cuestió
esencial de la acción gremial el tripartismo (comisiones
conjuntas de trabajadores, empresarios y gobierno), mecanig
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mo que debe reemplazar a la "nefasta lucha de clases"S)si
bien puede plantear críticas a aspectos de detalle, los p~
tidarios de esta linea comparten plenamente los principios
de toda la política laboral de la dictadura. Pero más allá
de compartir principios, lo que más los caracteriza es su
obsecuencia ilimitada frente a aquella.

De hecho ha sido un sindicalismo de Estado, que se de
sarrolló sobre la base del DL 190, y se mantiene exclusiv;i:
mente por el respaldo del aparato oficial en su conjunto
y, en particular, de la Secretaria Nacional de Gremios y
la Escuela Sindical del Gobierno. Y por eso mismo una de
sus funciones es proporcionar "dirigentes" que pongan la
cara y defiendan a la dictadura en eventos internacionales
co.no las reuniones de la OIT o que sirvan de comparsa a los
shows publicitarios que Pinochet monta de cuando en cuan­
do. A cambio de ello pretenden lograr una cierta capaci­
dad gestora de los problemas de los trabajadores ante las
autoridades. Sin embargo, su incondicionalidad los hace
1nca9aces de conseguir la menor concesión, sea del gobier­
n10 O de la patronal. Su práctica concreta demuestra que,
en las situaciones de conflicto, tratan de paralizar la va
luntad de lucha de los trabajadores y someterlos a la ace
ación de las ofertas empresariales. Ese es el rol que ju
g6 Briceño en Huachipato y el que ha jugado sienpre Medina
en El Teniente, por mencionar tan sólo dos ejemplos.

Por su defensa de la dictadura y, en los hechos, de to
da su política económica y laboral, se puede decir que des
de el punto de vista de los intereses de clase que defien­
den, este es un sindicalis:no pro-burguesía monopolista, y
sus dirigentes pueden con propiedad ser calificados da agen
tes de la dictadura en el seno de los trabajadores.

Los dirigentes de este tipo de sindicalismo no dejan
de forr,1ular críticas a algunos aspectos de la política de
la dictadura. Ello no debe extrañar, necesitan hacerlo fun
damentalmente por dos razones. Una, para evitar quedar tO
talmente aislados de las bases. La otra, para tratar re ca
nalizar el descontento de los trabajadores a fin de que no
se oriente contra la dictadura en su conjunto, sino que se
mantenga dentro de los marcos que ella permite (del tipo
de las "peticiones directas a las autoridades" para modifi
car éste o aquél párrafo de la ley). Sin embargo no hañ
logrado encubrir su carácter de agentes de la dictadura y
su desprestigio es inmenso. La única fuente de poder que
les queda es la fuerza del respaldo del aparato estatal. En
tre los trabajadores no tienen fuerza significativa, lo que
ha ido demostrándose en cada elección sindical realizada.

(s)S{ntesis de planteamientos a la prensa o declaraciones públicas de
Guillermo Medina, René Sottolichio y Manuel Contreras Loyola.
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Un segundo proyecto es el del sindicalismo refonnista
Este plantea que "la organización sindical debe ser un en:
ie intermedio para representar a los trabajadores a todos
os niveles de la sociedad y en forma participativa". Con

esta con<?epc1.~n soore el rol de la organización sindical en
tran de inmediato en contradicción con el proyecto sinai­
cal oficial (atomización y economicismo estricto) como con
la forma de dominación (dictatorial y excluyente) de la b
guesía monopólica. Y en este sentido es un sina; ,, ?E
antidictatorial. sir uca. 1smo

Aunque sus impulsores aceptan una cierta relación en­
tre partidos y sindicatos -que no definen positivamente-,
coinciden con el sindicalismo prodictatorial en cuanto ene
ni3os de la 'politización" del moviaiento sindical. Son tui
bien enemigo; de la lucha de clases y precisamente relacio
nan_ el poder10 sindical y la "despolitización" con las o­
sibilidades de antener la "paz social". ("Para despoliti­
zar el movimiento sindical hay que darle herramientas para
que queden en igualdad de poder con los empresarios". s n
error hacer s1.ndi~atos pequeños y miopes s6lo por sati.sfa
cera los empresarios. El conflicto social se va a agudi::­
zar a tal extremo que no va a ser posible la naz sociul".
Pero cuidado, que el ger.nen del descontento va or dentro

y puede estallar a través de la política. Y no vayan a vg
";}? muevo a 11orar soraue hay un soterro ds izas.e-

La primera gran limitante de este provecto de vi­
miento sindical es que no apunta a terminar con la explotg
ción de los trabajadores sino sólo a lograr mejores candi
ciones dentro de la explotación. Aunque sea inconsciente­
mente, proyecta la relación patrones-trabajadores como zer
na y aspira a que éstos tengan mayor poder de negociac:
dentro de ella, limitando el objetivo de la dcci6n si~di­
cal a conseguir sólo alguna influencia redistribuidora del
ingreso. Es por eso que este provecto es funcional a la
dominaci6n de la burquesia aunque-desde el punto de vista
de los intereses de los sectores medios.

La segunda gran limitante tiene que ver con su ?r~oc~
pación por mantener la "paz social", con su orientación ha
cia la conciliación de clases. Privilegian las denuncias
públicas, las declaraciones, las conferencias de prensa ...
lirnitandose a hacer conciencia de los problemas. A lo más
se llega al tipo de acciones que permite la legalidad im­
puesta por la dictadura e incluso se tiende a retroceder

(6)
Todas las frases entre comillas pertenecen a Eduardo R!os, presi-
dente de la COMACH, del "grupo de los diez" y del Comando de efen
sa de los Derechos Sindicales, en entrevista publicada por la re~
vista "Hoy", NO 88, del 31/1/79,
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ante la menor amenaza de ésta (como ocurrió el'pasado1° de
Mayo cuando el "grupo de los diez" y la CEPCH se margina­
ron de la conmemoración conjunta. Al limitar la lucha de
los trabajadores sólo o principalmente a la "presión", es
poco o nada lo que se logra arrancar a la burguesía monopó
lica y su dictadura militar. La orientación hacia la con­
ciliación de clases de este sindicaliso lo hace ineficien
te incluso para lograr las limitadas metas redistributivas
que se plantea.

Una tercera liaitante es que es incapaz de resolver
el problema central que hoy debe enfrentar el movimiento
sindical chileno: el derrocamiento de la dictadura. Toda la
política económica, laboral, previsional aspectos que se
entrelazan y sostienen mutua y coherentemente- es absoluta
mente contraria a los intereses de los trabajadores y les
es ipuesta por la fuerza del Estado que maneja la dictadu
ra. La condición para poder alterar esas políticas sustarr
tivamente es arrebatarle el poder a la burguesía monopóli­
ca, derrocando a la dictadura. Por cierto que ese objeti­
vo central de los trabajadores no puede ser logrado por un
sindicalismo que busca la conciliación de clases y que au
toli.ita sus formas de lucha a la presión y a lo "legal",G)

Finalmente habría que decir que cada vez se diluye
más la viabilidad de este proyecto como el gran cauce del
,novimiento sindical chileno. Sería funcional en una f6rm!!.
la de 11recambio burgués" ,(R) pero ésta no cuenta con esa
surques!a nacional, desarrollista, con la fuerza suficien­
te ara sustentarla. Quizás la prueba más palpable de es­
to sea la ninguna respuesta de parte de sectores empresa­
riales a los llamados de dirigentes sindicales a defender
la industria nacional, o el alineamiento junto a la dicta­
dura de todas las "asociaciones gremiales" empresariales en
coyunturas tales como el plebiscito. Y si no se ve ningún
sector de la burguesía interesado en impulsar un modelo eco
nómico distinto al actual, y si, por tanto, no hay perspe
tivas de un "recambio" en la dominación burguesa, el pro=
yecto sindical que le va asociado tampoco se ve como via­
ble.

(J)Una clara manifestación de esta pol!tica de conciliaci6n de clases
se encuentra en la propuesta de "Pacto Social" formulada por Eduar
do Rfos en septiembre de 1980, que significa limitar al movimientO
sindical en la lucha contra los monopolios, en el desmontaje efec­
tivo de las bases de la dictadura, ubicándose en una 1 !nea de me­
ras reformas del sistema.

(B)Ver resoluciones del Primer Pleno Nacional clandestino de1 PS, sep
tienbre de 1976.
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La fuerza fundamental con que cuenta el sindicalismo
reformista es el gran respaldo que recibe de los sectores
más reaccionarios del movimiento sindical internacional
(en particular de la central norteamericana FL-CIO). Ta.­
bién juega en su favor el peso de la "ideología "dominante",
la utilización para sus fines de la campaRa anti-marxista
de la dictadura y el disponer de algunos dirigentes que cu€!:
tan con cierto respaldo entre las beses.

Sus factores de debilidad radican, en primer lugar, en
la reducción de los sectores medios asalariados que son
los que tiende más fácilmente a representar. En segundo lug
gar, la pauperización de esos sectores v su radicalizacióñ
opositora, lo que los acerca al sindicalismo clasista o a
la acción unitaria con él, por una parte, y, por otra, los
hace buscar formas de acción sindical ás efectivas 1e '9
mera presión. n tercer lugar, y como producto de sus ro­
pias concepciones, este "sindicalismo de presión" releva la
acción de los dirigentes, la acción superestructura! y des
cuida la vinculación con la base, es decir aue es orgánica
mente dibil. • -

En todo caso las características del modelo económico
impuesto, la presión de sus bases y la intransigencia de la
dictadura, ha hecho que los portavoces de este proyecto de
sindicalismo hayan evolucionado desde la intcgraci6n ini­
cial a la dictadura a la critica suave, para terminar en
una fase en que se va imponiendo una tendencia opositora
creciente.

Una tercera conceoción sobre el movimiento sirdical es
la que podríamos calificar co:no anarco-sindicalista,. Je par­
tida no limita los sindicatos a los intereses aás inedia
tos de los trabajadores sino, además de ello, los ve cono
herramientas de lucha para la construcción de una nueva so
ciedad. Es clara y explícitamente contraria a la dictadu­
raya toda su política económica y laboral. Sin tener una
comprensión cabal de ella, los partícipes de esta concep­
ción intuyen la lucha de clases y la necesidad de impulsar
la, y condenan la conciliación de clases. No ven a los pa~
tidos como expresiones de intereses políticos de clases dg
terminadas sino que los meten a todos en un mis:?:O s co, y,
en general, tienden a negar el rol de los partidos en el
movimiento sindical. Es por ello que proyectan al sind1.ca
to corno instrumento de acción no sólo sindical sino tam=
bién política de clase. Son la expresión de un "gremiali1
mo" de izquierda y representan intereses obreros gula
res pero en el marco de una concgcionrevolucionargg uzo­
pica.

La crítica principal que puede hacérseles a los sostg
nedores de esta línea en Chile es que, en los hechos, el en
frentamiento que hacen a estructuras sindicales y a los ~
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tidos los lleva a actitudes divisionistas, aunque sea en
aparente búsqueda (incluso con honestas intenciones) de for
jar la unidad de los trabajadores. La prescindencia de los
partidos populares y la proyección de la organización sin­
dical como instrumento de acción política los lleva a des­
cuidar los aspectos organizativos de la lucha de clases y
los hace caer en el espontaneismo. Por lo mismo tienden a
sobrevalorar el rol de los dirigentes y su capacidad de cm
vocatoria a la acción de la clase mediante declaraciones:
Todo esto lleva al anarco-sindicalisrno a una práctica sin­
dical que no es coherente con los objetivos revolucionarios
que se plan tea.

La fuerza real de este proyecto de movimiento sindi­
cal es escasa pero no hay que subestimar sus potencialida­
des de desarrollo. Estas están presentes en ese ánimo di­
fuso de cambio social radical que la situación objetiva ge
nera en muchos trabajadores, lo que se suma a un debilita=
aiento de la influencia orgánica e ideológica de los parti
dos obreros y al efecto de mis de siete años de propaganda
sistem~tica en contra de ''los politices". Tambiin porque
ella resulta atractiva a muchos cristianos radicalizados
~ue se incorporan a la lucha social, lo que puede ayudar a
proporcionarle una base naterial de apoyo nacional y de sec
tores del sindicalismo internacional. A pesar de que a
diferencia de las otras dos concepciones- aquí no está de
por medio un interés clasista antagónico con el de la cla­
se obrera y lo que prima es, más que nada, confusión ideo­
lógica y teórica, es indispensable el enfrentamiento CE sus
posiciones 'iiíis

'JI':

. ,.
.±° +,

lif~
.e
t."

El cuarto gran proyecto de movimiento sindical es el
del sindicalismo clasista, el proyecto que refleja los in­
tereses generales de la clase obrera. Concibe la organiza
ción sindical como el instrumento de la clase y del conjuñ
to de los trabajadores asalariados para luchar por sus in=
tereses económicos, pero no limita su lucha a con seg u ir de
terminados aumentos salariales, algunas mejorías en la con
dición en que son explotados. Entiende que sus intereses
económicos estratégicos son terminar con toda forma de ex­
plotación, es crear condiciones en las que los productores
de toda la riqueza de la sociedad, los trabajadores, pue­
dan ejercer la dirección de la economía en función de sus
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ntereses y el de las grandes mayorías y no como ahora, en
qu- un grupo social minoritario, los propietarios del cap1
tal, imponen sus intereses al conjunto de la sociedad. -

Defiende la relación y la vinculación, lo nás estre­
cha posible, entre los partidos de la clase obrera y el .no
v1miento sindical, pero "ello no nos lleva a confundir el
Partido con el sindicato", como se señaló en la Primera
Conferencia Nacional Sindical del PS en la clandestinidad.
El partido_es una parte de los trabajadores, se explicaba
all1, que expresa a sus elementos nás avanzados, a ague­
llos que poseen el arna más poderosa de la clase, su ideo­
logia científica (...) El sindicato es expresión del con­
Junto de los trabajadores, incluso de los más atrasados, pe
ro que lo reconocen como su herramienta para ta defensa d
sus derechos concretos" .(9) Y mientras la dictadura la bur
guesía y el sindicalismo prodictatorial y el sindicaliso
reformista coinciden en la necesidad de una "despolitiza­
c~6n" del moviiiliento sindical (con lo que logran influen­
ciar las posiciones prácticas del anarco-sindicalismo), no
sotros -cono expresión del sindicalismo clasista- defende­
nos la relación entre los partidos obreros y el movimiento
sindical precisamente para politizarlo, para que la parte
avanzada oriente al conJunto de los trabajadores a preocu­
parse Y enfrentar el problema del poder.

La necesidad de la acción politica del movi1niento sin
dical chileno se hace evidente a Partir de los pro:)ler:iaS
más sentidos de los trabajadores.~ Es cla!"o que es del ma­
yor interés de los trabajadores el canóiar tÓda la actual
~olitica económica basada en su superexplotación y en una
inmensa cesantía. También es de su interés eliminar el
"plan laboral", el que prácticamente los hace enfrentar a
los empresarios con las inanes amarradas. La reforma previ
sional, que elimina la cotización patronal y pone los aho­
rros de los trabajadores en manos de los clanes, es tabién
contraria a sus intereses. Todas esas políticas le fueron
impuestas a los trabajadores por la fuerza del Estado, aue
los excluye de toda participación en las decisiones. Y lu­
char por cambiar esas políticas implica enfrentar a esa
dictadura. Por ello el sindicalismo clasista señala o.E la
lucha por los intereses económicos de los trabajadores, hoy
en día en Chile, tiene como objetivo central el derrza:en
to de la dictadura y la instauración de una dei:iocracia de'
trabajadores y que por lo tanto esos objetivos deben ser he
ches suyos por el conjunto del movimiento sindical. -

Aunque el partido, por su rol, se orienta contra el
Estado, es decir a resolver el problema del poder, la revo
lución social no es una cuestión que pueda hacerla por sI

o5,,
rimera Conferencia Nacional Sindical clandestina del Partido So-
cialista, julio de 1978,
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solo. Para llevarla a cabo no basta una parte de la clase
sino que se requiere de la acción de la mayoría de la cla­
se, Y más que eso, de la mayoría de los trabajadores, y aún
podríamos precisar, de la mayoría de los sectores explota­
dos. Por tanto la función de un partido que quiere hacer
la revolución es la de elevar la conciencia política de la
clase obrera, de los trabajadores y de los explotados, im­
pulsar el nivel de sus luchas y ser capaz de orientar, or­
ganizar, coordinar todas esas luchas a fin de dirigirlas,
concentrando la fuerza de sus golpes contra el poder esta­
tal de los explotadores.

Cualquiera que tenga un mninao de experiencia rácti­
ca en el trabajo sindical, recordará que en cada sindicato
habían ele1nentos avanzados entre los trabajadores, de van­
guardia por su comprensión de los problemas y su combativi
dad, y también habían elementos que reflejaban la media de
las asambleas, e igualmente habían otros bastante atrasa­
dos. Y que para asegurar un movimiento exitoso no bastaba
guiarse por la disposición de lucha de los más avanzados,
sino que la función principal de éstos era precisamente ha
cer claridad, elevar el ánimo combativo de la mayoría, tra'
tar de anular la influencia de los elementos apatronados":"
En ese influenciar de los elementos avanzados sobre el res
to de sus compañeros, en ese guiarlos a la lucha, en esa
tarea de lograr un rol de dirección en las batallas de cla
se, a través del convencimiento y del ejemplo por la cons@
cuencia en la práctica, se encierra toda la esencia de la
relación entre partido y sindicato.

rlhora, si el objetivo de la lucha no es el pliego de
la empresa tal sino un pliego nacional, ello exigirá una
cierta coordinación entre los elementos avanzados de las
distintas empresas a fin de hacer coincidir sus esfuerzos.
Naturalmente que esas necesidades serán muchísimo mayores
si el pliego que se pretende pasar es el pliego de todos
los explotados, si es el pliego por el poder del Estado. Y
si en función de ese pliego general de los explotados, ha­
brá a veces que retrasar la acción de los trabajadores de
una determinada empresa a pesar de que ellos estén rabian
do por lanzarse a la pelea- a fin de que no queden luchan­
do aislados, a fin de que esperen a sumar otras fuerza~~
mo también habrá veces en que determinado destacamento de
trabajadores dará una pelea no orientado por las perspecti
vas de éxitos concretos inmediatos sino por su efecto para
la agitación político-sindical general, para elevar la con
ciencia y disposición combativa de otros sectores de los
trabajadores.

Estas cuestiones tan evidentes para cualquiera que rf
flexione un poco sobre algunos problemas prácticos de la
organización de la lucha revolucionaria del conjunto de los
trabajadores, están presentes en la famosa figura de Lenin
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acerca del sindicato como "correa de trasmisión" entre la
vanguardia y las masas, y en aquella otra sobre la "subor­
dinación del sindicato al partido", tan denigradas ambas
por la propaganda burguesa.

Esta denigración persigue objetivos bien prácticos.
Por una parte, es una forma en que la burguesía busca evi­
tar que los trabajadores se planteen el problema del Esta­
do. Por otra, es un intento de limitar el desarrollo de la
"peligrosidad" práctica del ovulento sindical. Pues es
claro que si éste se plantea como su objetivo fundamental
el derrocamiento de la dictadura, ello implica la necesi­
dad de ir más allá de la pura "presión" como forma de ac­
ción gremial, no encuadrándose en la legalidad que la bur­
guesla monop6lica ha impuesto al país, sino que impone la
necesidad de ir sobrepasando esa legalidad en las acciones,
en la lucha sindical.

En síntesis, podríamos decir que mientras las distin­
tas variedades del sindicalismo burgués tratan de encerrar
al movimiento dentro del economicismo, el sindicalismo clg
sista lucha por politizar a los trabajadores, por llevar­
los a plantearse la relación entre sus problemas concreto~
y el problema del sistema económico, del Estada y del poder.
Que mientras el anarco-sindicalista se aleja del materia­
lismo e idealiza a la clase obrera, no distinguierdo en ella
a los elementos avanzados ni destacando el rol que éstos
deben jugar para llevar a la lucha a la mayoría de los tra
bajadores, el sindicalismo clasista visualiza esas difere~
cias objetivas en la clase, y distingue por tanto entre el
partido y el sindicato, sus distintos roles y la relación
indispensable que debe establecerse entre ambos para plan­
tearse la conquista del poder o el derrocamiento de la di
tadura. Mientras el sindicalismo burgués predica y pracu
ca la conciliación de clases y llega sólo a la presión pú­
blica o acciones dentro de la legalidad en una orientación
reformista, el sindicalismo clasista se plantea inpulsar
la lucha de clases con la finalidad de derrocar la dictadg
ra a través de la acción revolucionaria que no puede dete­
nerse en los limites que pretende fijarle la legalidad que
impone el enemigo.

Para terminar con este primer problema, quisiéramos ha
cer dos precisiones. La primera, que estos "proyectos de
sindicalismo" son esquemas, o prototipos. Aunque hayan unes
o varios dirigentes que se puedan identificar perfectamen­
te con una u otra posición, seria un error tratar de "eti­
quetarlos" a todos con estos prototipos. La mayoría puede
tender a identificarse principalmente con uno de los pro­
yectos pero tienen simultáneamente ,elementos de otr~ u
otros. La segunda es que-y en cierta medida por lo dicho
anteriormente- hay que resistir la tentación de identirl
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car en términos absolutos a determinados "grupós sindica­
les" con alguno de los proyectos sindicales reseñados. Sal
vo el sindicalismo prodictatorial, las otras tres concep~
clones del sindicalismo opositor o elementos de ellas atra
viesan los distintos grupos. Es claro, por ejemplo, q.¡e eT
sindicalismo reformista tiene nás peso que el "grupo de los
diez" y la CEPCH. Pero no se limita su influencia a esos
grupos, pues algunas de sus concepciones tienen influencia
en el FUT o en la propia CNS. Y por otro lado, también hay
ele,nentos de las concepciones del sindicalismo clasista que
están presentes en dirigentes de "los diez", la CEPCH y el
FUT. esto nos introduce ya en un segundo problema que
ta.nbién nos parece fundanental.

LA UIIDAD SINDICAL

"La historia del movimiento sindical chileno,a partir
fundalllentalmente de la creación de la CUT (1953), es
la historia de la unidad de su clase, logro importan­
te que caracteriza el movimiento sindical chileno. La
conciencia unitaria desarrollada por sus vanguardias
impidió la creación de centrales alternativistas.( ... )
La dictadura militar fascista ha creado, sin embargo,
hoy nuevas condiciones, el moviaiento sindical está de
hecho dividido..,u(10)

Como lo señalaba el documento de la Primera Conferen
cia Sindical clandestina del Partido, en julio de 1978, la
unidad del movimiento sindical aparece rota y en el hecho
funcionan distintos grupos sindicales. Sin considerar a
los prodictatoriales, dentro del sindicalismo de oposición
hay cuatro "grupos sindicales" de alguna importancia: el
"grupo de los diez", la CEPCH, el Frente Unitario de Traba
jadores (FUT) y la Coordinadora Nacional Sindical (CNS).
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Sin embargo las tradiciones unitarias que se forjaron
en largos años del movimiento sindical, especialmente en
los 20 anos de funcionamiento de la CUT, no se han perdi­
do, lo que se aprecia fundamentalmente en las organizacio­
nes de base. Después de un año y medio de aplicación de
una legislación laboral hecha para fomentar la división
el paralelismo y la atomización sindical, la nora es la
mantención de las organizaciones unitarias de base. Los es
fuerzos divisionistas de los agentes de la dictadura entre
los trabajadores, pese al inmenso respaldo estatal con que
cuentan, fracasan. Nadie se atreve a plantear o defender
derechamente la división de las organizaciones sindicales
en las bases, y hasta las maniobras divisionistas se tra­
tan de encubrir bajo una aparente búsqueda de la unidad.
(Guillermo edina, por ejemplo, levantó la consigna de
crear una Federación entre los sindicatos de la zonal El
Teniente, zcon lo que intentó encubrir su real ooetivo de
dividir la Confederación de Trabajadores del Cobre. Y cuan
do fue acusado de buscar la división hizo una retirada hi=
pócrita, afirmando que es partidario de la CC y de la uni
dad de los mineros y que sólo está en contra de la gesti6ñ
de la actual dirección de la Confederación) .

Este sentimiento unitario en la base demuestra que es
posible reconstruir una gran Central Unica de TrabaJacbres.
Pero ello no sólo es posible sino absolutamente necesario.
Y en la disposición unitaria de los trabajadores no sólo
pesan las tradiciones del movimiento sindical sino la com­
prensión, o la intuición incluso, de esa necesidad. Está
claro que no podrá haber ningún mejoramiento sustantivo de
su situación sin cambiar radicalmente la ool1tica econ6mi­
ca y laboral del gobierno. Y está claro que el gobierno
es dictatorial precisamente para poder imponer esas polir
cas. Por ello la lucha por los intereses más inmediatos y
sentidos de los trabajadores desemboca, una y otra vez, en
la necesidad de apuntar al derrocamiento de la dictadura,
objetivo que exige la unidad del movimiento sindical como
un componente importantísimo para crear fuerza capaz de de
rrotar a una clase despiadada en sus fines y que utiliza
implacablemente y sin vacilaciones todo el poder del Esta­
do para defender sus intereses.

En la lucha por la reconstrucción de la Central unita
ria, antidictatorial, que retome las banderas clasistas que'
levantó la CUT, habrá que enfrentar no sólo a la burguesía
monopólica, a la dictadura y sus agentes, sino la resisten
cia del conjunto de la burguesía, para la cuul una central
de ese carácter siempre constituirá una amenaza.

Y más allá de la oposición nacional, también debere­
maos chocar con los sectores aás reaccionarios del sindica-
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lismo internacional, los que han logrado cierta influencia
en grupos sindicales antidictatoriales. provechándose de
la necesidad de solidaridad de nuestro pueblo, algunas ten
dencias del movimiento sindical mundial han dado ayudas con
dicionadas, tratando de ganar posiciones con el fin de re=
producir en Chile las divisiones existentes en el terreno
sindical internacional. En este aspecto el CEX-CUT ha ju­
gado y juega un papel importante al denunciar la "solida­
ridad" con fines divisionistas, recabando una solidaridad
unitaria e incondicionada. Esto explica el interés de al­
gunos dirigentes internacionales por fomentar, e incluso
financiar, a elementos divisionistas para desacreditar, ne
garle representativ1dad e ir eliminando al CEX-CUT como
obstáculo a sus designios. Por ello que la defensa del
CEX-CUT, especialmente en el exilio, está estrechanente aso
ciada al debilitamiento de las airas divisionistas in=
ternacionales, deviniendo en una forma de apoyar la recen!
titución en Cnile le la Central untar1a,

Por cierto que cuando hablamos de reconstituir la Cen
tral Un1ca nos referimos a la esencia y no necesariamente
a su forma. Creemos que la CUT jugó un gran papel en la
historia del movimiento sindical chileno (y latinoamerica­
no), nos sentimos orgullosos de ella, pero no debemos ama­
rrarnos rígidamente ni a su nombre, ni a sus emblemas, ni
-mucho mnenos- a sus figuras. Lo que importa son los prin­
cipios que sentó y en los que educó a millares de trabaja­
dores. La nueva Central Unica por la que hay que luchar
podrá tener cualquier otro nombre, nuevos dirigentes que los
trabajadores promuevan a esos cargos, pero en esa Central
renovada habrá que luchar para que se continúen los princi
pios centrales que guiaron el accionar de la CUT, como or­
ganizaci6n unitaria, clasista, democrática y por tanto an­
tidictatorial, autónoma, antimperialista, internacionalis­
ta y latinoamericanista.

El embrión orgánico para la reconstitución del sindi­
calismo clasista y unitario, con perspectivas más defini­
das y con la más importante representación de base, ya exis
te y se encuentra en la Coordinadora Nacional Sindical. No
queremos decir con ello que en la CNS todos sustentan cla­
ras posiciones clasistas. No es así. Tal como señalába­
mo.~ anteriormente, allí también se enfrentan distintas con
cepciones o elementos de distintas concepciones y hay una
disputa por la hegemonia entre las distintas tendencias,
Pero esa disputa, naturalmente legítima, opera siguiendo
ciertos criterios positivos, progresistas, cuyo perfeccio­
namiento y desarrollo hay que promover: uno, es que la
disputa se da en cierto marco de democracia interna, como
'o muestra la realización del Consultivo Nacional de no­
viembre pasado; un segundo, es que se da sin paralizar la
lucha. Por eso vemos en el fortalecimiento de la CNS, en
la democratización creciente de sus prácticas orgánicas y,
fundamentalmente, en el desarrollo de su capacidad conduc-
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tora de las luchas de la clase obrera y del conjunto de los
trabajadores, elementos básicos para impulsar la reconsti­
tución de la central sindical unitaria de los trabajadores
chilenos.

Lo anterior no excluye, ni mucho menos la necesidad
del diálogo y la búsqueda de acciones comunes con las otros
grupos sindicales. La unidad sindical hay que trabajarla
a todos los niveles, en las superestructuras y en las ba­
ses. En el nivel superestructural la constitución delco­
;nando de Defensa de los Derechos Sindicales fue un paso im
portante, aunque en la práctica se quedó muy por debajo de
las expectativas que generó (precisamente porque se quedó
en un acuerdo a nivel direccional, limitándose aden5.s u emi
tir declaraciones condenatorias de la oolitica de la dicta
dura en vez de asumir un rol de dirección, organización i
coordinación de las luchas de los trabajadores; primó, en
5untes:s, el "sindicalismo de presión" por sobre el sindi­
calismo de lucha).

El Comando aún tiene posibilidades de desarrollo en la
medida que µrime en él una actitud de lucha ccnsecuente con
tra la dictadura, lo que no descarzanos al constatar na o
luntad en tal sentido entre algunos dirigentes del "gruró
de los diez" y, muy especial:ente, las tendencias un±tris
que tienden a primar en sus bases.

Pero esto sin olvidar nunca que el factor decisivo pe
ra avanzar en el proceso unitario es colocar sie.pre en él
centro la lucha de los trabajadores por sus intereses con­
cretos. En este sentido también la Coordinadora Nacional
Sindical ha hecho un gran aporte con el Pliego Nacional ue
su Consultivo acordó levantar. La amplitud y decisión con
que dicho Pliego sea impulsado será un ele:nento clave en la
tarea de hacer avanzar la unidad del r.\ovi::iien:o sindical ch_!.
lena.

La lucha por la unidad y contra los propiciadores del
paralelismo sindical es de una importancia vital. Insistí
mos: el divisionismo busca castrar todo el ootencial revo=
lucionario de los trabajadores. Es indisoensable la unidad
y la lucha de los trabaJaoores para cons~guir el derroca­
miento de la dictadura.

OBJETIVOS Y FORMAS DE LA ACCION SINDICAL

El obstáculo inmediato que se levanta contra las aspi
raciones de los trabajadores es el llamado "plan labora1,
contra el cual se deben orientar las luchas. Pero coco esa
legislación laboral está íntimamente relacionada con todo
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el modelo económico y la derrota del "plan" y del "modelo"
está ligada a la suerte de la dictadura, el objetivo poli­
tico fundamental e inmediato de la lucha de los trabajadores
debe ser el derrocamiento de la dictadura.

Esos ob¡etivos de la lucha afectan a las formas de ac
ción sindical que se deben emprender. En primer lugar exi
te la necesidad de sobrepasar el marco de las leyes que ha
impuesto la dictadura. Esto es comprendido por todos los
trabajadores que han participado en algún tipo de lucha ba
jo el imperio del plan laboral; esa conciencia generaliza­
da se ha reflejado en los acuerdos del Consultivo Hacional
de la CNS, en los ;ue se plantea generar e iponer situa
clones de hecho, al margen de la legalidad, tanto en el te
rreno de la organización sindical como en el de la negoci~
·1ón colectiva. Podríamos sintetizar esta primera caractg
tistuca le las nuevas acciones sindicales a impulsar con la
conoc 1•Ja fórmuld de combinar lo legal con lo ilegal.

sto mpl:ca una firme lucna ideológica contra el le­
gal1smo que la urguesía se empeña en inculcar a los trabog
adores y líderes sindicales, debilidad que tiene alguna a
se en tradiciones del movimiento sindical. Una ventaja que
se tiene para dar esta lucha ideológica radica en toda la
experiencia práctica de los trabajadores, que les ensena
que s1 en sus aspiraciones a mejorar sus condiciones de v_!.
da se suJetan a la ley sencillamente estarán CErrotados de~
de la partida. Por otra parte a la burguesía ahora le es
casi imposible vender esa idea del Estado por sobre las cla
ses, de las leyes como normas neutrales elaboradas para b~
neficio del conjunto de la sociedad. Bajo el actual réqi­
men el carácter de clase del Estado y sus leyes ha quedado
tan al desnudo, la 1mposición de éstas por la simple fuer­
za a la mayoría de la sociedad es tan evidente, que la de­
nunc1a del legalismo en el movimiento sindical resulta re­
lativamente fácil.

Lo que sí es difícil es la lucha práctica contra el 1~
galismo. Esto es, definir formas de acción que lo traspa­
sen y contar con fuerzas suficientes ?ara llevarlas adela~
te, es decir que los trabajadores decidan lanzarse a la
oelea. Ellos están contra la dictadura, repudian el plan
laboral, están convencidos de que en sus luchas no deben
atenerse a las leyes, pero no van a ir al combate por com­
batir, por levantar banderas. Existe un respetable argu
mento que se cruza a todo romanticismo: a su lado tienen
miles de cesantes dispuestos a ocupar su puesto de traba­
jo. cuando se lanzan a la lucha los trabajadores lo hacen
con la esperanza de conseguir algo y cuando consideran que
las fuerzas con que cuentan les permitirán lograr ese algo.

Es obvio que la derrota del plan laboral Y el derroca
miento de la dictadura sólo será posible con la moviliza­
ción combativa del conjunto de los trabajadores, es decir
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que no se logrará con la sola lucha en una o dos empresas
(aunque sí ponrá iniciarse en esta forma). De aní surge
una gran tarea concreta que debe plantearse desde ya: la
necesidad de preparar una huelga general contra el plan la
boral. ¿Cómo se prepara? za qué plazos? ¿qué empresas so?
claves para impulsarla? cómo se organiza la solidaridad y
que papel puede Jugar el factor exterior? etc., son cues­
tiones que en lo fundamental deberán resolver los compañe­
ros que dirigen la lucha en Chile, en contacto con sus ba­
ses. Pero la apreciación de carácter general de que es ne
cesario preparar, trabajar desde ya con la perspectiva de'
una acción concertada y masiva del conjunto del .ovimiento
sindical, no puede ser eludida. También esto se vislm:1bra
en los acuerdos del Consultivo Nacional de la C~S y en el
planteamiento del Pliego Nacional. Parece claro que, da­
das las características del régimen chileno, no bastará re
unir un millón de firmas para que el gobierno acepte el
Pliego. Ade.nás de agitar el Pliego, habrá que preparar
las condiciones y medios para dar una inmensa lucha orien­
tada a imponerlo. Y en esa lucha un instrumento decisivo
lo será esa tradicional arma del movimiento obrero: la huel
ga general.

Hay que dar por descontado que la dictadura no vacila
rá en reprimir con violencia todo reto peligroso a su poli
tica. Este es un dato del problema y no debe a:nedrentc1r a
nadie. Un mcvimiento sindical que se plantea seriamente
desafiar a la dictadura y tratar de imponer los intereses
generales de los trabajadores, tiene que considerar ese dg
to desde el comienzo y preparar fornas para defenderse ac­
tivamente de esa violencia oue la dictadura desatará inevi
tablemente para tratar de aplastarlo. En esa perspectiva
se ubican las tareas de protección de dirigentes, autode­
fensa del movimiento de masas, clandestinización probable
de direcciones de lucha sindical y otras de naturaleza si­
milar.

El objetivo político inmediato, decíamos, es el de:r~
camiento de la dictadura. Con él se relaciona estrecharen
te el objetivo económico inmediato, derrotar el plan labo=
ral, lo que enfrenta al movimiento sindical con la dictud.!:,;_
ra. Y aunque la dictadura socialmente representa .uy po­
ca, es una tremenda fuerza real por su manejo de codo el
aparato estatal, en particular de las Fuerzas Armadas y el
conjunto de la maquinaria represiva. Si el :novimiento si!!,
dical comprende que es necesario derrocar a la dictadura,
ha de sacar las consecuencias prácticas de lo que implica
enfrentar al Estado y todo su poder. De ello se deduce la
importancia de sumar fuerzas más allá de los trabajadores
asalariados, la necesidad de desarrollar alianzas alias,
apoyando el desarrollo orgánico y estableciendo relaciones
con otros sectores de la soc1::?dad taróién oprimidos bajo el
dominio del capital financiero. Esto se hace más obl igat_Q
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ria aún si recordamos que ha habido una disminución de la
importancia relativa de la población susceptible de sindi­
calizarse, a la vez que un crecimiento del número de explg
tados ("marginales" al proceso productivo).
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Para final1zar, quisiéramos hacer una recapitulación
de algunas ideas centrales expuestas:

La tarea fundanental de los trabajadores chilenos que
se deduce de sus intereses más inmediatos y es consistente
con sus intereses mediatos-, es el derrocamiento de la dic
tadura terrorista de los monopolios y la instauración de
una República Jemnocrática de los Trabajadores.

La magnitud de esa tarea es superior a las solas fuer
zas, aisladas, de los trabajadores, lo que hace indispens~
ble comprometer a otros sectores sociales que comparten mues
tro objetivo. Coao instancia orgánica para desarrollar es
ta alianza nos carece positiva la idea lanzada de consti­
tuir una Coordi~adora Democrática de Masas, que pueda uni­
ficar las luchas de organizaciones estudiantiles, de pobla
dores, profesionales, pequeños comerciantes, camioneros, ta
xistas, etc., con las del movimiento obrero.

En esa alianza, que los trabajadores deberán promover
con toda la amplitud y flexibilidad necesarias, no pueden
olvidar el papel de eje que en ella juegan, no sólo (y no
tanto) por su consecuencia antidictatorial sino por su pa­
pel en la economía. Los trabajadores son el elemento deci
sivo que puede paralizar el funcionamiento del sistema ec2
nómico y a la vez son quienes pueden ponerlo en marcha con
otra orientación, en beneficio de las grandes mayorías.

Por lo mismo anterior, la unidad de los trabajadores
en una central sindical clasista es vital no sólo para
ellos, sino para las perspectivas de la conducción conse­
cuente del conjunto de los sectores sociales antidictato­
riales. Para forjar esa unidad es necesario impulsar la
lucha de los trabajadores por sus intereses concretos Y a
la vez desarrollar los procesos de democratización del mo­
vimiento sindical.

La vinculación de los partidos obreros con el movimien
to sindical no es contradictoria con esa necesidad de uni­
dad. Muy por el contrario, aquellos deben contribuir al de
sarrollo de la unidad elevando la conciencia de los traba=
jadores respecto al objetivo general de los combates sindi
cales. Además los partidos juegan un papel insustituible
en el desarrollo de la política de alianzas con las instan
cias que expresan a otros sectores sociales, así como en
la organización y dirección del asalto contra el poder es­
tatal de la dictadura.

Por los intereses econó,nicos inmediatos de los traba­
jadores, la tarea principal que facilita su unificación y
la vinculación de la lucha económica con el objetivo poli­
tico inmediato, es la batalla contra el plan laboral.

En el desarrollo de la lucha contra este plan hay dos
materias que han de ser ubicadas en el centro del accionar
de los trabajadores: una es el Pliego Nacional levantajo en
el Consulzivo de la Coordinadora Nacional Sindical, y la
otra es la preparación de la huelga general. Al calor de
estas dos tareas se debe imoulsar el consenso sindical tan
to al nivel de las relaciones superestructurales entre los
"grupos sindicales" cono en el trabajo en la base, enten­
diendo siempre esto último cono fundamental.
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AfEXO
DISTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO (en miles¡
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Juan Carvajal
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~ partir de la consumaci6n de la farsa plebiscita­
ria de Pinochet, se ha venido insistiendo por parte de
nuestro Partido y de otras fuerzas de la izquierda chile­
na sobre la nueva fase que se abre en el país, que se ca­
racteriza, entre otros rasgos, por el intento del capital
financiero de consolidar su modelo econ6mico bajo el ampa
ro de una Constituci6n que afirma a Pinochet por 17 años
en el poder y que garantiza el respaldo de los aparatos re
presivos a tal objetivo. La alternativa del movimiento pg
pular, se señala, es la de imprimir una conducción distin­
ta al movimiento de masas, insistiendo en el legítimo der~
cho del pueblo a la rebelibn y en la necesidad de generar
espacios de ruptura que vayan creando las condiciones para
la insurrección popular que permita derrocar a la dictadu­
ra. Este proceso, se agrega, requerirá la incorporaci6n
de elementos de violencia a las actuales luchas que el ue
blo desarrolla, siempre en la línea central de generar una
amplia alianza y de continuar impulsando la lucha de masas,

Aunque este proceso de convergencia a nivel de lama­
yoria de los partidos de la Unidad Popular, constituye un
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importante salto en el fortalecimiento de la fuerza propia
Y en el proceso de unidad de la izquierda, se mantienen aún
problemas que es necesario encarar. En la nueva fase que
se enfrenta, los partidos obreros y populares tienen el im
perativo de plantear una alternativa democrática que deli­
neando con mayor claridad sus perfiles y encarando de mane
ra nás concreta las dificultades actuales, permita garantT
zar de manera efectiva al movimiento popular su papel de
eje de la convergencia democrática. Una de las deficien­
cias que emergen con mayor nitidez en esta etapa y que ge­
neran preocupación, es el aumento de la represión, acentua
da a partir de marzo del año pasado, con cada vez mayor nü
.,:era de detenidos y relegados. -

La permeabilidad de las organizaciones obreras y popg
lares ante esa acción de los aparatos represivos aparece .ás
evidente en el año que pasó. Tal es uno de los fl."Oblemas que
el ovu.lento oular debe resolver. Esta situación replan
tea un viejo axioma de la estrategia revolucionaria: a la
definición de un escenario de lucha se corresponde un tipo
de organización revolucionaria, una forza de accionar.

A partir de esta definición que comienza a sobresalir
con mayor claridad desde comienzos del año pasado, surgen
una serie de interrogantes que debemos tratar de responder
nos, pues precisamente de la solución de estas dificulta=
des depende en alguna medida el destino de la lucha en Chi
le. ¿Cuáles son los escenarios de lucha que garantizan I
concreción de los objetivos estratégicos del movimiento po
pular? lC6mo se puede armonizar la necesaria lucha de ma=
sas con la mantención y acentuación incluso, de lo clandes
tino en las estructuras orgánicas? -

ALGUNAS PRECISIONES INICIALES

. En relación al enfoque de estos problemas hay en el in
terior de la izquierda chilena una discusión incipiente aún,
en la que se expresan diferencias, detrás de las cuales
pueden estar bosquejándose distintos proyectos estratégi­
cos. No está en discusión la importancia de la lucha re 11!!
sas en la pol1tica de generar una correlación de fuerzas
que permita derrocar al tirano. Todos los enfoques, por
más disimiles que sean, enfatizan la necesidad de redoblar
el combate de las masas. Las diferencias comienzan a to­
mar cuerpo cuando de lo general se pasa a lo particular, es
decir, cuando se incorporan estos principios generales a la
lucha pol1tica en Chile y particularmente a la nueva fase
que se enfrenta. En el marco de esta discusión, del diag­
nóstico del también llamado "nuevo escenario", en discusig
nes entre algunos representantes de la izquierda en Chile,
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se han conocido opiniones que apuntan claramente a una asi
ilación progresiva al espacio que quiera ceder la dictadÜ
ra.

"El problema de la estrategia al socialismo en esta
perspectiva implica desde ya el plantearse la forma
de renovación del modo de hacer política en el movi­
miento popular y más allá de ése. El hacerlo como
"resistencia" quizás no es la forma más adecuada hoy,
sino a lo mejor, el crear espacios de oposición den­
tro de la sociedad que se nos da, para ganar visuali­
dad dentro del estrecho espacio político actual. Trans
formarse en fuerza opositora es un desafío presente,
dentro del régimen."

Esta posición, planteada en el marco de una reunión
entre intelectuales de izquierda que discutían acerca de la
posibilidad de una "convergencia socialista" entre las di
tintas fuerzas que enfrentan a la dictadura, expresa diafa
narnente una visión que de hacerse práctica, sólo conduci­
ría a la entrega de toda aspiración real al socialismo en
Chile, para caer en un juego en que el conjunto de la iz­
quierda seria controlada por el sistema de dominación ac­
tual.

A la luz de estas posiciones se justifica que el pro­
blema de la dialéctica entre objetivo de la lucha, escena­
rio en que se desarrollan los combates y tipo de organiza­
ción para hacer práctico el fin estratégico, sea analizado.

En la estrategia existen tres elementos aue se inter­
combinan: la masa, el tiempo y el espacio. PÜr espacio e~
tendernos el escenario en que se desenvuelve la lucha, el l.):!
gar donde se encuentran las fuerzas en conflicto, en lo que
se considera tanto el escenario nacional como internacio­
nal. En la lucha contra la dictadura el enfrentamiento se
desarrolla en tres espacios: el clandestino, el senilegal
y el legal. Es una tarea de las vanguardias revoluciona­
rias evaluar en relación a cada nuevo período que se vive,
el escenario o espacio donde se concentran los esfuerzos
principales. En el caso particular del régiren actual, se
puede plantear que estos tres espacios de enfrentamiento se
desarrollan esencialmente en el terreno extraparlamentario,
a diferencia del plano en el que se desenvuelve la lucha
en las democracias liberales o en el que se llevab~ a cabo
el combate del pueblo en Chile hasta antes de septiembre
de 1973.

Cuando en lo referido a la nueva !so el Partido ha­
bla de la creación dc espacios de ruptura, se está refirien
do a algo que escá presente en todo proceso revolucionario.
Espacio de ruptura ES un nuevo escenario de la política
que cuestiona de hecho la es'ructura juridico política de
la dictadura, permitiendo el desarrollo de una fuerza opa-
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sitora, de masas con perspectiva insurreccional. Implica que
el caracter insurgente pasa a transformarse en dominante
en la lucha contra la dictadura, sin dejar por ello total­
mente de lado la oposición limitada que se pueda ejercer
desde la legalidad que impone o se le arranca a la die tadJra.

Se parte de la base de que el objetivo estratégico del
.rovimiento popular es el derrocamiento del tirano y su ré­
gimen, de que ese derrocamiento adquirirá la forma de in­
surrección popular, y que en funci6n de tal fin estratégi
co, es necesario dotar a las luchas presentes de elementos
de violencia revolucionaria y la incorporación de todas las
fornas de lucha para poder concretizar la rebelión popular .
En tal razonamiento, la lucha por los espacios . significa
hoy la necesidad de enerar espacios de ru tura que sobre­
pasen los estrechísimos marcos de accion poltica que per­
a1te la dictadura. En este proceso se debe redoblar la pre
sencia y el combate de los partidos en el movimiento de na
sas, teniendo como base la estructura clandestina de los
partidos.

l. EL P80CSO DE RECONSTRUCCION DE LA FUERZA Y CAPACIDAD
DE RESPUESTA DEL PUEBLO

En términos generales, se puede afirmar que el golpe
del 11 de septiembre implicó una derrota política y mili­
tar para el movimiento obrero y popular chileno que corta
de raíz un proceso de avances y ascensos de las fuerzas re
volucionarias en su lucha por instaurar en Chile el socia=
lis7o. Esta derrota significó, en lo inmediato, que la iz
quierda chilena perdió la posibilidad de ser una alternati
va de poder real. La iniciativa política en el período que
sucede al golpe militar, pasa a manos de la burgues1a fi­
nanciera y el movimiento obrero y popular chileno se sume
en el reflujo absoluto con el fin de superar la situación
de desarticulación de los partidos, producida a raíz de la
brutal represión desatada.

Este proceso de reconstrucción orgánica y pol1tica del
movimiento popular y sus partidos pasa por distintos perÍQ
dos, hasta arribar a la nueva fase que enfrenta hoy, con
una calidad y potencial de fuerza inmensamente superior a
la situación producida inmediatamente después del golpe m!
litar. Distinguimos en este proceso tres periodos a los
cuales haremos referencia:

a) Repliegue desorganizado,
b) Reconstrucción de los partidos.
c) Despegue inicial del movimiento de masas y de los

partidos.

a) Repliegue desorganizado

Este es un período breve,en el
que están presentes las manifesta­
ciones de la reconstrucción orgáni
ca posterior. Es el momento del
desbande, en que los partidos, fuer
temente golpeados por el 'terror
desatado, son incapaces de entre­
gar direcci6n •lguna y los militan
tes se refugian hacia el interio[
de los restos de organización que
quedan con el fin de salvar sus vi
das esperando un momento más propT
ele para iniciar algún tipo de ac­
tividad.

La izquierda, incapaz en esos r1neros meses post-gol
pe de levantar una alternativa de poder independiente, se
ve obligada a salvar su supervivencia, a impedir que la die
tadura cumpla el objetivo de dañar ás fuertemente las or
ganizaciones populares. La correlación de fuerzas es aplas
tanteen favor de la contrarrevolución. Se asesina a diT
gentes obreros y de los partidos, y las direcciones pol1tT
cas conocidas junto a una importante capa de dirigentes in
termedios son puestos en prisión o en el exilio. Al inte
rior de las Fuerzas Armadas se aplica una politica de te­
rror para cortar de raíz cualquier expresión progresista en
su seno. Sólo en la FACH lá persecución tendrá como resul
tado el desprendimiento de toda corriente progresista de aI
rededor de 500 uniformados. -

La politica de terror abierto impondrá un retroceso
generalizado con el fin de reagrupar fuerzas ante una co­
yuntura tan desfavorable. Se trata de no sumar aás victi­
mas del pueblo ante un golpe militar ya consumado.

En las estructuras que se han salvado de la represión
se impone el más absoluto trabajo clandestino.

b) Reconstrucción orgánica de los partidos

Podemos decir que la etapa anterior culmina a media­
dos de 1977, año en que se comenzará a gestar una nueva fuer
za de oposición y de lucha contra la dictadura. Al terror
generalizado del primer tiempo le sucederá un período a, re
presión menos masivo, dirigido a terminar con toda la capa
de dirigentes de los partidos. La tarea principal del mo­
mento definida por el Partido Socialista en Chile, señala­
ba: "La primera fase es de reconstitución de vanguardias
politicas del pueblo, de reorganización y de activación del
movimiento de masas•.(l)
(l)

A1calorde1alucha_contrae]fascisrgo,construir 1afer7adiri-
gente del pueblo para asegurar la victoria, documento elaborado en
marzo de 1974 por la dirección polftica del Partido en Chile.
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En este periodo se mantiene el reflujo del movimiento
popular y sus organizaciones, no se conocen manifestacio­
nes de protesta y la cesant1a afectará de manera importan­
te a la estructura dirigente sindical. Al mismo tiempo el
proceso autocrtico que se viene gestando al interior de
los partidos creará también ciertas dificultades y demoras
en la tarea de reconstrucción interna. (Se critica la con­
ducción anterior y a sus dirigentes por frustrar un proce­
so que se vela con perspectivas revolucionarias).

El Partido Socialista debe renovar dos veces casi co
pletanente su dirección debido a la acción represiva de la
dictadura, y sólo en septieabre de 1976, con la realiza­
ci6n rtel Pri.ner Pleno clandestino, se harán evidentes los
signos de un claro fortalecimiento. Una situación similar
se observa en los otros partidos de la izquierda. Este tra
bajo de reconstrucción se realiza en rigurosa clandestini­
dad, aunque se comienzan ya a apreciar los esfuerzos por
restablecer los vínculos con el movimiento de masas.

c) Despegue inicial del_movimiento_de masasy_de _los
partl os

en las dos etapas anteriores el movimiento popular se
muestra débil y constituye una expresi6n desorganizada. Sin
embargo, el proceso de reconstrucción de las vanguardias
ha traído en su desarrollo los gér.nenes de la nueva situa­
ción que se abre a partir de 1977. Hasta entonces el mov.!,
iento sindical había tenido manifestaciones aisladas Y a
su vez independientes de los partidos. En un primer perlQ
do fue una presencia sólo a nivel de las superestructuras;
pos ter iorente se apreció el proceso de reconstitución, aún
flojo, de los vínculos con las bases. Los partidos ya han
realizarlo eventos en la clandestinidad, signo concreto de
su fortalecimiento, en tanto que en el exterior se ha desa
rrollado un efectivo trabajo de solidaridad que profundiza
la desfavorable situación internacional de la dictadura.

El nivel de la lucha de clases en esta fase, incorpo
ra un nuevo componente a la escena política abierta: se tra
ta de sectores de vanguardia de la clase obrera y los tra­
bajadores en una primera etapa, a los que posteriormente se
suman otras fuerzas sociales. Este será un proceso lento
pero marcado por una salida progresiva y parcial del reflu
jo en el que estaba sumido el movimiento popular desde 1973
hasta 1977.

En la lucha por los espacios se ha construido exito­
samente el espacio clandestino aunque no es un espacio
consolidado- a partir del cual ha sido posible la reconsti
tución de los vínculos de los partidos obreros con el mov±
miento de masas. Esta etapa de despegue inicial del movi­
miento de masas se explica por la finalización exitosa del
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proceso de reconstrucción de los partidos obreroslares. Y popu

Corresponde a es te momento un mayor acento de la dic­
tadura en la inteligencia política, como complemento de la
acción represiva.

La situación que se comienza a observar, de baja par­
cial de la acción represiva abierta al viejo estilo se ex­
plica, en parte, por la situación que se vive al interior
del régimen. Se ha producido una pérdida ostensible de su
base inicial de apoyo y se profundizan las contradicciones
en el seno del bloque dominante, haciéndose urgente crear
las condiciones políticas para el ingreso de capitales ex­
tranjeros que garanticen la reproducción del modelo econ­
mico. El estado represivo brutal de los años anteriores
atenta contra tal objetivo al no oer,nitirle a la Junta
aliviar su empeorada situación internacional. Este es el
primer elemento que explica el cambio del funcionamiento re
presivo.

La segunda razón está determinada por la presión y au
nento de la protesta democrática. En este período se gana
cierto espacio de información en algunas radios y revistas,
se generan condiciones para la agilización de organismos
que expresen de manera más coherente las reivindicaciones
sectoriales, se logra vertebrar una fuerza de oposición en
las universidades, se reactiva la lucha del movimiento sin
dical y poco a poco la protesta va adquiriendo niveles su=
periores en sus demandas. La movilización por los desapa­
recidos,en especial, se transforma en un hecho político na
cional y el proceso por el asesinato de Orlando Letelier de
bilita aún más a la dictadura. -

En este periodo disminuyen notablemente las operacio­
nes "rastrillo" e incluso las detenciones. El fenómeno tie
ne su explicación, en parte importante, por la culminacióñ
exitosa de la reconstrucción de los partidos, por el apren
dizaje progresivo de la práctica del trabajo clandestino,
pero también, en parte no menos importante, por el énfasis
de los aparatos represivos del Estado en la labor de inte­
ligencia politica, con el objetivo de golpear menos veces
Y con más eficacia a las organizaciones revolucionarias.

Este nuevo rasgo que va a adquirir el aparato repres.!,
vo del regimen se puede medir por la baja de las "desapari
cienes" a partir, con bastante evidencia, de fines de 1976.
La acción principal de la represión enfatiza la acumula­
ción de información, la incentivación del soplonaje y la
labor de infiltración con el objetivo de conocer y mante­
ner bajo control a la oposición. La dictadura es capaz de
resistir una movilización como la del Laja en el mes de os
tubre de 1979 o las celebraciones del 10 de Mayo, ya que
estas movilizaciones, expresando el extraordinario desper-
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tar de la protesta pública y de la pérdida de iuiedo al ré­
ginen, constituyen un nivel de presi6n en desarrollo, que
no logra aún la d1mensi6n de una fuerza capaz de derrocar
al tirano.

En esta lucha que lleva a cabo el movimiento popular
dirigido por sus vanguardias políticas, se va conquistando
poco a poco un espacio se¡nileqal que se transformará en el
oredo:uinante. Al mismo tiempo, ·la oposici6n cJe¡¡,ocrática h.i!,
rá esfuerzos por copar ciertos espacios legales con el ob­
;civ0 que desde all!. se manifieste también el cuestiona­
lento del régien. De esta forma se constata la existen
cic. !e los tres espacios a ~ue aludíamos al principio, co
1 zonas de acci6n diferenciadas del movimiento ¡xipular. El
~ue entra a predominar es el sernilegal, lo que expresa la
oecesaria ligaz6n de los partidos con el movimiento de ,,a­
sas, en correspondencia con el acento que en nuestro obje­
.o st.atéy.o 4saos a la creación de una correlación de
!uerz1s -en lo polltico y en lo ~ilitar- a favor de la rup
uta teocrática, lo que i.aplica una inserción real en el
wv± 4ente de .1asas y la capacidad para generar una condug
·1n al interior del aiso acorde con aquella linea estra
:é; tea.

,o es por tanto la presencia activa y dirigente en el
.::ovii7,iento de :nasas ni la r.;antención de los espacios con­
;uistados el punto en discusión. Ta,npoco oarece serlo la
cO~?rens i6n de que es tos espacios son en cierta forma cedi
dos por el régimen y, en parte importante, conquistados por
la lucha popular. El fondo del problema actual es c6mo en
lo ,,olítico y orgánico los partidos desarrollan su activi­
dad en esta nueva situaci6n, en vistas a afir:nar y ampliar
su presencia en el movimiento de masas resguardando a su
vez sus organizaciones.

11. REFLEXION AUTOCRITICA NECESARIA

El proceso de inflexión de la lucha de clases que se
produce desde mediados de 1977 refleja la reinserci6n pro­
gresiva de los partidos en el movimiento de masas y la pr2
testa que se ha generalizado a diversos sectores sociales.
Sin embargo, una nueva dificultad aflora con claridad.

Este proceso inmensamente positivo viene acompañado de
una sobrevaloraci6n de los espacios semileqales Y legales,
con una confianza excesiva en que la dictadura puede ser
contenida y que la represión está limitada por las contra­
dicciones en el seno del régimen.
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quierda cometió un error al no definir adecuadamente
rreno_en que deb1a desarrollar su accionar. Hoy el el t~
tal financiero necesita consolidar su modelo ecos.,,"",
ra ello requiere una etapa en que la protesta no pueda~~=
erar 1os niveles conocidos; por su parte, los particbs dore
os Y populares se ven enfrentados a la necesidad d -
E_con los 1atentos aei r@gen o eosotarso.","",
U·turas clandestinas que llegaron a exponerse indebiaa­

men,e en ~l transcurso de estos anos, poniendo en peli ro
~u integridad, deben reforzarse. son conclusiones ao
t7dspre

nden de las propias definiciones políticas de los par
1. os. -

Esa excesiva confianza en el nuevo escenario de la lu
haque se abrió en el período de despegue inicial delªmo=

.1.m.1.ento de masas y del accionar partidario, tiene su fun­
damento en la correcta linea estratégica diseñada por los
~=rt1dos de la Unidad Popular: si no logran penetrar y ser
-. rte del movimiento de nasas, haciendo que cada frente se1;pregn; de nuestca política, no será posible generar la co
r elación de fuerzas necesaria para poder vencer. -

. Al evaluar el periodo analizado surgen las prime..-ras rra
nifestaciones de desequilibrio en la relación entre la ac­
tividad abierta de masas y la acción del partido clandesti
no. En un noento en que los partidos aparentan ser un
red de espionaje' y en que se hace más urgente ligarse a

las aspiraciones de las masas, el Partido Socialista plan­
teaba: "...debemos terminar con el arquetipo del clandesti
n'?, incapa; ~e plantearse en ningún ámbito públicamente, h2
ciendo pol1t1ca entre los políticos. Tenemos el deber d
desarrollar un tipo de actitud militante, valiente v enér­
g 1ca en la defensa efectiva de los derechos e las masas". (2)
En el mismo escrito se planteaba que "el :anejo clandesti­
no debe ser más responsable". Sin embargo, a pesar de es­
ta ultima preocupación, la relación entre el énfasis crue se
pone en la necesidad de salir al trabajo abierto de asas,
Y el de_mantener la estructura clandestina, terina dese­
gilibrándoseen_favor gel2jystgtgrgglgggrgglcs es­
pacios sem1legales y leqales, pero sin cuidar adecuadamnen­
te la estructura clandestina.

Lo concreto es que una coyuntura como la planteada le
impon1a a cada partido de izquierda no sólo la tarea de re
doblar su presencia en el movimiento de 1-;iasas, sino 2Iie.más'7
consecuencialmente con ese objetivo, la adecuaci6r. de sus
estructuras orgánicas de tal todo que la presencia en ese
nivel ae masas no fuera a significar que la acci6n de los
aparatos represivos pudiera llegnr al núcleo direccional,
por la vía del control sobre los cuadros públicos y abier-

La conclusi6n política que se reafirma desde el
biscito de 1980 en adelante, viene a confirmar que la

ple­
iz- G)
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tos, los que en la cadena de contactos terminan relacionán
dese con la estructura clandestina, descompartimentarrlo asI
a los partidos y haciendo que en la práctica exista casi só
lo en teoría una estructura clandestina y otra abierta, in
corporada ésta a los espacios conquistados en el periodo.

Por otro lado, una situación como la que se analiza
obliga a una distinción más clara de la relación entre el
dirigente público de masas y el dirigente interno. En esas
condiciones, un dirigente sindical por ejemplo, no podía a
su vez ser dirigente interno del partido, porque eso en la
práctica implica -dado el mayor esfuerzo e inversión de los
cuerpos represivos en la labor de inteligencia- facilitar
la detención de los cuadros y estructuras clandestinas del
partido.

Este problema se presenta casi sin excepciones en la
.ayoria de los partidos de izquierda. En una publicación
reciente del 11apu-OC se deja constancia de una situación
similar a la que estamos haciendo referencia: "No es posi­
ble construir organizaciones de masas exclusivamente a tra
vés de organizaciones ilegales clandestinas -se afirma- ...
hacer trabajo de masa es penetrar, construir y dirigir or
ganizaciones abiertas de masas" .Ol También en este caso el
documento hará de paso mención a la importancia de mante­
ner el trabajo clandestino, pero en una proporción tal que
obviamente lo que queda y se impone, por sobre las medidas
de resguardo de la seguridad de la .organización, es la ne­
cesidad de penetrar en el trabajo de masas sin tomar todas
las precauciones necesarias en lo orgánico. Este énfasis,
implícito, en desmedro de la seguridad del aparato partida
ria, se ve refrendado a través del análisis aparecido en
ese mismo ejemplar de la revista, en el que se analizan
las causas de la detención de un dirigente del Mapu-OC:
" ... el problema principal que explica en nuestra opinión la
detención del compañero Cuevas, fue el que en una etapa de
ascenso del movimiento de masas, no hayamos sabido resol­
ver adecuadamente las relaciones que entre lo de masas Y lo
clandestino debe existir en toda organización ..• En el ca­
so de Jaime Cuevas, su doble calidad de dirigente universi

@#forme del Secretariado al V Pleno Clandestino", Resistencia Ch
lena, NO 22, p44. 89.
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t.ario con responsabilidades internas en la organización,
se probó un error de grandes proporciones" .(4)

Esta inadecuada correlación entre lo semilegal y lo
clandestino tendrá repercusiones directas en el momento en
que la dictadura, asediada por la protesta generalizada
que comienza a manifestarse, se sienta obligada a recrude­
cer la represión. Para el éxito de tal ofensiva represi­
va, cuenta con el valioso material de información que ha
logrado acumular en el periodo en que puso el acento en la
obtención de antecedentes para garantizar la efectividad
de ulteriores golpes a las estructuras partidarias de la
izquierda. Esta situación, que se visualizaba para 1980
cuando las movilizaciones estaban progresivamente adqui­
riendo una connotación más política, fue prevista por nues
tra dirección interior en un análisis titulado: "El PS de=
nuncia: se prepara un septiembre rojo"; en él se constata-

. ba el relajamiento de las medidas de seguridad de la es­
tructura clandestina, producido en los anteriores años co~
cluyendo así: " ... es vital tomar conciencia de las actua­
les circunstancias en que tiene lugar esta lucha por el po!_
venir y prepararse para actuar en la clandestinidad, apre
der a sobrevivir a la represión y después vencerla",(S) Es
ta constatación, oportunamente analizada, no resultaría del
todo efectiva, si observamos la alta cifra de detenidos y
algunos golpes de importancia a nuestra organización y a
otros partidos de la izquierda en el curso de 1980. (6)

111. LA RELACION ENTRE LA ORGANIZACION, EL ESCENARIO Y LAS
METAS DE LA LUCHA

Un primer problema que es necesario clarificar es la
relación entre el Partido y el movimiento de masas, ace­
tándose, en general, que existe una estrecha interdependen
cia entre ambos, El partido, para concretar sus objetivos
estratégicos necesita insertarse en el movimiento de masas
a fin de orientar sus luchas, sin lo cual le será imposi
ble llevar a cabo las profundas transformaciones sociales
:t._ pol1ticas a las que aspira. De otro lado, no es posible

)vgFlexiones en torno al arresto de Jaime Cuevas", id.,pág. 67.

)ypAD_Y LUCHA N 41, noviembre diciembre enero 1979-1980.

o) profesor Giuliano Vasalli, miembro de la Cisión Investigadora
de los Crímenes de la Junta, señaló reciente7ente en la reunión
anual del Secretariado de ese organismo que, desde enero a novie­
bre de 1980 se registra la detención de 3.300 personas. Por otro la
do la Comisión chilena de Derechos Humanos denunció, a través de su
presidente Jaime Castillo Velasco, que ennel transcurso del año p2
sado se produjeron 104 destierros sin sonetiicnto previo a la ju
ticia, 270 recursos de amparo que no fueron acogidos Y 8 asesina­
tos no aclarados.



44

que de manera autónoma el movimiento de masas pueda lograr
que su accionar se convierta en una revolución triunfante,
sin la presencia de la vanguardia (partido) que cumple el
rol conductor del conjunto de las luchas.

Para los marxistas, sin la presencia del Partido Revo
lucionario entendido cono destacamento de vanguardia- no
es posible llevar a cabo la revolución. Bajo tal premisa,
la necesidad de garantizar la vida e integridad del Parti­
do resulta una responsabilidad vital en cualquier concep­
ción estratégica revolucionaria. En el caso chileno la far
ma de garantizar la vida e integridad del partido está de­
terminada, en las duras condiciones de la represión, por el
funcionamiento clandestino de la organización, única posi
bilidad de eludir los embates de la dictadura. En conclu­
sión, cu_@l funcionauieno orgánico_de_los partidosenChi
le, lo clandestino es condicin esencial para el desarro=
llo, extensinyprofundización@e la lucha de masas.

Un segundo problema que es necesario precisar, es el
de la relación entre el objetivo de la lucha y el carácter
que asuela_fuerza_socialencadaunadelas etapas. Los
partidos obreros han definido como objetivo estratégico el
derrocamiento de la dictadura, lo que significa en concre­
to la catda violenta del dictador y del régimen.

Por un lado, la opción estratégica del movimiento po­
pular apunta a generar transfornaciones radicales en la eE_
tructura económica y jurídico política, lo que implica una
auténtica revolución, pues se trata de cambiar las bases
que sustentan y posibilitan la mantención del actual siste
na de dominación. Por ello, en la visión estratégica del
movimiento popular está implícita la comprensión de que el
carácter que asuna la fuerza en lucha debe expresar ese fin
estratégico en cada uno de sus combates sectoriales.

El movimiento democrático ha acumulado una considera­
ble capacidad de presión sobre la dictadura, pero aún no
tiene la fuerza para derrocar al régimen. El nivel actual
de la lucha es producto de un proceso de maduración del m2
vimiento popular y de los partidos en el transcurso de los
años, de un aprendizaje progresivo acerca de cómo combatir
al régimen, colocándose como perspectiva la transformación
de esa fuerza actual en fuerza insurgente.

Una tercera precisión necesaria es la relativa al es
cenario en el que se desenvuelve la lucha, que se expresa
en los espacios conquistados a través del batallar de es­
tos años. Actualmente el elemento que predomina en la ac­
ción del movimiento popular es la ocupación y profundiza­
ción de las luchas en el espacio semilegal, lo que se debe
rá seguir proyectando en la nueva fase que se ha abierto
después del plebiscito. La transformación de la fuerza i!!!
plica superar y sobrepasar la caracter1stica de los comba­
tes hasta ahora realizados, los cuales, en general a pe-
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sarde las excepciones de Good Year, Caletones y PANAL en
el plano sindical, y la progresiva generalización de con­
flictos en el ámbito universitario-, son sólo luchas par­
ciales que no logran articularse en un movimiento generali
zado contra el sistema. -

En la historia del movimiento revolucionario encentra
mos muchos ejemplos en que estos problemas han estadc pre­
sentes y que en las revoluciones victoriosas fueron resuel
tos oportunamente.

En la Rusia zarista de 1905 estaba planteada una raevo
lución democrática para acabar con los restos del régimen
de servidumbre, derrocando al zarismo e implantando las li
bertades democráticas. Fue un periodo en que se conquis
la libertad de asociación, reunión y prensa. Lenin, en po
lémica con algunos grupos de izquierda, defendió la necesi
dad de copar esos espacios legales y semilegales mantenier
do como base la organización clandestina. En sus precisas
palabras: "El tercer Congreso tiene en cuenta un próximo
cambio RADICAL de nuestra actividad. No se debe abandonar
de ninguna manera la actividad clandestina y el desarrollo
del aparato clandestino: esto sería hacer el juego a la P2
licia y conveniente hasta más no poder para el gobierno.
Pero ahora ya no se puede dejar de pensar tampoco en la ac
ción abierta. Hace falta PREPARAR enseguida las formas c~
venientes de esta acción y por consiguiente, aparatos es­
peciales menos conspirativos a este fin".G) Están presen­
tes alli los tres elementos fundamentales: "cambio radical"
de la situación, "actividad clandestina" y "acción abier­
ta", considerados en su relación dialéctica y adecuadamen­
te armonizados. Lenin enfatizaba, además, en la necesidad

. de no cejar en el desarrollo de las luchas, en todos los
terrenos, enfilando siempre al objetivo político estraté­
gico.

En Vietnam, de 1936 a 1939 se presenta también una si
tuación especial en que el Partido revolucionario debe bu~
car una justa correlación entre el objetivo re la lucha, el
escenario y la organización partidista. Es la etapa del
triunfo del Frente Popular en Francia, lo que repercute en
la situación del Vietnam dominado por el colonialismo fra.
cés, abriéndose posibilidades para la acción legal y semi­
legal. Se produce una enorme movilización de masas y sur­
gen dife entes formas de organización popular, incluyendo
"cámaras de representantes". En toda esta insólita situa­
ción bajo el colonialismo, el Partido no descuidará ni su
estructura clandestina ni la necesidad de su presencia en
la acción legal y semilegal. Del mismo rodo, la presencia
del pueblo en estos nuevos escenarios no significó un can-

?),I.Lenin, "Dos táctica; ue la socialdemocracia en la Revolución
Democrática", Obras Escor,idus en 3 tonos, Ed, Progreso,oscd, T.1,
p4&. 541.
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bio en el carácter de la fuerza revolucionaria, en tanto el
Partido siguió enfocando sus luchas en la perspectiva <E ge
nerar condiciones para la insurrecci6n.(8) -

En relación a la dialéctica resguardo de la organiza­
ci6n-presencia en el movimiento de masas, Le Duan ha anal!
zado retrospectivamente de esta forma la actitud del part!
do en ese pertodo: •considerando siempre como base las ac­
tividades ilegales, nuestro partido supo combinarlas hábil
mente con el aprovechamiento de todas las posibilidades le
gales ..... En momentos como esos, el partido debe combatir
la timidez y el encogimiento, pero al mnismo tiempo hay que
prevenir y combatir las violaciones del rinci,io de ora­
nización clandestina, la subestimaci n de la construcci n
y desarrollo del partido y de las organizaciones de masas
más firmes. Si no se previene y supera a tieupo el "lega­
lis.o", esta tendencia traerá consecuencias mu eli rosas
cuando haya un cabio brusco en la situaci n o cuando el
eneaigo pase a la ofensiva, y cuando el partido tenga que
reorientar todas sus actividades y pase a condiciones ile­
Jales".'9)

iiay una experiencia contemporánea en nuestro subcont!
nente, la de Brasil, que también permite extraer algunas en
señanzas. Ese país enfrenta actualmente un llamado proce
so de "liberalizaci6n bajo control", que ha restituido paf
te de las libertades que fueron tronchadas por el golpe vi
litar de 1964. Este proceso que fue previsto en alguna ,ae­
dida por el régimen 111ilitar, s6lo pudo concretarse oomo tal
cuando la protesta del pueblo logró sobrepasar la oposi
cibón controlada que permitía el régimen, identificada en el
Movimiento De,rocrático Brasileño (MDB). Este problema ha
sido analizado posteriorente por sectores de la izquierda
ante la evidencia de que la forma de hacer oposición que
predominó durante algunos años fue la realizada por el
DB, el que, ocupando un espacio legal de oposicion,no cues
tionó la legitimidad del régimen". (10)

Precisamente cuando la protesta que se comienza a ges
tar a través del movimiento estudiantil y particularmente

(8) aquel un perfodo en que las masas se movilizaron con mucha
efervescencia y fortaleza, se desplegaron y penetraron las fuerzas
pol{ticas en el campo y en las ciudades, en el llano y en la sie­
rra, en combinación con el desarrollo de las fuerzas armadas. Era
una preparación de fuerzas en todos los aspectos para llegar a la
insurrección general", La revolución vietnamita, Le Duan, Ed. de
Ciencias Sociales, La Habana, 1974, págs. 50-51.

9)+4, págs. 55-56 (subrayado nuestro),
M~.. los trabahlistas respondieron que el HDB constitula una verda•

den camisa de fuerza que los mUitares hab!an impuesto al electo·
rado impidiendo de ese modo que la oposición se renovara", "Brasil
en la prueba de la liberación", Le Monde Diploatique, febrero 1980
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~n el frente sindical- entra a romper ese encasillamiento
y a sobrepasar las reivindicaciones económicas llegando al
cuestionamiento de la dictadura, es cuando se obliga al aoe
leramiento del proceso de "liba,al1zacibón" y a la profundiza­
ción de las medidas de carácter aperturista contempladas. (ll)

En el marco de esta nueva situación política, la cúpu
la del régimen brasileño entra a preocuparse por la genera
lización de la protesta y reflexiona acerca del cómo impe­
dir que cunda esta oposición que plantea ya una ruptura can
el régimen. Un militar brasileño, el general Golbery do
Couto e Silva, creador del servicio de inteligencia brasi­
leño a partir de 1964, considerado uno de los cerebros de
la represión, explicó no hace tucho cono razonaron: "... la
estrategia recomendaría la pronta desarticulación del sis­
tema opositor propiciando el surgimiento de liples fre
tes distintos",12) Es decir que cuando las movilizaciones
de protesta rompieron el cerco que había tendido la dicta­
dura y comenzaron a plantearse en la acción el objetivo de
su reemplazo, surge la necesidad de crear un nás amplio mar
co o espacio de acción legal para los partidos buscando
mantenerlos integrados de hecho al sistema.

Un último ejemplo sobre un tipo de "hacer "oposición"
que se limita a lo que permite el régimen que teneos en
Chile. El Grupo de Estudios Constitucionales, "o de
los 24", que surge como expresión política representativa

) dirigente sindical brasileño José Ignacio da Silva, "Lula", e
plicó en una entrevista: "., durante tres anos nosotros entabla­
mos una lucha puramente económica, pero entonces epezanos a dar­
nos cuenta de que eso solo era inútil ... y los trabajadores enpe­
zaron a darse cuenta de que era necesario conquistar algunas rei­
vindicaciones de carácter social. Las garantas sindicales por
ejemplo, el delegado sindical, la organización polItica de los tras
bajadores". Cuadernos de Marcha, NO 8, julio-agosto 1980.

12)ensa Latina 3/11/80.
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de amplios sectores de la oposición, plantea fórmulas ins
titucionales que sujetan a los partidos a la legalidad es­
tablecida, al estilo del MDB, buscando insertarlos en los
espacios de actuación que permite la dictadura, sin apun­
tar a sobrepasar este marco, Tal posición se explica por
el papel hegemónico que juegan en su interior los sectores
que se plantean el cambio gradual del régimen militar. Es­
to explica también su propuesta sobre régimen de partidos
políticos, en la que se quita toda posibilidad de legali­
dad a los partidos revolucionarios.(lJJ Si una posición de
este tipo se transformara en hegemónica en el movimiento
popular y la lucha que se desarrolle contra la dictadura
apunte sólo a ocupar un espacio legal, al estilo "de los
24", el objetivo de establecer un gobierno democrático po­
pular no tendria sentido.

En el marco de la relación entre los tres elementos
que están presentes en la lucha contra la dictadura, y a
partir precisamente de las experiencias que se conocen, es
necesario redoblar la lucha en los espacios semilegales Y
legales, explicar en cada una de esas batallas el objetivo
,eneral que inspira los combates y asegurar el funciona­
miento orgánico adecuado para i:npedir que la represión afe
te, más allá de lo siempre imprevisible a las estructuras
partidarias.

IV. EL NUEVO PERIODO DE CONTRAOFENSIVAS PARCIALES

Las debilidades que quedaron de manifiesto el año pa
sado en las estructuras orgánicas de la mayoría de los par
tidos obreros y populares, deben superarse, con nayor ra­
zón aún ante la nueva fase que se enfrenta en la que es
previsible que el brazo represivo agudice sus golpes al mQ
virniento opositor.

El problena a solucionar es la justa correlación que
debe existir entre los elementos analizados, más aún cuan­
do un tipo de conducción rupturista comienza a hacerse pre
sente en el accionar pol1tico chileno con la incorporación
de elementos de violencia legitima por parte del movimien
to democrático.

El impulso a esta lucha de masas rupturista contra el
régimen obliga a un proceso de reacondicionamiento de las
estructuras partidistas a fin de hacerlas menos vulnera
bles a la acci6n del enemigo. Si al problema de la sobre­
valoración que se hizo de las posibilidades que ofrece el

C),, especto P.Aylvin, destacada figura del PDC y dirigente de "los
24", señaló hace algunos meses: "Con estas disposiciones, el Par­
tido Socialista no habría podido adoptar sus acuerdos del Congre­
so de Chillán (1967, en que se estableció la necesidad de la V1o­
lencia revolucionaria cono único canino para conquistar el poder)
sin caer en la ilegalidad", Hoy, 30/1/1980,
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trabajo legal y semilegal, se le suma la reacción de la die
tadura para impedir que la lucha del movimiento popular se
extienda y profundice, se concluye en la especial necesi­
dad de imponer un ritmo graduado a las acciones que se ini
cien, en relación al estado orgánico y político del movi­
miento.

En las experiencias históricas a las que nos referi­
rnos antes estuvo presente el problema de cómo evadir la re
presión. En tales casos se comprobó que los organismos re
presivos acumulan información sobre los dirigentes públi
cos Y semipúblicos y que esperan el momento más propicio
para hacer detenciones masivas, dejando libres a algunas
personas conocidas, como "semilla", dejando crecer nueva­
mente el movimiento para posteriormente golpearlo.

Otro factor que influye de manera decisiva en esta ne
cesaria adecuación orgánica, es el relativo a la forma en
que el enemigo reacondiciona su propio aparato represivo
para responder de manera más efectiva a los cambios que in
traduce el movimiento popular en su accionar.

Ante tal comprobación, es imprescindible la clara di­
ferenciación entre dirigente interno y dirigente público y
el fortalecimiento del aparato clandestino en la organiza­
ción de los partidos, base sobre la cual se garantiza la su
pervivencia de la organización. A partir de ese cimiento
se deberán desarrollar aquellos "aparatos menos conspirati
vos" que realizan el trabajo seilegal, garantizando que l
unprescindible actividad de masas en los esoacios semioú­
blicos no implique exponer a la represión a la columna ver
tebral del partido.

En este proceso de readecuación orgánica y de ritmo
graduado de las acciones se hace presente el segundo pro­
blema a solucionar. Se trata de acentuar la acción en el
espacio semilegal, que es el escenario donde se desarrolla
rn en este perDdo la mayoría de los conflictos y choques
con el régimen. Esto implica un reforzamiento de la lucha
de masas y la creación de condiciones de protección a los
dirigentes públicos en cada frente social, lo que signifi­
ca prever el relevo de direcciones o la posible clandesti­
nización de los dirigentes que sean perseguidos.

Finalmente queda por definir el carácter de la fuerza
en la nueva etapa o la forma que adquiere la lucha. La trans
formación de la fuerza de presión en fuerza de ruotura im­
plica no s6lo su aumento cuantitativo sino que entre a cues
tionar el Estado de dominación actual y la explicitaci6
de nuestro objetivo democrático popular en cada una de las
luchas sectoriales. Para el logro de tal fin es necesaria
la politización de los conflictos y su generalización, de
manera de ir poniendo en la práctica l.:, estrategia cel "asal.
to indirecto". Una visión de este tipo implica desahuciar
la propuesta de hacer "oposición en la sociedad que se nos
da", optanto precisamente por unaoposición "en una socie-
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dad" que no se nos da. Consiste en conquistar· ese terreno
que la dictadura no quiere ceder porque sabe que de ello de
pende su estabilidad futura.

La lucha por crear los espacios de ruptura tendrá su
materialización concreta, en el combate que se debe llevar
a cabo en el frente semilegal. Este será un proceso que en
un desarrollo ascendente y progresivo adquirirá en su mo­
mento más agudo el carácter de un enfrentamiento superior
de fuerzas.

En el frente sindical se trata de superar los llmites
en los que el régimen pretende encasillar el accionar de
los trabajadores, sobrepasando su "plan laboral" y politi­
zando y generalizando los conflictos, realizándolos en la
perspectiva de ir creando las condiciones para una futura
huelga nacional. Entre los estudiantes se plantea tabién
sobrepasar la legalidad que ha ido imponiendo el gobierno
en las universidades, incluyendo el Estatuto de Centros de
luanos, dando cauce a nuevas formas de organización y de
omnbate que expresen una creciente desobediencia a la ins
tituc1onal1dad educacional del régimen.

A nivel politice general, la creación de los espacios
de ruptura significa sabotear la constitución aprobada en
la farsa plebiscitaria, buscando impedir que se concrete el
esqueaa de institucionalización del régi:nen a través del
desarrollo de medidas desestabilizadoras en el plano pol1-
tico y en acciones directas del pueblo. Todo indica que
en el nuevo periodo que se ha abierto la utilización de es
pacios legales se verá extremadamente limitada por el cer­
co que se le impone al movimiento popular.

Por último, en lo que se refiere al funcionamiento en
el espacio clandestino corno en la lucha del pueblo, éste
sólo entrará a redominar en la fase de ofensiva enerali­
zada, en la que, por las caracter sticas de los combatesauese 1iren en esas circunstancias, deberá resguardarse
de la manera más efectiva el funcionamiento de cada uno de
los frentes y la integridad de sus dirigentes.

En síntesis, este proceso global de creación de un es
pacio de ruptura para desarrollar una efectiva fuerza demg
crática opositora y alternativa al régimen, transcurre por
el aseguramiento del espacio clandestino que garantiza la
supervivencia del núcleo esencial partidario-, el desarro­
llo profundizado del espacio semilegal sobre la base de una
actividad de masas de carácter radical y cuestionadora del
sistema y la utilización del reducido espacio legal para
romper el marco opositor oficial, activando una fuerza de
ruptura de esa misma legalidad en todos los frentes de lu­
cha.

( o los motivos profundos de ciertas opiniones sobre el PS)

Desde 1978 se observa
en nuestro país una activación
general del movimiento de ma­
sas, que se manifiesta en el in
cremento de las huelgas obra­
ras y estudiantiles y las ac­
ciones callejeras contra el ré
gimen. Este proceso marcha pg
ralelo con la rearticulación ge
neral de los partidos de iz­
quierda, duramente <plpeacbs en
los primeros años, los -:¡ue lo­
gran aprender el oficio pol1ti
co clandestino. El Partido sG
cialista desde hace varios anos
asentó su estructura clandestd
na a nivel nacional.

Precisamente cuando la e
tructura política de los partí
dos marxistas y revolucionarios'
es nuevamente un factor rele­
vante en la lucha democrática,
es que comienzan a levantarse
voces que tratan de desnatura­
lizar y relativizar esta ten­
dencia en desarrollo.

Es más, tales opiniones,
provenientes del centrismo po­
litico y del oficialismo jun­
tista, se centran en una empre
sa de relativización y deforma
ci6n de nuestro Partido. Segúñ
algunos, en una especie de in­
volución histórica -de vuelta
a los orígenes-, habríamos de­
venido en una federación de gru
pos mayores y menores y según
otros, tal Partido Socialista
ya no existe.

Para dilucidar y entender
el sentido de estas opiniones
sólo tiene validez el criterio
de la práctica, el análisis de
la realidad concreta.
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ENFOQUES Y OPINIONES

La revista "Que Pasa", ubicada en el llamado "apertu­
rismo" del régimen, se plantea asegurar la continuidad po­
ll.tica del siste,na creando un consenso burgués ás aplio,
dándole un espacio a los sectores inedios y un trato pol tt!_
co a la izquierda que la neutralice cOhlO alternativa.

Luego del plebiscito de septiembre de 1930 dicha re­
vista se ha ostrado "preocupada" por la situación de la
izquierda chilena, Las razones de tanta inquietud las se-
1la con claridad:

"La izquierda es un factor polltico importante en el
Pasado chileno... y seria ilusorio pensar que no vol
verá a serlo en alguna fora y en algún futuro... lz
quierdistas co:tinúan habiendo en Chile..., díganlo
los dos ullcnes de no del plebiscito."d)

.s un juicio audaz para un órgano oficialista. Con él
rata le de.nostrar a los nilitares que no basta con el ga
rrvte para anular la potencialidad de desarrollo de la iz
quierda chilena, sino que se hace necesario pensar un "trg
o político" -que .auchas veces se toca con la inteligencia
_,ol ít1ca- en orden a conocer las diferentes tendencias que
se ;11ueven en la izquierda, ahondar sus crisis, manipular sus
contradicciones, es decir neutralizarla, poniendo en prác­
tica esa vieja f6ríaula monárquica de "dividir para reinar".

n primer aspecto de ese trato polltico es diferenciar
la izquierda entre interior y exilio. La isna revista
"Que Pasa" declara caducos y obsoletos a los dirigentes P
exiliados porque son ineficientes y mantienen puntos de vis
ta "deformados" respecto a la actual realidad del pais.

Parecen ins6litos y lla!itativos estos juicios de un Óf.
gano oficial ista. ilQuién pudiera i111aginar seriamente que
un órgano del régimen se muestre preocupado por las "defi­
ciencias insuperables" de los dirigentes UP exiliados?! Ten
driamos que concluir que la revista "Que Pasa", está en la
linea de mejorar la eficiencia de la izquierda para acor­
tar los dias de la dictadura ...

Naturalmente que es contra natura una linea de este
tipo de la revista del equipo Cubillos. Simplemente están
revelando a los ojos del Gobierno una diferencia existente
aue con su manipulación puede transformarse en contradic­
é16n.

C)E qué está la Izquierda Chilena", Que_Pasa, 13 a1 19/11/80.
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Pero la revista no sólo explicita esta contradicción
potencial entre exilio e interior, sino que la utiliza.
iAlerta, chilenos! Comenzó mostrándonos las deficiencias
de los 1 ideres del 70; ahora pasa a mostrarnos las bonda­
des de una "nueva izquierda", que resulta madura, sensata
y dialogable.

''La izquierda interna ... es realista. No aspira al
poder inmediato ... , ni siquiera a mediano plazo (i !).
Su meta es mucho más modesta: un "espacio"... es...cq
traria a la violencia y a la vía armada ... La gran es
peranza de la izquierda interna son las universida
des."(2)

Magnifico! Con un sencillo pase mágico, digno de Blg
camán, este semanario ha transformado a toda la izquierda
en un ''ateneo universitario", preocupado solamente de ga­
narse un Caí.ipus ad hoc, para sembrar y cultivar "realistas"
ideas, que desde ningún punto de vista podrán reah1ente a_!c
terar el orden oficial.

Si "Que i'asa" destaca justa,nente este tipo de "izquier
dan, es precisamente porque resulta más adecuada al proye.s,
to de institucionalización del régimen. Por eso se pro­
nuncia por una izquierda desarmada, sin perspectiva
de poder, que privilegia el ero aspecto ideológico Y el
rol autónomo de los intelectuales en relación a la lucha
de clases que se libra en industrias y campos.

i He ahí un primer resultado de la forma co1t10 sectores
del régimen se aprestan a manejar las diferencias que ob­
servan entre exilio e interior! Buscan conformar o estimu
lar el desarrollo de una oposición de izquierda a la brasi
lena, atomizada y funcional a los proyectos <le evoluci6ñ
del régimen mismo.

Pero aún tenemos otros maravillosos pases de prestid_i
gitación de los magos del "Que Pasa". Se trata de la ex­
plosión atómica y subsiguiente desintegración del "otrora
Partido Socialista".

"El Partido Socialista... es, como siemore, el de na­
yores divisiones..., el de máximas diferencias entre
exiliados y no exiliados y el de ás confusa posi­
ci6n ... Los exiliados socialistas se pasan en reunio­
nes "unificatorias" ... Pero poco se ha progresado ..•
los socialistas carecen de prensa clandestina que
circule con cierta regularidad." (3)
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Con estas atentas consideraciones terminamos transfor
111ados en una infinidad de grupos y siglas, de. lideres y
personalidades, todas descritas en un mismo nivel de fuer­
za e influencia, que se eternizan en intentos de unión y r~
chazo.

Primero r,os aclararon esa "falta de leninismo" de los
dirigentes de la UP en el exilio; luego convirtieron a la
izquierda interior en un conjunto aterciopelado dominado
por tonos rosa y celeste, y ahora concluyen desmemnbrando al
Partido Socialista. (Los articulistas tendrán también la
deferencia de hacer todo un gráfico, para ilustrar la su­
µuesta grupusculización del PS)

Esta ;nan1pulación ideológica en torno a escisiones me
n0res del Partido Socialista, esconde una concepción oli­
tica del oficialismo "aperturista". Tal ti¡:,o de enfocpe, en
el que se evidencia la existencia de solanente un partido
de ,zguierda qrande, sólido y poderoso (el Partido Comunis
tal, y que siempre analiza al Partido Soc1alista cono un
uzzle intrincado, cono un rompecabezas, cual una fuerza
les:rearada, se repite de modo sistemático en la prensa
del régimen. ..

Lo que resulta curioso es la coincidencia de la tesis
sobre los "grupos socialistas" entre los personeros del
"aperturismo" interburgués del régimen y representantes ofi
cialistas de la DC.

El senador Patricio Aylwin, argumentando sobre la in­
posibilidad de conformar un frente democrático opositor,se
alaba:

"El hecho que haya tres partidos radicales, no sé cuán
tos partidos socialistas, dos Mapu, una Izquierda Cris
tiana, algunos sectores de derecha cie-mocrática oue no
están .nuy bien configurados ... dificulta el surjiien
to de una alternativa democrática,"(@)

Siguiendo la argumentación de Aylwin, con su visión
de una oposición de izquierda atomizada -exceptuando en su
análisis al PC, que como hemos dicho es senalalo como el úni
ca partido grande y sólido, pero que dada su particular na
turaleza pol1tica no da lugar a pensar en una alianza DC~
PC--, se termina, lógicamente, esperando una evolución del
régimen militar, en los marcos de una estrategia que des­
cansa en las posibilidades del sector "aperturista", tanto
en alas civiles como de sectores militares. Esta apuesta
coincide pol1ticamente con la posición de "Que Pasa",y coin

)aricio Ay1in, Hoy, 13/a1 18/12/79.
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cide expresamente en su fórmula de "no sé cuántos partidos
9!alistas", para negar vigencia a la izquierda y las po­
s1 i idades de convergencia democrática.

Pero no es solamente Aylwin, de la derecha dernócra ta­
cristiana. Es el propio Zaldivar, presidente de este Par­
tido, quien asume la misma fórmula al caracterizarnos:

"...hay que aclarar que el socialismo chileno pregol­
pe no podria ser calificado precisamente como de111ocrá
tico (con estos juicios de Zaldivar y el correr de lcs
anos quizás se impute al PS el desencadenamiento del
golpe de Estado y la intervención militar ... todo pue
de ser)... un socialismo democrático dependerá de los
procesos de renovación interna de los grupos socialis
~. desterrando la violencia y el leninisino de sus
postulados de acción,"(S)

Zaldívar observa en la realidad política chilena sim­
~~emente qru,>os socialistas", y de ningún modo un Partido

cialista. Resulta novedosa esta caracterización, porque
lo suponemos informado de la realidad politica opositora y
por cuanto en la interlocución política su apreciación es
diferente.

Esta insistencia pública en referirse a los "nosecuan
iospartidossocialistas" o a los "grupos socialistas", rev@
a, por lo menos, de parte de un sector de la DC, una 1i­

nea de acción política hacia nuestro Partido. Es una con­
ducta política que la ubicamos en su sector 1o1ás derechista
Y en el oficialismo conductor, pero de ningún modo en sus
sectores de base y más unitarios en la lucha contra la diE
tadura.

Pero queda aún otra frase para el bronce.

Juan Manuel Sepúlveda, dirigente sindical demócrata­
crist1ano, cercano a la dirección de su Partido, confi h:11-
ciaba a un periodista germano-occidental que estuvo en i
le cubriendo el plebiscito de septiembre pas.:ido: "El P,n·::
tido Socialista, simplemente no existe". ¡Así como se lee!
i"Simplernente" no existimos! Y con esta simpleza hem s Da
sado a mejor vida.

Estamos sin duda frente a una profusión de ent ques Y
opiniones que se entretienen en hacernos desaparecer do 1a
escena política, opiniones que evidencian una coinciden·ta
objetiva entre el "aperturismo" juntista y el oficial tsmmo
demócrata cristiano.

Parea za1dtvar, Hoy, 23 a1 29/4/o.
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Como este tipo de opiniones reiterativas deja alguna

huella en la conciencia o inconsciencia pol1t1ca, se hace
necesario hurgar brevemente en nuestra realidad para cono­
cer algo de ese fantas:na de Partido Socialista que recorre
Chile.

Podriamos rebatir muy simplemente a nuestros criticos
oficial is tas, diciéndoles: i Fij ense, señores escépticos, en
esa larga historia partidaria de reconstrucción clandesti
na iniciada en septiembre de 1973 y que desde 1976 hasta
19ó0 ha realizado cuatro eventos nacionales! Podriaruos re
calcar, por ejemplo, la importancia del Tercer Pleno Naci@
nal clandestino, con sus 600 y tantas reuniones de base. Pe
ro nuestros idealistas en esta cuestión se transforman en
materialistas exigentes y señalarian que nada de esa acti­
vidad organizativa clandestina les consta, que es pura prQ
paganda socialista, y que por último -como dijera un ex-ng
n7arca de triste recuerdo para los socialistas- todas esas
reuniones no pasan de ser "actividades de sótanos".

Nosotros naturalmente tenemos conciencia de lo que sig
nifica un Pleno clandestino, con sus múltiples casas de se
quridad, el trabajo de elección de delegados de case y de
instancias de discusión nuclear, el sistema de enlaces, la
prograuaación de tareas y el análisis poU.tico; sabemos que
cada Pleno es un salto en el desarrollo del Partido, que Per
mite su mejor inserción en la lucha contra el régimen. Pe­
ro nuestros criticas no tienen por qué saberlo, pues o son
partidarios del régimen y funcionan con el apoyo de las ba
yonetas, o tienen un funcionamiento semilegal que les per
mite ampliados nacionales y reuniones del tipo simposium.
Y si supieran de la importancia de cada Pleno, realizados
solamente por UN Partido -los que no son atribuibles a 'gru
pos"-, que revelan la existencia de un partido con presen­
cia nacional, nos encontrariamos no ante unos escepticos
comunes Y corrientes, sino ante unos vulgares manipulado­
res de opinión pública y privada.

Estos mismos críticos saben muy bien que el Partido
Socialista es una organización perseguida, constitucional­
mente reprimida y absolutamente ilegal. La inera existen­
cia del Partido es un desafio politice al sistema vigente
r1ª la legalidad autoritaria, y por eso debemos desarro-

arnos a partir de la escena politica no oficial de la
clandestinizaci6n de nuestras estructuras básicas'.

Por esa simple razón es que la constatación de la exis
tencia del Partido no puede pensarse como en tiempos nás 1i
'erales, con indicadores de votación popular o de grandes
-oncentraciones. Hoy día han cambiado los criterios de :ng
a politicamente actuante y de la acción politica partida­
r1a. En las concentraciones que se logran realizar impera
el criterio de representatividad de esa masa y en el accio
nar de un Partido impera el principio de manifestarse a tra
vés de hechos pol tt icos en el movimiento de masas. -

• Los escribas oficial1stas de la revista "Que Pasa", auy
ObJetivamente11 proclaman: " ... los socialistas carecen de

prensa clandestina que circule con regularidad". Todos co
nocemos la situación chilena, en el sentido de que un par
tido clandestino, ilegal desde el punto de vista del régi­
~en, .no puede vender su prensa en quioscos y librerías. De
e circular regularmente por otros conductos que escapan

al Estado oficial. Esos conductos radican en la propia or
gan1zaci6n partidaria, la que distribuye su prensa creando
una circulación diferente y alternativa a la oficial.

En ese ámbito clandestino y semilegal hemos editado
distribuido 250.000 ejemplares del periódico del Paria,
Unidad y Lucha", con sus 47 números y un tiraje cercano a

los 8.000 ejemplares por edición se logra crear efectiva­
ente un circuito significativo de difusión del pensamien­
to socialista.

. "Unidad y Lucha" tiene reproducciones regionales que
incorporan noticias locales y se edita con nombres diferen
tes, como es el caso, por ejemplo, de "Unidad y Vencer", que
se imprime en Concepción. Naturalmente que todo este tra­
bajo del periodismo clandestino no tiene la "regularidad"
de fechas de salida y venta del periodismo oficial o perlli
tido por el régimen. Cada número de aquellos constituye un
episodio del trabajo clandestino con innumerables riesgos.

Junto a esta prensa que circula con absoluta normali­
dad dentro de la anormalidad del sistema, editamos la re­
vista teórica "Arauco" -la que reproduce incluso materia­
les de esta revista exterior del Partido-, la que con sus
6.00O ejemplares en tres números contribuye activa,oente al
debate de la resistencia clandestina en el país. El Parti
do Socialista edita igualmente boletines sindicales de dis
tinto alcance, un boletin internacional, los cbcumentos ofi
ciales como es el caso de las resoluciones del III Peno
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el Boletín del Comité Central y otros. Considerando su re
qularidad y diversidad, la prensa socialista está en un ni
vel de desarrollo cualitativamente superior al que se al­
canzó en períodos políticos normales.

Como pueden apreciar los Sres. de "Que Pasa", precisa
:nente en este aspecto es donde resalta una de las actividg
des de nuestro Partido, Y muy objetivamente concluimos que
dicha revista tiene una misión cierta: clandestinizar ide~
lógicamente la presencia de nuestro Partido.

Razonemos desde otro ángulo con estos críticos de bue
na o de mala fe.

Se han preguntado, señores cuestionadores,acerca del
~odus operandi de la represión hacia nuestro Partido? ZEn
sus sesudos análisis, se han dado el tiemmp: de leer la pre
sa permitida, en aquellas secciones que detallan los arres
tos aciecidos en 1960?

El 2O de ayo de 1980 se dio a conocer una larga lis­
ta '.le socialistas de ralea detenidos en una operación re­
resiva provincial. La prensa oficial informó que se tra­
taba de la caída de la dirección regional del Partido So­
cialista en esa provincia, encabezada por el ex-intendente
y diputado socialista Guillermo !-luñoz.(6) .Se responsabili­
z6 al Partido del clima agitativo entre el campesinado de
la zona.

os meses más tarde, el 18 de julio, fueron detenidas
12 personas, entre las que figuraban cinco jóvenes acusa­
dos de dirigir a la Juventud Socialista de Chile; Ricardo
García y otros cuatro jóvenes pasarJn a ser procesados por
violación de la Ley de Seguridad Interior del Estado, sien
do encarcelados en la Penitenciaria de Santiago. La dicta
dura tiene sus "razones de Estado" para proceder con sana
contra los jóvenes socialistas: es parte de ua politica
represiva global para tratar de desmovilizar al estudianta
do, el que se muestra como una fuerza social descontenta
con el régimen.

En las primeras semanas de noviembre de 190 fueron
detenidas 2J personas en Curicó y Malina. Según la ver­
si6n de la Fiscalía Militar de Curicó, estos detenidos es­
taban involucrados en "un intento de derrocar al Gobierno,
organizado oor el Partido Comunista y el Partido Socialis­
ta". Días más tarde fueron relegados a Chiloé siete de

vgn el diario "EI Mercurio", fueron detenidas 15 personas, acusa
das de militancia socialista, con cargos como encargado sindical,
comisión pol!tica regional, encargado de educación poHtica, ases.2
ria a federación campesina El Progreso, encargado de pro¡,a¡;a.nda,<tt.
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ellos, acusados por el Ministerio del Interior de pertene­
cer al "ilegal Partido Socialista" y "provocar resistencia
armada el Gobierno".( 7)

. Estos golpes represivos recibidos por el Partido se
ubican en un contexto de aumento de la represión global dg
rante el ano que pasó, la que ha afectado a todas las orgg
n1zac1ones politicas de izquierda, lo que seguramente obli
gará a revisar los criterios de seguridad general para coñ
tinuar la lucha en una tendencia ascendente. -

No obstante, queda algo muy evidente: en todas estas
detenciones relatadas no aparecen "grupos" ni ta:poco "los
nosecuantospartidos", sino el Partido Socialista, como una
organización unitaria a nivel nacional. No surge por nin­
gún lado la supuesta grupusculización de nuestro Partido.
La represión ha puesto al descubierto un pequeño trozo de
la organización socialista, dejando a la luz pública del
sistema a una misma fuerza politica en las diferentes re­
gines y sectores del pais.

Las "divisiones socialistas", que tan minuciosamente
describe la revista "Que Pasa", han quedado re-legados al
mundo de las superestructuras; los "nosecuantospartido~ de
Aylwin y los "grupos socialistas" de Zaldivar es muy proba
ble que los hayan visto en oficinas abogadiles o en seming_
rios muy doctos, pero no aparecen esos "nosecuantosgrupos"
en Talca, Molina, Curicó, Good Year, iuachipato, PANAL o
las universidades; donde existe agitación social y movil i­
zación efectiva del pueblo contra la tiranía está solanen­
te nuestro Partido, junto a otras fuerzas políticas repre­
sentativas de la Unidad Popular.

Las afirmaciones irresponsables se enfrentan con los
hechos y en este terreno concreto se transforman en menti­
ras políticamente irresponsables.

Pero sigamos desenterrando esa realidad concreta, pa­
ra asentar un conocimiento y opinión objetiva.

El 19 de abril de 1980 centenares de socialistas se
dieron cita ante la tumba de José Tohá, en el Cementerio Gg
neral de Santiago, para conmemorar el 47 Aniversario del
Partido Socialista; estaban los artistas socialistas, sus
dirigentes sindicales, la juventud, los profesionales, las
combativas mujeres socialistas. Entre otros hablaron el e
Intendente socialista de Santiago Julio Stuardo Y el ex M~
nistro del Interior del Gobierno de la Unidad Popular Ge­
rardo Espinoza, y sus intervenciones_culminaron,g9n um Mar
sellesa Socialista cantada con el puno en alto.

O)E, santiago, 28/11/80.

Oh¡es, santiago, 19/4/80.
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l:Uestro Partido ha venido realizando tradicionalmente
este tipo de actos. Se ha ganado una cierta presencia se­
milegal con sacrificio y tenacidad. Es un espacio de rup­
tura, como lo demuestra la conducta decidida y consecuente
de esos dirigentes socialistas históricos que arriesgan to
do por comunicar el ideario socialista ante nuestro pueblo.

Es probable que algún incrédulo piense auy seriamente
que esos centenares de socialistas aparecidos en el Cernen­
terio metropolitano han sido,"simplemente", animitas,Y que
ec.a$ ::,andcr as rojas desplegadas en el aniversar io fueron,
"si.nple.ente", fuegos fatuos. Y es probable que nieguen la
.is.7a realidad concreta, porque están de oor medio otros in
tereses aenos netafísicos y uy terrenales, que buscan afee'
tar el desarrollo de nuestro Partido. -

E1 1 ° de layo de 1980, en el Sindicato Textil Nº 1 de
ANAL, se celebró una reunión convocada por la Coordinado­
ra aconal Sindical para conmemorar la fiesta de los tra­
a)adores del undo, acto al que asistieron :nás de 2.000 di
1 iqentes y traoa¡adores de las industrias. Uno de los dis
cursos nás co,nbativos y fogosos fue el de Laura Aráncruiz, la
que habló en representación de la mujer trabajadora, lla­
ando a foruar los "Comités de Lucha Democrática", arengan
Jo a los trabajadores con la consigna: "¡Traba¡adores al~
~har, dispuestos a vencer!", y terminando con el puño eñ
alto, un gesto gue fue seguido por los trabajadores asis­
entes al acto.O)

No es pura casualidad que una destacada dirigente fe­
.. ,enina, elegida mayoritariamente por los participantes en
el II Encuentro de la Mujer Trabajadora, se plantee ante
los obreros chilenos en el acto central del Primero de Ma­
yo, con expresiones de orientación socialista. Tamroco es
uero azar esa reacción mayoritaria de los trabajadores asis
tentes a la concentraci6n de PANAL ante aquel discurso de'
0rientación socialista.

Es, simplemente, uy simplemente señor Sepúlveda, por
~ue segui1nos teniendo una presencia clara y manifiesta en
el seno de la clase obrera y los trabajadores asalariados
del país.

Y como al mismo dirigente sindical le consta, trabaja
dores socialistas encuentra en sindicatos de base como Gocxi
Year o PANAL, en federaciones y confederaciones como Ran-

9)pura Aránguiz, de la Coordinadora Sindical, ley6 un largo impre­
so y terminó con su brazo derecho en alto, puño cerrado, en un ges
to que fue imitado por un gran sector de los asistentes", se afir­
mó en la versión de "El Mercurio" de1 2/5/80, a propósito del Acto
de PANAL.

quil, FENATEX, FIEC, Confederación del Cobre, Federación
del Cuero y Calzado, Federación ilacional otinerd, Federacil'n
del Vidrio y otras. Y por esta sencilla razón -el peso de
nuestro Partido en la clase obrera chilena- es que Sepúlve
da Y otros sindicalistas demócratacristianos deben dialo­
gar con trabajadores socialistas para conformar estructu­
ras más generales como la Coordinadora Nacional Sindical o
el Comando de Defensa de los Derechos Sindicales.
(%

ol

•
La presencia socialista en es

superestructura sindical está b~
sada en su existencia concreta en
la :nasa traba¡adora. Por eso mis­
to, nuestro Partido y otras fuer­
zas de la UP son las únicas fuer­
zas de interlocución válidas para
conformar instancias ns unitarias
-co;no sucede con la Cordinadora Na
cional Sindical o el Couando de De
fensa de los Derechos Sindicales- O
para enfrentar localente de modo
unitario al sindical1sao Juntista
como sucedi6 en iuachiato en ju­
nio· de 190.10)

Entonces nos encontramos con una situación muy pecu-
1 iar: mientras en el plano oficial -ideológico y político­
se relativiza la importancia del Partido ~ocialista, en el
accionar más privado de las ·relaciones sociales de fuerzas,
se reconoce su existencia política de anera cotidiana. De
modo que tenemos una doble actitud o conducta ?Ol 1 tica na­
c ia nuestro Partido: relativización oficial por razones de
línea política, y reconocimiento de hecho por razones de
fuerza real.

Esto que apreciamos en el plano sindical, tanto a ni­
vel de sindicatos de base como de las superestructuras sin
dicales, se repite en las relaciones político-partidistas.
A pesar de todos los intentos de la dictadura no se ha prg
ducido un corte total entre la estructura sindical Y los
partidos de clase o de contenido popular. Y tant_o por pr2
blemas sindicales como de política general, el principio de

(lO)En las ediciones de "El Mercurio" de1 2 y 10 de junio de 1980 se
describi6 esta elecci6n señalando cifras y supuesta filiación pg
l ttica de los nuevos dirigentes, como por ejemplo a Arnoldo Bra­
vo, con la tercera votación (1.402 votos), de filiación socialis
ta, el que a.sumió el cargo de Secretario del sindicato de traba­
jadores de Huachipato. En esta lista conjunta participaron -se­
gún la prensa permitida- socialistas, covistas y de6cratacris
tianos.
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la interlocución de las fuerzas politicamente representatl
vas se mantiene vigente.

De modo que si hemos encontrado la presencia de nues­
tro Partido en la estructura social, también en las estruc
turas politicas centrales de la izquierda se refleja niti­
damente su presencia, como se constata en el funcionamien­
to de la Unidad Popular en Chile. Tanto en la aguda coyun
tura política de septiembre de 1979, como en la situación
creada en torno al plebiscito de 1980, se produce un fun­
cionamiento activo de la Unidad Popular, como instancia un!
caria de izquierda, y como bien saben los politices demó­
cratacristianos, en ese plano superestructural sólo se en­
contrará el Partido Socialista y no a algunos de· los suso­
dichos "grupos"11)

Por tanto, cuando se lanzan opiniones relativizando la
presencia estructural del Partido, teneros que llegar a la
conclusión !e que se hace conociendo nuestra realidad con­
creta ero con la intenci6n clara de deformar dicha exis­
enc1a clitca.

..os dirán todavía: Pero iUstedes socialistas, no pue­
den negar la existencia evidente de los grupos escindidos,
co:o "Consenso", "La Chispa", el "Frente Socialista"...'
7No pueden rebatir objetivamente esa atomización del socia
liso chileno!

Y nosotros respondemos clarai,1ente: i En absoluto podría
,nos ~egar la existencia de dichos grupos políticos! Constl
tuyen una realidad objetiva. Pero cuidado!, existen sólo
como gIuPOS, es decir asociaciones basadas en vínculos per
sonales con un ideario socialista, pero que de ninguna ma
nera pueden denominarse partidos.

Estos grupos pueden devenir corrientes de opinión po­
litica en la medida que asienten un pensamiento coherente.
Sin embargo, por diferentes procesos internos derivados de
su débil cohesión ideol6gico-pol1tica, las pugnas de caud~
llos y su composición social, no logran relevar su presen

Il)e, septiembre de 1979 se dieron a conocer los documentos "Al Pue­
blo de Chile" y "Acuerdo de Convergencia Democrática", suscritos
por los partidos de la UP, entre ellos nuestro Partido. En sep­
tiembre de 1980 se conoci.6 un importante documento de los parti­
dos de la UP, "Luchemos unidos contra la dictadura", con la firma
de las mismas fuerzas polIticas existentes en la izquierda organi
zada, quf no se aprecian esos grupos, simplemente porque no tie­
nen fuerza real ni representatividad para suscribir acuerdos e im
pulsar una lucha por su implementación.
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cía politica, excepto cuando son expresamente avalados en
el plano de la superestructura por fuerzas de ese mismo
plano, particularmente las del centrismo pequeñoburgués.

Una corriente de opini6n puede subsistir tranquilamen
te en la superestructura ideológica y de modo subsidiario
en la estructura politica. Las corrientes de opinión bur­
guesas -como el Opus Dei o el "gremialismo", que subsisten
en el seno del régimen militar-, sólo pueden tener una pr_!.
sencia política relevante en la medida que cumplen un rol
organizador parcial del bloque político dominante, en el
seno del Estado.

Por el contrario, una corriente de opinión gue tiene
una orientación socialista, se esteriliza y juega un rol
secundario en la medida que la política obrera y popular
sólo tiene sentido cuando se transforma en una acción de ma
sas. Por eso, estas corrientes de opinión de orientaci6n
socialista -desvinculadas de la práctica de clase- pueden
existir sin grandes problemas en la superestructura ideol2
gico-política, no constituyendo objetivamente un problema
para el mismo Estado dictatorial.

Un partido -como "nomenclatura de clase"- sólo existe
cuando representa efectivamente fuerzas sociales, es decir
cuando vincula la superestructura ideolbgico-polltica con
la estructura social y de clases, en un accionar que se e~
fila hacia el Estado.

Por esta razón, en este recorrido socio-político no e
contramos tales grupos y corrientes de opinión, porque se
encuentran en otro mundo, en el de las ideologías Y las
superestructuras en sentido mis amplio. Y por esta misma
causa encontramos a sólo un Partido Socialista que merece
tal denominación, el que se reproduce como tal en su rela­
ción cotidiana con las fuerzas sociales que representa, ªE
tuando en la lucha política de modo unitario. De all1 ta
bien que la CNI, sin mayor disquisición teórica, centre la
represión en nuestro Partido y naturalmente en otras fuer
zas politicas opositoras que tienen tal carácter-, por COI:!
tituir un desafio y peligro para el Estado.

Cuando razonamos sobre la existencia objetiva del Par
tido no puede entenderse una negación de la vigencia de
otros partidos ni-mucho menos una sobrevaloración de nues­
tra real capacidad politica.

Constatamos que nuestra existencia politica constitu­
ye una negación de las famosas divisiones -en un sentido
politice profundo- en tanto que expresión de fuerzas rea­
les que luchan contra el Estado con perspectivas de poder.

Constatamos nuestra existencia como partido con es­
tructuras regionales a nivel nacional, prensa clandestina
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de volumen cree iente y diversificado, pensamiento político
coherente y explicitado, presencia en los hechos de masas
opositoras al régimen, representatividad reconocida en la
superestructura, larga historia de desarrollo en la lucha
de clases del país.

Y constatamos nuestros problemas -derivados de la per
secución constante y del carácter de la iucha-, como son la
vinculación más amplia con nuestra tradicional base mili­
tante y simpatizante y con el movimiento de masas, el doml
nio práctico de todas las formas de lucha, el asentamien­
to e una fuerte presencia seilegal.

Je este conocimiento objetivo de un aspecto de la rea
l1dad polltica chilena, ha resultado que el fantasna que re
zorre Chile no es una proyección idealista de nuestras con
z1encías sino una nuy concreta organización materialista ca
atiente contra la dictadura. De odo que todas esas pa­
trañas sobre nuestro real desmembramiento las relega.nos
tranquilamente al undo te las ideologías y, en lo esen-
1al, ai de la ideología de la clase dominante y sectores
ledaños.

Hay que hacer una distinción entre las motivaciones
ée los sectores que tienen proyectos hacia la izquier­
da, y que particularmente a los socialistas nos quieren ha
cer desaparecer, neutralizar o desnaturalizar.

En primer lugar, la revista "Que Pasa", como expresión
de ese sector "más político• del régimen, tiene objetivos
auy precisos en relación a la izquierda: en primer lugar,
busca el desaparecimiento de las organizaciones pollticas
revolucionarias del espectro político chileno, y en segun­
jo lugar, de sobrevivir esa izquierda -como es el caso­
trata de agudizar sus diferencias y contradicciones para
neutralizarla como fuerza polltica opositora, alentando el
desarrollo de una izquierda reformista.

El proyecto político del denominado aperturismo, esa
suerte de variante "más política" de los clanes monopolis
tas, tiene entre sus objetivos cambiar el equilibrio poli­
tico existente en 173, en favor de las fuerzas de derecha
y de centro. Desde este punto de vista les preocupa orga
nizar el relevo de las Fuerzas Armadas para la pr6xima de­
cada, construyendo un fuerte partido del régimen y apoyan­
do la formación de un partido opositor de centro que se mue
va dentro de los marcos del sistema político establecido.
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En este' proyecto de construir una "oposición" a la bra
sileña, es decir con un centro que aglutine al conjunto
opositor, como sucedió con el Movimiento Democrático Brasi
lena (MDB), se ubica la línea especifica de impulsar una
evolución de la izquierda chilena hacia la aceptación del
espacio que le pueda ceder la dictadura, acostumbrándose a
hacer una oposición limitada, porque en caso contrario se
"puede perder lo conquistado". Se trata de neutralizarla
a través de múltiples divisiones internas y de que sea do­
minada por el reformismo polltico.

En este proyecto específico hacia la izquierda de par
te del "aperturisno" -ahora que constatan su existencia
("los millones de izquierdistas" del plebiscito)-, un ele­
mento principal es la existencia del Partido Socialista •
Uno de los rasgos específicos de la izquierda chilena es el
desarrollo de un Partido Socialista que acentuó permanente
mente su carácter de partido revolucionario, al mismo tier!!
po que crecía en su influencia de masas y en su rol organi
zador de la unidad política de la izquierda chilena. Este
tipo de Partido Socialista es disfuncional a ese proyecto
de "oposición" a la brasileña, Ese proyecto de neutrali
zar a la izquierda chilena pasa por debilitar a nuestro Par
tido; de allí la cantidad de presiones y manipulaciones que
constatamos y conocemos, en Chile y el exterior.

Por esa razón "Que Pasa" y otros órganos del régimen
-"El Mercurio" y "Ercilla" fundamentalmente- estimulan la
desaparición política del Partido, fomentan su gruusculi­
zación y dentro de esas escisiones mnenores promueven a aque
llas que son adecuadas y funcionales a su proyecto.

De modo que no podemos extrañarnos cuando en sucesi
vas crónicas muy "objetivas" se nos atomice, pulverice _Y
desintegre. La revista "Que Pasa" y otros órganos del re­
gimen completan la obra sucia que en las profundidas cave!
narias de la dictadura lleva adelante la CI.

Entre represión política y manipulación ideológica eis
te un correlato directo: son actividades de órganos del mi
mO sistema de dominación. Los aparatos represivos del ré-.
gimen andan cazando regionales, juventudes, talleres de prg
paganda, y al mismo tiempo sus aparatos ideológicos se en­
cargan de demostrar que nada de aquello existe, que esos
partidos no constituyen sino recuerdos de años pa:ados, que
tales regionales son en realidad grupos, que los desapare­
cidos nunca existieron o se esfumaron.

En segundo lugar, en relación a la izquierda y parti­
cularmente hacia nuestro Partido, están las opiniones Y as
titudes provenientes de un sector derechista y oficialista
de la Democracia Cristiana.
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Ese sector de opinión interno de la DC es critico res
pecto a toda perspectiva frentista particularmente con la
izquierda- para enfrentar a la dictadura. No conciben, por
lo demás, la acción pol1tica contra esta como un combate o
lucha, sino como disidencia tolerada que ejerce una presión
controlada, adecuándose en la practica al modelo opositor
brasileño del MDB. Minimizan toda posibilidad de entendi­
miento con la izquierda precisamente porque limita sus p_o­
sibilidades de contacto "hacia arriba", y muestran una ira
gen de fragmentación y deterioro de aquella, como aliado de
tercer orden.

Este sector derechista de la Democracia Cristianaba-
5a sus expectativas en las posibilidades de liberalización
que logre el sector "aperturista" del régimen militar 'i e~
peran, desde hace años, la evolución interna de_la dictadu
ra para concretar un encuentro con ese sector aperturis
ta"·, con el fin de re-crear de modo ampliado el bloque do­
inante.

n esta perspectiva la subestimación ideológico-poll­
tica de nuestro Partido y de la izquierda en su conJunto es
un recurso político para justificar su línea de acercamien
to con sectores supuestamente "liberales" de la dictadura,
tanto en el plano civil como militar. De modo que aquellas
afirmaciones despreciativas hacia la izquierda se explican
or las diferentes lineas que se mueven en el seno de la
C para enfrentar a Pinochet y concebir el futuro de ese
Partido. .= sao

.e-" ¡[6e' nu
corte fdCI o ¡res pS \
con"" ¿al ..-

1r0S ,a .•ier% !S." ..
v»' a%'pi"s" :"
»!3+f·..e=
eg62"-• .,.,la"lll' __,,,,,,... __

Otro sector de opinión de la DC, con una conducta OPo
sitora más decidida, que ha enfrentado al régimen, tiene
otra perspectiva respecto a la evolución de la dictadura Y
encuadra a la izquierda en esa linea. En concreto, no es­
peran la evolución "desde arriba", desde el Gobierno, sino
desde el centro pol1tico.

Estos plantean una transición ordenada de la ~icta~~~
ra militar hacia una democracia liberal, con un retirO t _
quilo y gradual de las Fuerzas Armadas del gobierno (Para
ser garantes del Estado); consideran imprescindible que e

Partido Demócrata Cristiano sea una fuerza política agluti
nante de la oposición democrática, con fuerte presencia de
masas, que lo transforme en eje del centrismo estabiliza­
dor y partido fuerte para negociar con las Fuerzas Armadas.

En este proyecto que trata de levantar el centrismo
político chileno, es básico neutralizar todo alternativis­
no de la izquierda chilena e impulsar la gestación de una
1zquierda socialdemocratizada, con solidez: institucional y
pol1tica, que pase a constituirse en fuerza de estabiliza­
ción del sistema. Este bipartidi3mO e;;tabilizcdor consti­
tuye una garantía que facilita el retiro de las ~F.AA. de
la intervención política directa. El método de acción po­
lítica para inpulsar este proyecto es una resistencia y o
sición más abierta, pero que no llegue a promover y llevar
a cabo acciones que desestabilicen el sistema y frustren
la transición gradual.

Por esa razón, uno de los objetivos de ese proyecto
ha sido y es la desnaturalización del Partido Socialista,
siendo como ha sido uno de los grandes partidos revolucio­
narios del país. Al PS se le valoriza -en esta perspecti­
va- como uno de los nuevos grandes partidos refor.istas del
pais. En el caso chileno esa izquierda funcional y estabi
lizadora sólo puede ser construida sobre la base principal
de nuestro Partido y del radicalismo chileno.

De allí surgen esas exigencias públicas del oficiali~
mo en el sentido de que renunciemos a la "violencia corno
método de acción política" y al "leninismo", pretensiones
de la derecha que algunos ex-socialistas impulsaron en un
vano esfuerzo de contactar con este proyecto, buscando en­
trar en dicho proyecto en calidad de socios menores con ple
nos deberes. De allí también esa desvalorización del Par­
tido por cuenta de voceros escritos y orales del oficiali~
mo DC. Es parte de su política de conformar ese "sociali~
rno democrático" que necesitan, una de las piezas claves del
proyecto de recambio del régimen.

En el nuevo contexto polltico post-plebiscito, que ha
golpeado a la misma DC, es posible que ésta comience a re­
considerar toda su estrategia de recambio y relevo de las
Fuerzas Armadas, valorizando definitivamente la perspecti­
va del enfrentamiento abierto a la dictadura .

Ni el modelo transicional que espera el cambio del ré
gimen "desde arriba", ni el proyecto que espera la evolu­
ción de la dictadura con la presión "desde el centro", han
funcionado. Por el contrario, la dictadura tiende a perg
tuarse. Sólo queda el cambio de ésta, impulsando una lu­
cha de masas "desde abajo" -que es y ser inevitablemente
violenta, por el carácter del régimen-, y, en esta linea,
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rectificar esos falsos criterios de desvalorizar el gigan­
tesco esfuerzo de muchos partidos populares por mantener
sus estructuras luchando contra la dictadura militar.

De manera que estos enfoques desvalorizantes de la iz
quierda chilena y particularmente del Partido Socialista-,
mostrándola como un complicado mosaico pol1tico (enfo,iue
que por error, descuido o incomprensi6n se encuentra en pu
bl icaciones de la izquierda en el exterior), en lo esen
cial esconden un trasfondo ideológico correspondiente a pro
yectos de consolidaci6n de la dictadura, de adaptaci6n al
siste,na polttico o de mero reformismo dentro del sistema,
que no se proyecta hacia la erradicación definitiva de sus
bases económicas, institucionales y militares con una pers
ectuva socialista. -

El 10 de enero recien
te se inició una ofer
siva general de las
fuerzas revoluciona­
tias salvadoreñas con
tra la Junta mil.
tar-demócratacristia­
na. Aceptado como es­
tá que el poder oli­
e,árquico sostenido por
el imperialismo ha si
do desafiado por ?
potente rovimiento po
lItico-militar, nos RR

teresa destacar, entre
los muchos hechos y
tendencias que carac­
terizan esa situación
revolucionaria, tres
fen6menos o procesos
espectficos.

Guaraní Pereda

4
EL SALVADOR

Internacional

1. FRUSTRAc10 Y CAP ITLACIO DEL CE#TRISO

Los tres primeros meses del gobierno que asumió tras
el derro~a,niento de Carlos Humberto Romero, ya demostraban
con claridad la inviabilidad de la fórmula auspiciada por
Washington, consistente en abrir paso a algunas reformas
de tipo antioligárquico a fin de contener y dar una salida
no violenta al proceso de agudización de las tensiones so­
ciales, sin por ello arriesgar la continuidad de la do~ina
ción imperialista sobre el pais y la región/ teniendo e
cuenta la victoria sandinista en Nicaragua. 1)

Lo acontecido desde entonces en El Salvador no ha ve­
nido sino a confirmar, con una rigurosidad que supera to­
dos los pronósticos, aquella tendencia: el reformismo sin
sustento en un poder democrático real, administrado por fuer

(1)
V4!a~e nuestro art{culo "El Salvador, del reformislDO 'protegido' a
la intervención abierta", Cyadernos de Orientación Socialista1
abril 1980.
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zas proiperialistas, fracasa en sus objetivos' de transfor
ación parcial y no evita sino que profundiza la polariza­
ci6n social y politica.

La Junta que asuwe el 15 de octubre de 1979 estaba con
trolada por los coroneles Jaie Abdul Gutiérrez, derechis
ta conocido que nacía de puente entre los fascistas y el
grupo pronortea.r.er1cano del E.:Jército, y Arnoldo Adolfo Ma­
jano, con posiciones de centro y vocero de una "juventud
ailitar" que estaba a su izquierda. Ve los otros tres 1cii...en
bros incorporados a dicha Junta -que de hecho aceptaban la
pree,.. inenc ia de los ::;ilitares en ella-, dos representaban
a corrie:tes le centro izquierda. 'aéricaente había una
nayor1a centrista, con 'ajano y Guiiler.o anuel Unge, Se­
cretario General del ANR (afiliado a la I nternac ional So­
cialista), co:co figuras principales.

En los últi:.os días del 79 y prLeros del 0 se produ
ce ia pri1,era :r1.sis en la cúpula, !:>ajo una fuerte presión
derecnista er ascenso, la que concluyó con la caída de Un­
ge y los otros Jos civiles de la Junta, espacio que entra
a ser ocupado por dos representantes de la ilC y un indepen
dtente ,ftn.

Ter .ina asi una pri.era fase en la que do.inó la consigna
de las reforzas a secas, conenzando la etapa de las "refor
as con orden" ("refor.as y garrote" según el Arzobispo R.Q.
ero). La derecha oligárquica y ..lilitar ganaba terreno den
tro del propio esque.a pergeñado por Estados Unidos, sacan
do a la socialde ocrac1a del yobiero y debilitando de esa
for~a al conJunto de las posiciones centristas.

En el otro polo se verifica un Lnportantís imo avance
cualitativo cuando en diciembre las cuatro organizaciones
revolucionarias con presencia nacional llegan a un pr ~1ner
acuerdo de unid.ad, el que se concreta en la pr L,1era qui.ne~
na de enero del O a través de la constitución de la Orga­
nización de Coordinación Revolucionaria (a nivel de direc­
ciones pollticas) y de la Coordinadora Revolucionaria de
.·lasas.

Majano, envuelto en los deslices hacia la derecha que
se operan arriba, y nás aislado, no abandona sin embargo su
e,npeño por llevar adelante el programa de reformas con que
se dio el golpe. y ,nira hacia la izquierda en busca de al
gún apoyo. A fines de marzo declara que la Junta (quizás
s6lo él) ha buscado contactos con las organizaciones popu­
lares insurgentes. De esta forma, ya desplazado Ungo, Ma
jano se convierte en el nuevo blanco principal al que aPun
ta la reacci6n, quedando aún cierta interrogante en torno
a la conducta que seguirá la OC.

Al inicio de mayo es frustrado un golpe dirigido por
el coronel D'Abuisson, pinochetista confeso, orientado ª
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liquidar a Majano. Es un .oento clave para los de5cratg
cristianos, cuyo áizo dirigente, José Napole6n Duarte, se
ha incorporado a la Junta. El PDC exige con cie~ta sole,n­
nidad el juicio y castigo de D'Abuisson y el resto de los
conspiradores ailitares y civiles, o de lo contrario se re
tira del gobierno. A los pocos días D'Abuisson y los su­
yos son dejados en libertad en tanto Jai.ne Abdul Guttérrez
desplaza a Majano de la Comandancia de las Fuerzas Aradas.
La DC acepta abas cosas, y las justifica. da dado un pa­
so que resultará irreversible, de sumisión a las fuerzas
rcaccionar's =al+adoras.

.O es aena la conducta de.nócratacristiana a los .an
ces del halconiso en las estructuras de poder ie los su
dos Unidos, lo que se expresó prinero en el definitivo triun
fo de Brzezynski sobre Vanee y luego en la a?lustante d~­
rrota de Carter por cuenta de Reagan. El PDC salvudoreno
niraba -y ha seguido ,nirando- a Washington en busca de un
apoyo que ha perdido en el interior, adaptand?se oportunli
tanente a las tendencias Jan1adoras en la etrópoli imperial

La extensión de la lucha de masas, con dos aros na­
cionales de .,¡¿ y 72 horas, en junio a agosto, poned~ .:'.ln_!.
fiesto el ascendente poderío de las fuerzas pro1resiStas,
las que desde abril cuentan con un Frente De.ocrático Revg
lucionario integrado por 21 organizaciones soctales Y de
nasas. A nivel político-militar se da un paso de i.aportan
cia estratégica al constituirse en junio la Dirección Revg
lucionar ia Unificada (DRU) -bajo la pre.r,isa de una solil ª4
rección, un solo plan ,nilitar y un solo mando Y una sola li
nea nacional e internacional"-, decisión que se proyecta
en la fundación, el 1-i de noviembre de 190, del Frente il
rabundo art1 ara la Liberación Nacional (FL)lo:?i
tegrador a todos los niveles de las organizaciones pol
cas revolucionarias (FPL "F", PCS, RN y PRS-ERP).

En tales circunstancias la Iglesia se ofrece co.:1o ::1.e­
diadora entre la Junta y la izquierda. Majano ac~?ta. Se­
rá su último grito en busca de salvar las aspiraciones ho­
nestamente reformistas que llenaron de ilusiones&a la ''Ju­
ventud militar" ahora a punto de agotarse co@o .1.uerza ne­
gociadora dentro de un régi:nen copado por abajo Y a punto
de serlo por arriba por las fuerzas más reaccionarias que
estuvieron con Romero que se replegaron al caer éste Y que
vuelven -alentadas po~ el reaganisrro y mangoneando a unos
jefes DC sin fuerza ni programa ni dignidad politica- a c
trolar la plenitud del poder, aunque aún no aspiren al trono.

El 13 de diciembre de 1980 Napole6n Duarte es designa
do Presidente de la Junta, y Majano destituido de la mis­
ma, sin capacidad de resistencia alguna.

El reformisrro con represi6n también ha sucumbido, ro.ie!!_
tras prosigue la represi6n sola, abierta y masiva, como cuan
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do Ro.aero y tantos otros dictadores que ha conocido El Sal
vador, aunque ahora con el aval de una Democracia Cristia­
na beoda de poder.

MNA EN GUERRA

Es necesario enfatizar en ciertos aspectos cualitati­
vos del proceso de unificación de las organizaciones revo­
lucionarias salvadoreñas.

Lo pr 1:nero es la voluntad unitaria que fue Madurando
en las diversas fuerzas politico-.,.ilitares, teniendo en cuen
ta que todas ellas en ;r.enos de una década realizaron ex=
periencias orgánicas y de lucha diferentes y transitaron
por senderos ideológicos cambiantes y por .no~.ientos diver­
gentes. Es decir que entre revolucionarios auténticos la
posibilidad de acercamiento y unidad ja,nás hay que descar­
tarla, que siempre es posible.

. Lo~ segundo es que ese proceso de acerca,11iento ger:ninó
y aaduró al calor de la lucha. Los combates en los barrios
Y cerros, en fábricas y escuelas fueron l irnando asperezas
entre los revolucionarios, haciendo a un lado subjetivis­
;nos Y reduciendo las diferencias a sus verdaderas dLnens io
nes. El eneigo, despiadado, hizo ta;nbién lo suyo, desa­
~rollando de~de la base de las organizaciones de izquierda
nacia ~rriba la convicción de que para triunfar era neces~
r io un~r ~as fuerzas, empezando por golpear sobre los mis­
nos obJetivos, siguiendo por la coordinac16n de las opera­
ciones, hasta plantearse la posibilidad de la integraci6n
politica. Esa convicción se transformó en una firme volun
tad, partera del compromiso unificador de diciembre de1 79.

El debate formalista acerca de "quiénes" y "cuánto"
fue resuelto por la vida. Las Fuerzas Populares de Libera
ci6n Parabundo Harti", surgidas en 1970 de un desprendi­
miento del PC, parecen haber sido el núcleo más consisten­
te en línea, constante en actividad combativa y el que lo­
gr6 el mayor potencial de masas y militar desde entonces,
hecho que queda refrendado por la responsabilidad de Coor­
dinador de la DRU que se ha dado a su Secretario General,
Salvador Cayetano Carpio. Por otra parte, desde hace alg!:!_
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nos años el Partido Comunista salvadoreño viene realizando
importantes correcciones en sus concepciones y una edifi­
cante autocrítica, además de un valioso esfuerzo teórico so
bre el complejo problema de la confor,nación de la vanguar­
dia revolucionaria, abriendo asl espacio a la convergencia
en la lucha .::on las organizaciones arinadas 12)

La fuerza politica, de masas y militar del E'LN ha pues
to en Jaque a la Junta !t1ilitar-DC, presionando, golpeando
y desafiando en todos los terrenos al poder oligárquico s~
tenido por el ü:perialisno. Esa fuerza revolucionaria uni
ficada al calor de la lucha ha sido ele,11ento decisivo del
fracase el recabo refor ista articulado por ashington.

Hoy es a fuer za es también un poder al terna tivo con que
cuenta el pueblo salvadoreño, poder alternativo ;uo no e
deña la capacidad del enemigo, es decir que es realista,
que sabe coroneter a nuevas fuerzas y recatar apoyos de
sectores inactivos. No en balde Ungo es hoy Presidente del
Frente De:.ocr~t1co Revolucionario, y no serla aventurado
pensar en un acercamiento con ½ajano, l1abida cuenta de que
no pocos oficiales " .. taJar.1stas" ya se han Lnc:orporado a las
filas del pueblo.

En s lntes is, el bloaue de fuerzas revolucionarias a
terializado en la lucha, cohesionado en torno a :na esrra
tegia co.ún y 2ajo una dirección unificada, ha_sido caa
de frustrar el plan iperialista de prolongación de su ¿o­
minio, atrayendo e incorporando al co:batea agl1o8 °??
res de1:1ocráticcs con los cual.es se ha estanlec1co u• .... •••
proiso por la independencia nacional, reformas rofu?3?
o alineación, participación desocrática ni%"° "2%'
to, apoyo a la e:npresa privada y Libertad el.g1osa.

Bajo esas ore~isas se fue generando una correlaci~n
de fuerzas internas claramente favorable al cano_daso-"
tico-revolucionario. No obstante, la resolución fina. del
conflicto dependerá tabién del juego de intereses Y :uer­
zas eternas que sobredeterminan la correlación interna. La
intervención encubierta y directa de l imperialismo, la ca
pac idad de entrabamiento a dicha ingerencia que pueaan eJ~
eer 1os soseros 1ainse±esos 4s ere;¿;f;2
dependientes o nacionalistas -como sucedió ch',_oal So­
gua- la incidencia del compromiso de la Interna-
cialista con el FDR, la posibilidad de quebrar O entorpe-

( Z)El Secretario General del PC, Sthafik Jorg,e i-iandal, se ha referido
reiteradamente a este tema en los úl tinos tierr:pos; véase la entre­
vista con el periodista Mario !enéndez, en SE±E, Edición Interna
cional del 1o y 8 de junio de 1980: "Ante la. hora de la verdad",
Amdrica Latina NO 1I, Moscú, 190; "Tenerr:os u. solo ca.ni.no: la lu­
cha armada", Revista Inter:Hcional N° 10, 1980.

())Son los siete "puntos vitales para el establecimiento de un sobe
no popular" dados a conocer por Ungo c!l 12 de enero en México.
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cer el sostén de la DC latinoa.ner icana y Europa a la Junta
y, finalmente, la capacidad de i1nplerentar un apoyo <lec idi,
do en todos los 6rdenes a la lucha que libra el pueblo sal
vadoreño por parte de las fuerzas revolucionarias del nun­
do, constituyen elementos integrantes de la correlaci6n de
fuerzas global que influirán notablemente en cuanto a la
duración del conflicto.

J. EL GENOC!u!O

No pocos a.aigos de la causa del pueblo salvadoreño se
preguntan sobre el por qué de la aparente terquedad de las
organizaciones revolucionarias en desarrollar la lucha ar­
.r.ada, en especial después de la calda de Romero. Es un pun
to sobre el cual los medios de cor11unicación imperialista. han
realizado una no subestimable operación diversionista, os
trando a una izquierda empedernida.aente violentista. La vi;
dad es simple: ha sido el recurso obligado para defender
a; un Poder cilitar asesino -que opera oficial:ente o a tra
ves de varias bandas terroristas oficiosas- y ha devenid~
en la única vía para destruir ese poder que' custodia los
intereses del gran capital nacional y extranjero.

. Recurr.ire:nos a unos pocos testL1'onios y juicios gue
anorran explicaciones.

~ El. 2.; de mayo de 19 eo el periódico "El Tiempo", de HO!!
auras, informaba que "por lo enos 325 salvadoreños fueron
muertos a tiros el pasado 1i de ayo por elementos del eér
cito de su país y civiles pertenecientes a ORDEN ,(4) cuando
trataban de ingresar a territorio hondureño". Precisaba luc
go que se trataba de 150 mujeres, 100 niños, 50 ancianos y
25 hombres y muchachos que "fueron aetrallados por mili ta
res salvadoreños cuando cruzaban el rlo Suu,pul buscando re
fugio en el municipio G -
hondureño de Lemj,, "uarita, departamento occidental
proced1an de aldp ra • Las victimas -según la crónica-
y todas d eas salvadorenas fronterizas con Honduras

. eran ie origen campesino que pedían a su gobiernomejores condiciones de vida",

Precisaba "El Tiempo• que soldados hondureños bloquea
ron la margen opuesta del r1o, con lo cual muchos de los
due venian huyendo nrurieron ahogados "tras haber sido caza
os por su propia gente cono animales• Un par de semanas

despues dos sacerdotes denunciaron en San Salvador que en
la zona aledaña a la frontera con Honduras hab1a más de300 cadáveres insepultos que estaban siendo devorados por

Oeu, sigla de una de las bandas terroristas de ultraderecha.
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aves de rapiña y otras alimanas." ta Conferencia Episco­
pal de Honduras afirm6 en documento oficial que los masa­
crados fueron más de 600 personas. (s)

El hecho relatado no es ni rebuscado ni casual en El
Salvador de hoy, donde la represión al pueblo es literal­
mente sangrienta y masiva. Son conocidos los asesinatos
del Arzobispo Osear Arnulfo Romero, de miembros de la Comi
si6n de Derechos Humanos, de periodistas, del Rector de I
Universidad de San Salvador, de los seis dirigentes del
FDR, de las cuatro monjas norteamericanas.

Si embargo tales críenes no dan cuenta a cabalidad
de la dir.1ensi6n represiva que azota a El Salvador. Porque
las victinas de las Fuerzas Aradas y de las bandas terro­
r is tas se cuentan por miles, son gente hu1nilde -como los
masacrados en el río Sumpul-, personas sin historial ni a
tivismo polit1co, que cuando mucho adhieren con '2S?Ontánea
sencillez, acuciados por la necesidad, a reivindicaciones
de justicia, trabajo y pan. La Iglesia Católica contabill
z6 1.102 muertos entre el 10 de enero y ediados de abril
del afio pasado; a fines de mayo habían llegado a los 2.065,
al término de octubre superaban los seis mil y en todo el
año 80 fueron más de diez mil.

¿Quiénes matan y quiénes mueren? No poca gente aún
cree que tanto la "ultraderecha" como la "ultraizquierda"
son las responsables y que las victimas se reparten por
igual. Es parte de la cortina de humo la operación i.ple­
rrentada por la .nass :nedia imper1al1sta.

"El pueblo lo único que está_recibiendo es_unatrecen
da represión11 denunciaba Monsenor Romero cinco días antes
de ser acribillado. Fue el séptimo sacerdote salvadoreño
asesinado por la derecha. "o_2ue¿en_justificas2los Ge
rativosilitares_porsgec@godo_fuerza,rueidade u
discriminación con aue golpea a las victimas d~- _oueblo:,
acusó Monseñor Arturo Rivera y Damas el 9 de _ Jun1c:, {_Y ._l
12 de octubre volvía a referirse a la "regrecióryi.ita.y
de grupos armados de derecha en contra del pueblo 1naefen-
so"·

Otra dimensión de esta tragedia de ribetes dantescos
aue padece el pueblo salvadoreño es la de la huida enAra,:
hacia los países vecinos, especialmente a Honduras.
de mayo del 80 habían traspasado la frontera 1.200 pers9
nas {en un 70 por ciento mujeres, ~1nos y anc~anos_ segun
e ntes oficiales) Al 13 de agosto ya eran diez il, cal
}¿aose un promedio de too refugiados diarios. sólo en-

(S)EFE, San Salvador, 5/ó/60.

6),, Mana&ua, 24/6/80.
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tre el 10 Y el 14 de enero reciente ingresaron· a Honduras
casi diez nil salvadoreños, huyendo casi despavoridos de
las operaciones punitivas del Ejército de la Junta.

<Por qué huyen? Nos ahorramos explicaciones citando
un reciente testimonio de dos senadores nortea,ner icanos,
Barbara Ann Mikulski y Robert Edgard,'7) 1os que luego de
conocer la situaci6n de los miles de salvadoreños que han
huido a Honduras, calificaron la acción represiva de la JuE,
ta m1l1tar-tlem6cratacristiana como "un genocidio atroz".

Mikulski relata: "He visto niños que corrieron cuando
vieron nuestras cámaras fotográficas porque creyeron que
eran armas. Esos niños están golpeados psicológicamente Pa
ra siempre porque contemplaron el asesinato de sus padres".
Muchas mu Je res r,1e contaron c6rao otras vecinas, amigas, her

nanas, ri.as que estaban embarazadas, eran abiertas con ba
yoneta, su producto hecho pedazos y dado de comer a los ce~
dos, todo eso antes de rematarlas a tiros".

En su escalofriante testimonio quedó grabado un impor
tan te elec.,ento de Juicio: todas las pruebas que recogieron
se refteren d "atrocidades, brutalidad, tortura, violación,
muerte, por tropas del ejército de El Salvador y nunca con.
tra la guerrilla".

Con tal tipo de antecedentes se comprende que por si~
ples razones de supervivencia, el pueblo, las masas -y no
sólo los sectores de vanguardia- han sido impelidos a to­
mar las armas. La reacción civil y oligárquica Je El Sal­
vador está en plan de eliminar a una gran parte de la po­
blación, y para inpedir ese objetivo no hay más que alzar­
se Y apuntar al derrocamiento del actual poder dictatorial
por la única via posible.

. Es extraordinariamente difícil que un sacerdote cat6-
hco -y aún más en el caso de un Arzobispo-, llegue a reco
nocer la legitimidad de la violencia para derribar un po­
der político establecido. Sin embargo la realidad llevó a
Monseñor Romero a esta ineludible conclusión: "Sólo crime­
~es pueden esperarse de la jerarqu1a castrense salvadore­
na", dijo horas antes de ser asesinado, "si, es triste -ex
plic6-, pero nada bueno puede esperarse de militares como
el coronel José Guillermo García. Son fieles servidores de
la oligarquía y enemigos acérrimos del pueblo salvadore
no... por eso entiendo, me explico y justifico la ooci6n
or la vía armada ara resolver los roblemas aue a ue • an

a estepas, pero, entiéndame también, como pastor Y jefe
de la Iglesia Católica, no puedo ser el guia del pueblo por
los caminos de la violencia revolucionaria ... •(R)
\7)

EFE, La Virtud (Honduras), 19/1/81,

(S\ntrevista con el periodista Mario tenéndez, Prensa Latina 1/3/80.
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l. LA IMPORTANCIA DEL DEBATE
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s,, acaa que Granee+ ha dejado de ser un fen6rr.eno
puramente europeo. Y sin duda también que ha dejado de ser
un personaje exclusivo de las academias. En América Lai;.i­
na alcanza una presencia creciente. Organizaciones y diri
gentes políticos de nuestro Continente ::1anif iestan con to=
da precisión, perspectivas analíticas y postulados recogi­
dos del pensador y dirigente sardo. El iiAS venezolano y el
P.e. raexicano, por citar casos, muestran signos inequívo­
cos de que Graasci circula por sus filas.

Prolifera en A:érica Latina, por otra parte, una l:rg
ratura que, explicita o i:11plícitamente, se inscribe en la
vertiente graasciana.

Pero, en nuestra opinión, es en el Partido Socialista
de Chile donde el pensamiento de Gransci na tenido una ex­
pres i6n más sólida y orgánica. Por lo enos en lo que res
pecta a las definiciones políticas 1,iás trascendentes. Eñ
efecto, la línea política del Partido, lo sustancial de esa
línea, la estrategia designada por el título de "asalto in
directo al poder", posee un antecedente grausciano sobre el
que no cabe discusi6n. De alguna manera, Gramsci es, en
nuestro Partido, una foria de definición política.
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La "introisión" de este autor en nuestra política ha
despertado interrogantes y suspicacias que no dejan de te­
ner cierta legitiidad. Interrogantes naturales si se pien
sa en el largo silencio histórico que ha rodeado a Gras
ci. Y suspicacias no menos naturales, por cuanto su noi11-

bre se vincula a procesos políticos actuales, frente a los
cuales nuestra organización guarda prudente distancia.

Una de las desconfianzas mayores que desata Grasci
-preju1ciosa, pero no incomprensible- nace del rol que se
le asigna en el surgimiento del eurocounismo. Fenóeno que
se traduce, en su,na, como no leninis:o. Nuestro acercaien
to a Gransci, entonces, no nos inducirá al abandono de L'e
nin? Y el abandono de Lenin, zno nos llevaría á la pérdi
da del carácter revolucionario del Partido? Así pueden te
.ner .nilitantes Y aigos del Partido.

No teneos intenciones de discutir aquí acerca de los
orígenes intelectuales del euroconuniso. Pero vale la p~
na forraular un par de opiniones. Resulta imposible negar
toda vinculaci6n de Grassci con el eurocounisno: el dis­
curso ideológico áe éste posee, a todas luces, elementos de
las concepciones gramscianas. Pero no nos parece suficien
te esa consideración para otorgarle a Gramsci el titulo de
"padre del euroco:unismo". A nuestro aodo de ver, esta co
rr iente del narxisno de hoy está ir.ás próxima al pensamien­
to de 3ujarin y de Togliatti que al de Gra,nsci.

Por otra parte, muchas de las disidencias que al inte
ror del uoviaiento comunista ha provocado el eurocotunis
mo enarbolan al propio Gransci cono refutador del eurocoru
nisH10. Tal es el caso del grupo disidente 1 ider izado por
Rossanda en Italia. Y en situación si1nilar se hallan F.
Claudin, J. Semprune, A. Macciocchi, etc. Es decir, no exis
te sólo la lectura eurocomunista de Gramsci, existen va­
rias.<ll Como todo intelectual y politice ele magnitud, Grai~
ci da lugar a interpretaciones diversas. Recuérdese que
larx dio origen a la Segunda Internacional y al leninis.no.
Y que en nombre de Lenin han surgido los partidos comunis­
tas as 1 co.,10 determinadas organizaciones guerrilleras.

Pero, 111ás allá de esta situación, otras razones pare­
cen asistir a quienes resisten a Grarnsci y que también di­
cen relación con el leninisuo. Sabido es que la literatu­
ra gramsciana aborda los mismos temas que abordara Lenin
(teorla del Estado, estrategia política, concepción del par
tido, etc.). De ahí, entonces, otras interrogantes: la
búsqueda de Gramsci para responder a estos tópicos no im­
plica reconocer o suponer la caducidad de Lenin7 Si Gram~
ci es un leninista, si su pensa:niento no discrepa del de

Hly4ge en este sentido, el excelente trabajo de J.C, Portantiero,
Los usos de Grasci, Ed. Siglo XXI, México.

79

L~nin, ¿por qué asignarle a Grausci la importancia que se
le asigna?, ¿por qué no re11litirse más fielíilente a Lenin?

11. EL PROBLEMA DE LA RUPTURA Y DE LA CONT I NU !DAD

Sería una proeza -de éxito ,nuy dudoso, por lo de,,1ás­
tratar de demostrar la inexistencia de diferencias i1,ipor­
tantes entre Lenin y Gransci. Las hay y sobre cuestiones
sustantivas. Sin eibarao, el solo duro !o estas diferen­
cias no es razón suficiente para anunciar la ruptura entre
ambos dir iqentes. También existen discrepancias de consi­
deración entre arx y Lenin. Porque la continuidad no pug
de ser vista en términos de seguidisno. La continuidad n1o
se remite a la repetición de determinados postulados, va­
riéndolos sólo en las foras. En el marxismo la contui­
dad está contemplada como un devenir en constante supera
ción del pretérito, sin que tal superaci6n llegue a negar
el pretérito que le dio origen. Sólo en tal sentido uede
hablarse de continuidad del leninis,110 en Gramsci. O sea,
Gratasci es continuador de Lenin en tanto proyecta el pensg
miento de Lenin, creando nuevos juicios, diferenciándolos
de los anteriores, pero sin ro111per con la visión global y
con la perspectiva analit1ca del leninisn~.

Claro está que para aceptar esta continuidad, hay que
aceptar pr linero que el narx1so y el leninismo no se tras­
cienden, en lo fundaffiental, por los enunciados que históri
aaente establecieran, sino por la concepción total Y la
perspectiva anal 1 t ica uue se e1nolean para establecer esos
enunciados. • •

Para nosotros, la fidelidad de Gramsci hacia el leni­
nismo -lo que constituye, en realidad, su gru.n virtud teó­
rico-política- no data de la reoetici6n del discurso ex?ll
cito de Lenin, sino de la capacidad para analizar la exe­
riencia leninista desde la nisna óptica de Lenin. Es de­
cir, Grasci no se conforma con leer a Lenin. Va desde la
lectura de Lenin al estudio de lo realizado por Lenin, es­
tudio que ni siquiera Lenin alcanza a ejecutar con plen1-
tud.

111. ALGUNO~ PUNTOS DE ENCUENTRO ESENCIALES

Para demostrar la continuidad de Graasci respecto de
Lenin es 1nenester señalar la afinidad que existe entre ar.1-
bos en relación a la lectura marxista. con tal ,nativo es­
tablecemos los siguientes puntos que sin ser todos los Pu
tos afines, nos parecen los más vitales.
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1 .- Ni uno ni otro autor están contagiados de positivisno
;uarxista, de economicismo, de in,nanencia metafísica. Ni Le
nin ni Gramsci piensan el ;narxismo como un cuerpo intelec­
tual que, por la vía de su "método", le augura al ser so­
cial la ruta fatal de su devenir, Ambos identifican en el
marxismo una convocatoria a la voluntad humana, a la volun
tad requerida para la transformaci6n social. Para el los, no
hay conocimiento científico sin propósito, sin búsqueda de
Jn fin. El saber es, en definitiva, el transfornar (Tesis
sobre Feuerbach), y el transformar reclama siempre de un
fin por el cual se transforma. Así, método analítico y a~
piraci6n, "utopía", son una y la 111isma cosa. Se conoce por
cuanto se cambia y se canbia en tanto se ambiciona un pro­
;,6sito y se actúa en func16n del 111ismo.

Una concepc i6n de es te tipo es la que promueve a la
ruptura de Lenin con la Segunda Internacional. Para los
1de6logos de ésta, el socialismo no es posible sino en aque
llas naciones en las que las estructuras econ6111icas han eVQ
luc ionado lo suficiente corno para proponer la socialización
de la propiedad de uanera "natural". Len in se opone a tal
raciocinio. Acepta que el socialis,no no está pro¡:uesto tan
"naturalmente" en los "eslabones débiles de la cadena impg
rialista", pero señala que si, junto al cú,nulo de contra­
dicciones que entraña este tipo de naciones, existe una v~
luntad socialista, es posible acceder a la organización s2
cial obrera. A partir de tal pensamiento, dedica su vida
a organizar tal voluntad, que redunda en la formaci6n del
partido.

Como indica Lukács en su excelente trabajo sobre Le­
nin,(Z) la gran virtud y la esencia del leniniso está en
su "actualizaci6nº de la revolución, esto es, en el recono
cLniento de que el adveniiniento o la postergación del so­
cialismo no es ya un problema estructural sino de voluntad
Y de acci6n política.

Gramsci torna absolutamente explícita esta concepción.
Escribe, por ejemplo: "El atributo de 'utópico' no es pro­
pio de la voluntad oolítica en general, sino de las volun­
tades particulares que no saben ligar el medio al fin Y por
lo tanto no son tampoco voluntades, sino veleidades, sue­
nos, deseos",O)"El politico de acción es un creador, un sus
citador, mas no crea de la nada ni se mueve en el turbio
vacío de sus deseos y sueños. Se basa en la realidad efeg
tiva, pero, qué es esta realidad efectiva? lEs quizá al-

(i)Lukács, Lenint la coherencia de su pensamiento, Ed. Grijalbo,
Colección 70.

'';rasei, toras _sobre Maquiavelo,_sobre_política ysobre_el_Esta
do moderno, Ed. Juan Pablos, México, pág. 1l5.

qo estático e insóvil y no sobre todo una relación de fuer
zas en continuo 1:iovi.aiento y cambio de equili:>r io? Aplicar
la voluntad a la creación de un nuevo equilibrio de las
fuerzas reali11ente existentes y operantes, fundándose sobre
aquella que se considera progresista, y reforzándola para
hacerla triunfar, es overse siempre en el terreno de la
realidad efectiva para dominarla y superarla... El 'deber
ser' es por consiguiente lo concreto. O eyor, es la áni­
ca interpretación realista e historicista rie la reali­
dad ... (4)

Traducida esta coincidencia de apreciaciones en tér:ni
nos más políticos, puede decirse que Grasci y Lenin supor
dinan todos sus análisis v prácticas políticas a la aspira
ción por la conquista del poder. Sin considerar esa aspi­
ración co,;10 elen,ento esencial y predo:ninante es francamente
imposible cornprc:nder los aportes intelectuales de uno y de
otro. ás aún: sin ese elemento no es posible asillar las
diferencias entre Grasci y Lenin ca.no resultado, precisa­
aente, de la identidad sustancial que existe entre a:-nbos.
Ponqaos cono eje:lo lo siguiente.

Las páginas dedicadas tlOr Gra.nsci a lo cultural son
infinita:aente superiores a las dedicadas por Lenin. iie ani
una diferencia. Pero si Lenin relega lo cultural a un se­
gundo o tercer plano, lo hace por la is.a razón que tiene
Grasci para privilegiarlo. he ahl la identidad.

Para Lenin lo cultural nacional :o representa un gran:
freno para la a!!ILiic ión del poder obrero. E:1 ,?r' i:ner lugar,
porque esa cultura en Rusia es insuficiente para cantrarre
tar las "crisis catastróficas" que encierra el devenir del
"eslabón débil" zarista. Y en segundo lugar, porque la prg
pia cultura nacional, en la que tiende a i.aponerse el pen­
samiento liberal y anti-autocrático (piénsese en 0lsto1,
Dostoievski,etc.), no opera en el sentido de coadyuvar a
la dominación zarista. Por el contrario, es el ~ovin1iento
obrero quien posee las cualidades necesarias ara aparecer
como legitimo heredero de lo mejor de lc1 cultura na.cio:,ai
(no creemos casual la afición de Len in por citar o aludir
a los clásicos de la literatura rusa).

En cambio para Gramsci el problema es radical.ente tg
tinto. Uno de ios mecanismos d~ resistencia del status ita
liana está en la organicidad que, respecto del pueblo, po­
see la cultura nacional. Por lo mismo, actuar en la pers­
pectiva de capturar el poder pasa por la capacidad de det~
riorar previamente esa red de resistencia cultural.

Como se ve en este caso, comportamientos distintos e
tre Lenin y Gramsci tienen, no obstante, una aisra raiz
esencial: la voluntad de poder.

O;sci, a.ciE., pÁc. 65.
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2.- Tanto Lenin como Gramsci asumen el marxis:no en su his
toricdad. Una historicidad que no es externa al mar«is­
o. Es decir, para nuestros autores no s6lo la verdad en
~eneral está sometida a la historia, sino que el propio
:-.1arxis:no está sometido al devenir. Esta concepci6n le per
ite a Lenin "corregir'' a ~iarx respecto de la dinámica de
la revolución que este último sustenta. Corno se sabe, 'ar
supuso que el socialis1,10 seria una realidad primero en los
?aíses ñe mayor desarrollo capitalista, puesto que en ellos
la contradicci6n fuerzas productivas/relacicnes de produc­
ción no sólo resultaría más aguda, sino yue conllevaría más
''naturalmente1

' hacia la proposición socialista.

A través de los análisis sobre el imperialismo Lenin
llegaría a corregir a Marx, sustentando que la viabilidad
del socialismo está presente en los "eslabones débiles de
la cadena imperialista", es decir, en aquellas naciones que
dentro de la órbita imperialista poseen un desarrollo capl
talista relativamente inferior.

Una "corrección" de ese tipo sólo podía hacerla alguien
que aceptara al illarxismo en su historicidad.

Gramsci asume idéntica actitud en relación al leninis
1:10. Consultará con su realidad histórica y nacional la v}
Jencia o la caducidad de la estrategia de poder empleada
por Lenin. Actitud historicista afirmada categóricamente:
"...la filosofía de la praxis [marxismo] afirma te6ricame!l
te que toda 'verdad' entendida como eterna y absoluta ha
tenido orígenes prácticos y ha representado un valor 'pro­
visional' (historicidad de toda concepción del mundo y de
la vida.<Sl•pero si ta,nbién la filosofía de la praxis es una
expresión de las contradicciones históricas, y la expresión
rnás acabada, porque es consciente, significa que está tam­
bién vinculada a la 'necesidad' y no a la 'libertad', lo
cual no existe ni puede existir históricamente. Entonces,
si se demuestra que las contradicciones desaparecerán, se

(S)Gramsci, op. cit. pág. 100.
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Jemuestra implícitamente que taabién desaparecerá, esto es,
que será superada la filosofía de la praxis".6)

3.- Ambos autores leen el marxismo como momento intelec­
tual continuador-superador de los omentos culturales pre­
marxistas. Para Len,in y Grasci el marxismo no na "desru.
do", no ha "aniquilado" el intelecto anterior de la hu.aani
dad. El ~arxismo es la slntesis de ese intelecto. Y sin=
tesis en dialéctica no es un punto ecléctico entre la te­
sis y la antítesis, ni el simple destierro de todos los ele
:nentos de la tesis. Es, en suma, un punto en el que se"~
sionan" componentes de los polos de la contradicción ara
dar lugar a un :no:nento :1uevo y superior. En tal sentido,
el marxismo entraña ele1nentos de la cultura oretér1ta, :no­
dificados por el instante superior que representa.

Así, Lenin y Gramsci incluyen en su proceso de forma­
ción marxista, el estudio de momentos culturales prenarxig
tas. Es decir, nuestros autores no se li111itan a Aarx para
devenir en 1narxistas, no se conforman con la sintesis, bu~
can también la cultura sobre la que se ha erigido el ar:d
.no. Es notorio en este sentido, por eJe1t1plo, el estudio
minucioso que realiza Lenin sobre iiegel y sobre filosofia
en general {véase sus "Cuadernos filosóficos"). Grasci,
por su parte, no sólo es un profundo conocedor de la obra
de Croce autor aue tiene pura Italia diriiensión similar a
la que ostenta !iegel en Alemania, sino que además posee el
conocimiento suficiente de la obra ricardiana cono para s.
qerir que Ricardo no es sólo un antecedente de la teoria
económica marxista sino tan:bien e la concepción filosóf1
ca.

En nuestra opinión, esta asimilación del arxis.no co­
mo superación, pero también como parte de la cultura modeE_
na, le permite a Lenin y a Grasci, de un lado, estar are
tos a los avances de la ciencia social burguesa para :uang
ner la polémica con ella y, por esa vla, mantener ''ac~ual!
zado" y vigente al propio marxismo, y de otro lado, aican
zar la condición intelectual y política tan universal Y
trascendente que les conocemos.

4.- Esta universalidad y trascendencia se manifiesta, a su
vez, en otro punto en coún: la capacidad de nuestros autg
res para descubrir y afrontar los problemas pollt1cos des­
de las ralees más esenciales. Que Lenin, por ejemplo, vir
tualmente se retirara de la política ºpráctican durante P$,
co menos de un año oara encerrarse en bibliotecas a eser~
bir contra los "Constructores de Dios", es una prueba de lo
que señalamos. Sus combates filosóficos contra Lunachars­
ki, Gorki, Bogdánov, ete. -los "Constructores de Dios- pe
drian parecer desproporcionales si se piensa en el peso P~

o)aaasci, o.cit. ptg. 99.
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lítico efectivo que alcanzaban estos hombres dentro del bol
c.:hevismo. Len in contaba con fuerza suficiente corno para"
derrotarlos con cierta facilidad en el ábito estricto del
poder. Su preocupación por el desarrollo de esta corrien­
te provenia de un hecho más profundo. Los "Constructores
de Dios" aparecen después de la derrota de la revolución
de 1905-1907. Lenin teme, entonces, que las doctrinas fi­
deistas sirvan de amparo al natural derrotismo que circula
por las filas del moviiento popular. De ahí, el "exacer­
bado" materialismo que utiliza en su "MaterialisrilO y ernpi­
riocriticis1110". Con él pretende no sólo sostener al marxis
o cono la vertiente naás preclara del pensatiento revolu
cionar10, sino nutrir al movimiento popular de una 11fe11 i.!}
transigentenente revolucionaria.

Con la nisa actitud opera Gramsci frente al fen6meno
1dentif1cado como "estalinismo". No se restringe a la cr_!
~ ica ,,uramente pol it ica. Lo aborda desde una óptica bas
tante .ás plena (Óptica casi exclusiva en sus mo,nentos Y
que lo conducirá a un profundo aislamiento): corno fenómeno
socioló9ico y filosófico "tolerado" por la filosofía de la
praxis. Para él, el estalinismo conforma una suerte de "Ei
losofía primitiva de la asa" requerida en circunstancias
deterinadas para los efectos de ovilizar al pueblo:"... el
elemento deterinista, fatalista, mecanicista ha sido un
'aroma' ideológico inmediato de la filosofía de la praxis,
una forma de religión y de excitante (al modo de los estu­
efacientes), pero necesaria y justificada históricamente
por el carácter 1subalterno1 de determinados estratos so­
iales".G)sin embargo, este determinismo justificado por
circunstancias muy precisas, no puede devenir en el rasgo
dominante del marxismo: 11

••• es necesario der11ostrar siempre
la futilidad del determinismo mecánico, el cual, explica­
ble como f f losofla ingenua de la masa y, sólo como tal, ele
mento intr1nseco de fuerza, cuando es elevado a filosofía
reflexiva y coherente por los intelectuales, se convierte
en causa de pasividad, de imbécil autosuficiencia ... " (8)

Desde esta concepción general, Gramsci avanza en la
perspectiva de superar el "estalinismo", estableciendo, en
priaer lugar, las criticas a la lectura errónea que éste ha
hecho del marxismo (lo que da lugar a sus notas sobre his­
toriciso, dialéctica, los conceptos de 111ateria y objetiv_!
dad, etc.). Y estableciendo, en segundo lugar, las posibi
lidades que existen de asegurar una movilización popular
sin necesidad de recurrir a una vulgarización, a una sim­
plificación que desnaturalice al marxismo (lo que der iva en

Tasci, op. cit. p4e. 22.

)casi, 9p. cit. p4e. 23.
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sus apuntes sobre el "sentido común" y lo popular-cultu­
ral). Tal cual Lenin, Gramsci no ataca a sus adversarios
en este caso el "estalinismo"- impulsado por una etérea
inquietud intelectual. Por el contrario, su punto de ref~
rencia son las nefastas políticas que está adoptando el .no
viniento comunista de la época, y que lejos de tener una
explicación fortuita y coyuntural, son producto de na equl
vaca interpretación del marxisno.

IV. LOS APORTES DE GRAMSCI AL LENINISMO

La lectura y actitud marxista bastante coincidente en
tre Lenin y Grasci es lo que le concede a este último la
facultad <le continuar el leninismo, y esa continuidad se e.~
cuentra, precisamente, en los tópicos que más parecen difíg
renciar al uno del otro.

1.- La concepci6n del Estado

Uno de estos tópicos concierne a la teoría del Esta­
do. Mientras oue oara Lenin el Estado es, princi?almente,
un "órgano especial de represión", para Gransci el Estado
se forma de la suma de sus funciones hegemónicas y dictar2
r iales. La dife rene ia oue se detecta alcanza una il:1porta.!!
cia extraordinaria puesto que las estrategias rx,U.ticas qu~
dan definidas, dominantem:ente, por la concepción del sa
do que se sustente.

Para poder abordar de mejor manera lo que nos preocu­
Pa, esto es, si la concepción gramsciana del Estado repre
senta una ruptura o una continuidad en relac16n al len1n11
mo, vale la pena hacer algunos alcances previos.

La teoría del Estado de Lenin se encuentra resumida en
su conocido libro "El Estado y la Revolución". Por lo ai3
mo, al analizar la teoría leninista hay que tener el cuida
do de observar el contexto especifico en cal c¡ue la ra fue
escrita. El libro en cuestión lo redactó Lenin entre ago~
to y septiembre de 1917, es decir, a escasos días de la Re
volución de Octubre. Luego, sin duda que no escapa a la
intencional.1.dad política inmediata de Lenin: convencer al
bolchevismo acerca de la necesidad de impulsar la revolu-
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ción obrera. No queremos decir que por esta razón el tex­
to pierda toda su validez teórica y trascendente. Pero si
queremos decir que Lenin tenderá a privilegiar, en esa obra,
los argumentos que convocan a la destrucción violenta e in
mediata del Estado vigente.

Por otra parte, debe lla111arse la atención sobre el he
cho de que Lenin no recoge en su obra nada de los escritos
de Marx en los que el tema del Estado está observado desde
una óptica ás filosófica, más general. Nos referimos a
escritos como "La Ideologia Alemana" "La Cuestión Judia",
"Critica a la Filosofía del Estado de Hegel", etc. Muchos
de estos escritos Lenir nunca los conoció, por ende, no tu
vo acceso a todos los antecedentes aportados por ·¡.¡arx para
la construcción de una teoría del Estado. Situación que le
obligará a limitarse a algunos trabajos de Marx en los que
el tema no está directa ni minuciosamente tratado,y a otros
traba¡os de Engels en los que esta cuestión se aborda pre­
ferentemente en relación a los orígenes históricos.

En nuestra opinión, esto otivó que Lenin no pudiera
dar respuesta a dos cuestiones claves, que podemos resumir
así:

a) El poder de la clase dominante, sólo se expresa
?Orla vi.a de los aparatos del Estado?

b) S1 los orígenes del Estado se ubican en el naci­
a.1ento de la propiedad privada, cómo fue posible que sur-
91era una propiedad privada sin Estado?

. . Sobre la priera interrogante nos parece posible iden
tificar en Len in una diferencia entre poder en general Y P2
der del Estado. En el primero se incluirían todas las re­
laciones de poder que existen en una sociedad de clases,
mientras que en el segundo se concentrarla el poder ejercí
do directa111ente por los aparatos del Estado. Podría pen­
sarse, en consecuencia, que la discrepancia real entre Le­
nin y Grasci sobre este punto radica en el hecho de que
el segundo contempla todas las relaciones de poder dentro
del Estado (sociedad civil y sociedad política), mientras
que Lenin sitúa fuera del Estado determinadas formas de po
der. -

La segunda interrogante está íntimamente vinculada al
problema anterior. En efecto, si se supone al Estado como
fenómeno que aparece como resultado de la propiedad priva­
da, es natural deducir su carácter estrictamente dictato­
rial (sociedad política), puesto que, en tal caso, su fun­
ción no será otra que la de asegurar la expropiación del
producto social. En tanto Lenin, siguiendo a Engels, redg
ce el origen del Estado al surgimiento de la propiedad pri
vada, su conclusión natural es que el Estado ha sido siem­
pre un "órgano especial de represión".
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Gramsci da respuestas distintas a estas cuestiones,
partiendo, seguramente, de una lectura más filosófica del
problema del Estado. La deducción grausciana puede repre­
sentarse más o menos de la siguiente forma:

. Si la_esencia estatal estrioa en asegurar el funciona
miento social a pesar del conflicto que deriva de la sepa­
ración entre producción social y apropiación del producto,
toda relación de poder que participe en el acto de repro­
ducción del orden social, es una relación esta tal,fara par
te de las funciones del Estado. Puesto de otra ~anera, el
Estado no termina donde terminan las funciones de sus apa­
ratos sino que se extiende a lo largo de la sociedad por la
vía de las relaciones que permiten la reproducción del or­
den social y que se realizan de anera "privada".

Ahora bien, la diferencia que se genera respecto de la
concepción leninista tiene, en lo sustancial, dos razones.
En priiner lugar, corno ya hemos dicho, Len in analiza el Es­
tado con una con no tación más parcial, lo reduce a su di:ena
sión de superestructura, de aparato. Y esto, porque 1os
tecedentes teóricos a los que recurre no atacan el tema en
la óptica totalizante que alcanzan en los textos de Marx
que hemos señalado y que enin desconoce. Y en segundo lg
gar, porque en la realidad de la Rusia de entonces no ex1s
te· coherencia entre la sociedad civil y la sociedaá politl
ca. Mientras las relaciones de producción operan en el sen
tido de reproducir y ampliar el sistema capitalista, el E
tado sigue siendo una prolongación de la fase feudal y,por
lo miso, las relaciones de la sociedad civil no aportan a
la protección del status que pretende reproducir ei Estado
zarista.

Por otra parte, sobre los orígenes del Estado, Gras­
ci considera un factor que en Lenin no tiene un gran signi
ficado, factor que alude a la separación histórica entre
trabajo manual y trabajo intelectual. Integrando este elg
r.\ento puede establecerse la legitiidad (consenso, hege.o­
nía) que tuvo históricamente tanto la apropiación privada
del producto social com9la aparición del Estado que gara
tizaba tal apropiación,9)

Si se observa con atención, se verá que la concepción
gramsciana del Estado está muy lejos de implicar una ruptu
ra respecto del leninismo. Desde el punto de vista de los
antecedentes, lo que ha hecho Gramsci es agregar parte de
los análisis realizados por el propio Marx. En segundo lg

O», .n este sentido puede consultarse La Ideología Alemana, el fori-
dable escrito de Engels El papel del trabajo en la transformación
de]moro_en_hoabre y los escritos de Marx sobre el todo de produc
ción asiático. -
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gar, Gra1usc i jamás niega las afirmaciones de Lénin acerca
del carácter dictatorial del Estado, se limita a señalar
aue el Estado moderno, además de su condición de dictadu­
ra, está rodeado de una compleja red de relaciones que le
conceden un grado de consenso para el cumplimiento de su
rol esencial, Y en tercer lugar, la perspectiva que sigue
Grasci está sugerirla en gran ,nedida por la propia prácti
ca leninista. Así, por ejemplo, Gramsci ve en la NE!' el r~
conocüiiento implícito de que el Estado no puede constre
ñirse a su capacidad dictatorial sino que debe buscar los
mecanismos que le otorguen legitimidad al interior de los
,rapos soc1ales que dirige.

Cabría señalar aquí que el .nismo Lenin avania en la
perspectiva recogida posteriormente por Gramsc i. Y tal vez
el eje:,1plo 1,1ás palmario se ubique en la polémica sostenida
or Le:un contra Bujarin y Trotski en relación al papel de
los sindicatos en el régimen soviético. Cono es sabido, es
tos últi.os argumentaban que el sindicato debía ser parte
el Estado soviético, puesto que si éste era el Estado de
!.a clase ~:}rera no tenía sentido la independencia sindical.
i..enin ;e vyuso terminantemente a tal posición, señalando que
la clase obrera debía contar con instrunentos que garant1
zaran su autonomía. ZNo quería decir esto que el Estado
soviét1co se extendía en la propia clase obrera, en las re
laciones naturales y "privadas" del proletariado? ¿No es­
taba pensando Lenin el Estado también corno sociedad civil?

2.- Las estrategias de poder

iás se aclara la continuidad del leniniso en Gramsci
cuando se estudia la estrategia política del dirigente sar
do que, en las formas, parece tan distante de Lenin.

En el vocabulario gramsciano, la estrategia política
de Len1n se sialboliza en la f6nnula 11guerra de ;novimien­
tos". En pocas palabras tal estrategia consiste en el asal
to directo al aparato estatal, utilizando una coyuntura Prg
picia. Es decir, para esta estrategia el bastión fundamen
tal de defensa del status se halla en la capacidad repres~
va del Estado, por tanto, la transformaci6n revolucionaria
es viable cuando un momento político permite movilizar una
fuerza social, política y militar capaz de destruir el 6E
gano especial de represi6n".

La estrategia grasciana, la estrategia de la "guerra
de posiciones", supone, por el contrario, que el asalto al
ooder debe estar precedido de una ardua labor destinada a
la ocupación de espacios cada vez más amplios de la soc1e
dad civil, Es decir, más que por una condici6n coyuntural,
el asalto al poder estará permitido por una previa exten­
sión estructural del poder obrero.
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No es difícil detectar la fuente func!au1ental de esta
divergencia. La incoherencia que existe entre sociedad el
vil y sociedad política en la Rusia zarista, le permite co_r:i_
cluir a Lenin que las propias crisis cíclicas del capita­
lismo internacional, interna<las en la sociedad rusa, terral
nan por destruir la hegemonía demasiado precaria que gene­
ra el Estado zarista. En consecuencia, de lo que se trat~
rá, desde el punto de vista estratégico, será de crear, por
un lado, una fuerza social intransigente1aente contestata­
ria al orden vigente, y de otro, una instancia política (?d!:_
tido) sobre la cual pueda descansar la posibilidad de eri­
air el Estado otrero una vez derribada la autocracia.

Por el contrario, en las naciones en las que tanto la
sociedad civil cono la sociedad política se reproducen en
términos estrictamente capltdlistas, Gramsci opina que el
socavamiento de los ooderes de la sociedad civil es una c.
dición insustituible para el asalto definitivo al ¡::oae,r, SQ
cavamiento que si bien está favorecido en los 1nmaentos co­
yunturales críticos, demandan de una acción permanente de_§_
tinada a generar la hegemonía obrera antes de la captura
del poder. Así, la cuesti6n política estratégica no se re
duce a la formación de una fuerza social cor.cestataria. De
lo que se tratará, principalmente, será de generar una rá
tica socialista de masas al seno mismo del capitalismo, prág
tica que debe manifestarse en una conciencia y en una vo­
luntad socialista en la mayoria del proletar1ado.

t;>

:

r).
M._ . ·,.

~_____.l.:.·.'

Ahora bien, también respecto de este punto Graasci rg
flexiona a propósito de la experiencia bolchevique. Aunque
nuestro autor no lo señale exolicitamente, su i~terpreta­
ción acerca de la Revolución de octubre es que los bolche­
viques lograron concitar una mayoría social relativa para
los efectos de derribar a Kerenski, pero no contaban cn la
misma mayoría para los propósitos de construccon sola:5
ta. Es decir, los bolcheviques se hicieron del poder s1n
gozar de una suficiente hegemonía estratégica. Demostración
palpable de ello son los conocidos acontecimientos del
Cronstad y los alzamientos campesinos. Sin embargo, el a
tido de Lenin logra mantenerse en el poder, lo que confir­
ma la correcci6n de la estrategia leninista.
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A partir de estos hechos, Gramsci medita • sobre dos
cuestiones. De una parte, en las políticas y maniobras que
emprende Lenin para obtener un espacio mayor de hegemonía.
Y de otra, en las consecuencias que tendría una situación
sinilar en un país en el que el Estado derribado_posea un
grado hegemónico más sólido. En este tipo de paises po­
drta el proletariado sostenerse en el poder apoyado sólo en
los aparatos del Estado?

La respuesta de Gramsci es, por cierto, negativa. Los
bolcheviques se mantuvieron en el poder dada la misma cir­
cunstancia que les permitió arribar al poder, a saber, la
presencia de una sociedad civil débil, "primitiva y gelati
~osa". En consecuencia, en una nación con un desarrollo
superior de la sociedad civil burguesa, no sólo no podría
sostenerse en el poder si no goza de grado relativamente al­
to de hegemonía, sino que difícilmente podría hacerse del
poder sin esa hegemonía.

Vistas así las cosas no puede hablarse, en realidad,
de una ruptura entre la estrategia leninista y la estrate­
gia gramsciana. La insistencia sobre tal ruptura radica
1ás bien en una interpretación muy equívoca del pensamien
to de Gramsci, interpretación en la que predominan tres J~
cios falsos: 1) que la estrategia gramsciana supone una coa
cepción evolucionista del cambio social; 2) que no contem­
pla el problema militar; y 3) que tal estrategia tiene es­
pacio real sólo en las naciones de democracia burguesa avan
zada.

Discutamos estos supuestos uno por uno.

a) Se le atribuye evolucionismo a Gramsci por cuanto
su estrategia habla de copamiento progresivo de la socie
dad civil. Como sociedad civil, en nuestro autor, es par­
te del Estado llega a pensarse que Gramsci sustenta lapo;
sibilidad de copar progresivamente el Estado. Claro esta
que si esta fuera la versión fiel de la estrategia grams­
ciana, la ruptura con el leninismo serta absoluta. Pero es
esta una interpretación muy aislada de la realidad.

En primer lugar, el copamiento progresivo propuesto par
Gramsci alude a la sociedad civil y no al Estado en gene­
ral. y aun cuando este copamiento repercute en la socie­
dad política, repercute como movimiento de ruptura Y no de
integración. Es decir, para Gramsci, el proceso de copa
miento de la sociedad civil es, además, un mecanismo que
permite internalizar en el Estado las contradicciones gl
bales entré capitalismo y socialismo. En efecto, en tanto
se capturan espacios de la sociedad civil (y capturar en es
te caso significa modificar o generar instancias de la so­
ciedad civil en una perspectiva socialista), se hace mani­
fiesta y/o se agudiza la contradicción entre sociedad ci-
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vil y sociedad política, y como ambas son funciones estata
les el propio Estado empieza a perder funcionalidad y a ais
lar se en su condición de dictadura. O sea que el copamie
to alude a un doble movimiento de ruptura del Estado: da uñ
lado, merma su funcionalidad, lo debilita en su función de
sociedad civil; de otro, abre cauce a formas de poder al­
ternativas. No has, por tanto, intento de copa.miento del
Estado burgués; existe, por el contrario, el propósito de
ir generando, desde la sociedad civil, el nuevo Estado.

Y en segundo lugar, debe tenerse en cuenta que el sen
tido de la estrategia de la "guerra de posiciones" no es
otro que el de aproximar la línea de asalto directo al apa
rato estatal.

b) El problema militar, por su parte, es una preocu­
pación constante en los escritos de Gramsci. Ya en las e~
periencias de los Consejos de fábrica, Gramsci bregaba por
la necesidad de que éstos asunieran funciones multares. Es
te solo hecho demuestra de que no hay tul incompatibilidad
entre la estrategia gramsciana y la cuestión armada. R:2t' el
contrario, en Gramsci hay una solución de masas a esta cu~
tión. En efecto, cuando Gramsci propone la asunción de
funciones militares por parte de los Consejos, está inte­
grando el problema de la fuerza al coamiento de la socie­
dad civil. Es allí -en el Consejo de fábrica, en ese es­
pacio conquistado de la sociedad civil donde debería resol
verse el problema de las armas.

Además, en sus escritos más precisos sobre teoría Po
lítica distingue tres momentos de la correlación de fuer

zas: 1) la relación de fuerzas sociales, 2) la relación de
fuerzas políticas, y 3) "1a relación de fuerzas militares
inmediatamente decisivo según las circunstancias (el desa­
rrollo histórico oscila continuamente entre el primer Y el
tercer momento, con mediación del segundo)".(O cono se ve
al igual que para Lenin, el factor militar llega a ser el
elemento "inmediatamente decisivo".

e) El tercer punto, que resulta ser el rn.3s socorrido
cuando se quiere dar cuenta acelerada del por qué no Czar
ci, se expresa en un doble sentido: 1) la validez exclusi
va del pensamiento gramsciano para las naciones_de alto dg
sarrollo capitalista, y 2) la viabilidad estratégica gran_
ciana está presente sólo en los países de democracia avan­
zada.

Frente a tales argumentos es conveniente recordar que
Gramsci escribe la mayor parte de sus pensamientos ntre l

dO¿asci, op. cit. p4e. 73.
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segunda mitad de la década de los veinte y la primera de la
década de los treinta. Y hay que recordar, también, que
Gramsci es italiano. La Italia de entonces no es un país
eminentemente industrializado. En todo el sur predomina la
actividad agr1cola. Es, además, un país empobrecido por la
guerra y por la crisis que cruza a la economía capitalista
mundial. Tampoco es, ni remotamente, un paraíso democrát_!.
co: gobierna Mussolini, Gramsci escribe en prisión. A qué
alto desarrollo y a qué democracia avanzada podría estar ;:g
firiéndose Gramsci?

Nuestro autor no está pensando en el ideal de socie
dad burguesa. Está pensando, simplemente, en sociedds en
las que se han impuesto extensivamente las relaciones capi
talistas típicas (lo que no implica fatalmente un alto gr~
do de desarrollo) y en las que el Estado resulta coherentg
mente estructurado respecto de esas relaciones.

Pero si Grasci no restringe su estrategia a las na­
ciones en las que opera la democracia burguesa, lc6mo pue­
de hablarse de copamiento de la sociedad civil en naciones
sin democracia o con democracia limitada? Simplemente por
que democracia burguesa y sociedad civil no son sin6nimos.
La democracia burguesa es una· forma de expresión de la so­
ciedad civil, pero ésta puede existir aun cuando la prime­
ra no está presente. ¿Qué es, entonces, la sociedad ci
vil? Para muchos autores el concepto gramsciano de socie
dad CY¿} indica el complejo de la superestructura ideol­
gica. Aunque una definición de ese tipo no es errónea,
gi resulta insuficiente. Para nosotros, el concepto no se
nala una situación puramente superestructural ni puramente
ideológica en el sentido de remitirse a los discursos ideo
lógicos explícitos (una lectura de este tipo de la concep=
ci6n gramsciana ha llevado a suponer que la estrategia de
copamiento de la sociedad civil pasa, principalmente, por
el copamiento de espacios culturales y por el proble.na de
los medios de comunicación de masas). Gramsci habla inclu
so de superestructuras de la sociedad civil: "las superes­
tructuras de la sociedad civil son como el sistema de las
trincheras en la guerra moderna",12) y lo ideológico en él
alude mucho menos al verbo que a la acción social en la que
se representa lo ideológico. En nuestra opinión, la socig
dad civil debe ser interpretada como el conjunto de rela­
ciones "espontáneas", "naturales" que se establecen en la
sociedad capitalista, reflejando y reproduciendo el acto
contractual que se crea entre el capital y el trabaj::>. Mie!!

al)ae, por ejemplo, H. Portelli, Gragci y el_Doque Histórico,
Ed. Siglo XXI, México, también, N. Bobbio, Gramsciy_las Cien­
cias Sociales, Cuadernos de Pasado y Presente NO 19.

d2)¿asci, op.cit. 4e. 94.
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tras este acto se mantenga en sus lindes contractuales, "vo
luntarios", todas las relaciones que lo reproduzcan puede
aspirar a cierta legitimidad, coadyuvando con ello a la le
gitimidad del orden social y del Estado que lo protege.

En consecuencia, la sociedad civil es más que la demo
cracia burguesa, por lo mismo, la estrategia 01 cuestión nO
queda reducida a los países ampliamente democráticos.

Por otra parte, bajo esta óptica se hace más clara la
continuidad de Gramsci respecto de Lenin. En efecto, tal
como entendemos el concepto de sociedad civil, el copamien
to de la misma no se agota en las prácticas democrático- bur
guesas. Implica, más bien, un proceso de creación del nu
vo Estado. Nada muy distinto al pensamiento de Lenin en rg
lación a los soviets.

3.- El problema del partido

Este es otro de los temas que se enarbola cuando se
quiere intentar demostrar la ruptura de Gramsci con el le­
ninismo. Y se enarbola por cuanto se piensa que las posi­
ciones de Gramsci están más próximas a Rosa Luxe~burgo que
a Len in. Es decir, se le atribuye a Gramsci una suerte de
menosprecio por la cuestión del aparato-partido y un cier­
to privilegio del 11espontaneísmo" obrero.

Vale la pena destacar previamente, que Gramsci fue S~
cretario General del Partido Comunista Italiano con el apQ
yo de la Internacional que ya se encontraba bajo considera
ble influencia "estaliniana" (1926). Dificilente podria
identificarse este hecho con un personaje renuente al apa
rato-partido.

Pero lo que en realidad interesa es uno de los gran­
des problemas que plantea la teoría del partido y que tie­
ne distintas respuestas en Lenin y en Gramsci. E! proble­
ma se puede sintetizar así: ic6mo el partido puede ante
ner su condición de cuerpo direccional sin perder su cerag
ter obrero y sin desvincularse del movimiento de :nasus? I!!
terrogante que se presenta, en primer lugar, porque en tar
to cuerpo direccional, el partido debe aceptar en su~ fi­
las a agentes de la intelectualidad, que en la mayoría de
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los casos están reclutados desde conjuntos no obreros (in­
terrogación al carácter proletario de la organización),y en
segundo lugar, porque, en tanto la clase obrera como tal
tiende a comportarse corporativamente, su presencia en el
partido no puede constituir un fenómeno de masas.

La respuesta explicitada teóricamente por el leninis­
tO no da cuenta cabal del problema. Lenin pretende asegu­
rar el carácter direccional del partido limitando su nili­
tanc1a a 11los mejores cuadros de la clase obreru". Coo ello,
se resuae que el partido no se contagiará del espíritu e.§_
pontánearente reivindicacionista de la nasa proletaria. Lug
~o, frente a la cuestión de la wilitancia no obrera en el
partido, y que conforma de facto la mayor capacidad de con
ducción del mismo, Lenin nos entrega una respuesta qui.zas
auy general y abstracta. En el partido, dice Lenin, desa­
parecen las diferencias sociales, es decir, en el partido
no existen contradicciones ni conflictos entre militancia
obrera y militancia intelectual.13)

Sin embargo, si se observan algunos textos en los que
el problema del partido está tangencial o indirectamente
tratado, se verá que Lenin incluye dos fórmulas más en la
perspectiva de resolver el conflicto. Una sería la vigi
lancia que ejercerla el militante obrero sobre el intelec­
tual y éste sobre aquél. Es decir, el militante proleta­
rio vigilaría que la dirección del intelectual recoja la
realidad del movimiento de masas, mientras que el intelec­
tual "corregiría" las desviaciones corporativistas del mi­
litante o de la nasa obrera. De hecho, entonces, Lenin rg
uncia a su afirmación primera para pensar que el carácter
obrero se garantizarla por la dinámica de la contradicción
entre militancia obrera y militancia intelectual.

La segunda fórmula se vincula al problema de la con­
fiabilidad, y en la honestidad revolucionaria del militan­
te (Principio explícitamente establecido por Lenin). O sea
que los mecanismos de selección, de reclutamiento, deberían
imposibilitar toda penetración de agentes con, intereses . Y
prácticas distintas a las fijadas por los parametros soci~
listas.

Sin duda que las soluciones dadas por Lenin son inco
pletas. En primer lugar, porque la custodia entre inteleg
tuales y obreros al seno del partido puede llevar a unas'!!!
ple alianza entre fragmentos pequeño-burgueses Y conjuntos
proletarios, principalmente dentro de las democracias bur­
quesas. Tal alianza tendría como fin que mientras los obre

D)qaGe: Lenin, Qué_hacer?, Ed. Progreso, toscd, ptg. 111.
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ros logran representarse en los aparatos políticos de las
democracias formales para los efectos de defender de mejor
forma sus intereses reivindicativos, el estamento pequeño­
burgués obtendría una presencia política superior merced
del apoyo brindado por el movimiento popular. Y en segun­
do lugar, porque la confiabilidad se torna un juicio nás
moral que político y, por consecuencia, puede derivar en to
tal insuficiencia del partido. En efecto, un cuadro de mO
ralidad revolucionaria intachable puede ser, a su vez, a­
solutamente incapaz para aprehender la verdadera dimensión
del movimiento de asas y/o para recoger el discurso marxig
ta en su plenitud.

Las respuestas de Gramsci abordan con otra dimensi6n
el problema respecto a cono lo encara Denin. De un lado,
Gramsci no agota su concepción de partido en el aparato-pur
tido, a pesar de ser él mismo un rotundo defensor de la ng
cesidad de tal aparato. Gramsci ve co,co partido toda la cc
ción social que se orienta en una misma dirección. Por tal
razón el problea partidario está analizado desde una 6pt_!
ca más general y totalizante. Desde esa óptica, Gramsci
aborda el tema como proceso histórico de clases. Y en tan­
to proceso, la concepción gramsciana logra plantear en tor
no al partido las cuestiones más sustanciales,_relegando
los problemas burocráticos y administrativos. Asi, por eje
plo, Gramsci sostiene que un partido no puede ser estudia­
do sino como el devenir de una clase y, por lo mismo, como
el devenir de la lucha de clases. Avanzando en ese senti­
do afirma que el partido obrero no concluye su construc_ción
sino cuando se extingue, esto es, cuando el proletariado
no requiere de partido por cuanto ha dejado de existir co­
mo clase para sumirse en el "reino de la libertad", en la
sociedad aclasista.

De otro lado, y en correlato con lo anterior, Gramsci
observa que el partido asegura su condición de tal, o sea,
ser cuerpo direccional de la clase obrera sin divorciarse
de ella, en tanto logra ir haciendo ascender al proletaria
do hacia su situación de clase "para si". Es decir, el P"f:
tido obrero es tal mientras consigue que el proletariado
como masa asuma cada vez más las funciones del partido.

De ahi deriva uno de los aportes tal vez más importa!}
tes de Gramsci: lograr que el proletariado en si adquiera
su conciencia de clase implica descubrir cuales son las cq
diciones que estructuralmente operan en el sentido de tras
formar al obrero en clase "para si". La proposición funda
mental de Gramsci en este orden es la siguiente: la prácti
ca productiva del obrero encarna implicitamente el discur­
so marxista en tanto significa un proceso de superación de
la contradicción metafísica entre lo material y lo espiri­
tual y en tanto recoge la dialéctica como rasgo definitivo
del actuar. Por lo mismo, el acercamiento "natural" del
obrero a su conciencia histórica, el marxismo, se obtiene
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en la medida de que el obrero asu,ne criticamente su prácti
ca productiva. En suma, el marxismo no tiene porgué ser
asimilado por el proletariado desde su "exterior".

En términos más concretos todo esto se traduce en la
necesidad de que las formas orgánicas del proletariado so­
brepasen el sindicalismo y el partidismo, para encontrar
instancias que le permitan al obrero conocer su práctica
productiva social a partir de esa misma práctica.

Ahora bien, si el proletariado puede llegar a • formas
orgánicas que le permitan avanzar en el conocimiento de su
propia práctica y, por esa via, puede avanzar en la pers­
pectiva de su autoconciencia y su autodirección, ·el carác­
ter obrero de un partido se garantiza en la medida de gue
sostiene una relación fluida con este movimiento obrero que
camina en aras de la superación de su condición de clase
subalterna.

Resumiendo: el partido legitima su carácter en tanto
coadyuva al proceso de erección del proletariado como tal
en clase gobernante, puesto que si tal proceso se acompaña
con una relación constante, orgánica y armoniosa entre el
partido y el movimiento obrero, la condición de clase que­
da asegurada por el propio movimiento obrero.

¿Es esto ruptura con el leninismo? Por el contrario,
una vez más tenemos que Gramsci no ha hecho más que recupe
rar y sistematizar la experiencia leninista. Para demos­
trar nuestra afirmación, señalamos los siguientes ejanplos:

a) En 1912 Lenin escribia al Consejo de Redacción de
Pravda: "Es imposible, nocivo, pernicioso y ridiculo ocul­
tar nuestros desacuerdos a los obreros". 1) ¿No está seña­
lando con esto que el últiroo recurso para dirimir las dis­
crepancias al seno del partido es la propia clase obrera?
¿No se está contemplando aqui a la clase obrera como una
prolongación del partido?

b) Cuando Lenin en 1917 llama a traspasar "todo el PQ
der a los Soviets", aun cuando éstos no están bajo el con­
trol del bolchevismo, Zno está confiando en que la clase
obrera como tal es capaz de asumir las posiciones de su ven
guardia? ¿No quiere decir esto que Lenin confia en que el
proletariado puede avanzar hasta las posiciones del parti­
do en virtud de su propia práctica social?

c) En la polémica con Bujarin y Trotski que ya señal~
ramos ¿por qué Len in aboga por la independencia de los obre

d)ad por G. alter en Lenin, Ed. Grijalbo, Barcelona, p4g.199.

V. A ;,iQDJ ilE ¿ POR QUE

ros respecto del Estado? ¿Acaso el Estado no se encuentra
bajo control del partido de la clase obrera? ¿Su ~osici6n
no nos está indicando que cor.fla en la condición de clase
del partido 1Jientras, precisaJ1ente, el proletariado se pu~
da autónomaaente?

Que el ?art1do SocLalista de Chile empiece a integrar
el pensamnie:.o de Grasci a sus antecedentes teóricos, nao
parece ser slo un hecho aortuno sino que, aderas, .ecesg
r io. En rer luqar, porque Grasci lejos de ser el an­
ti-leninista .me a veces se supone, es el r.1eJor . .:::ontinu:~
dor del len1:.iso, y, por ende, su eyor actual1;A$o ,
especial al aoortar nuevas categorías para el aná..1sus "
los proble.as estratégicos de la revolución. En: segundo -
ar, porgue Gransei es el :aceletual que .e7or,he "3"??
hasta ahora "releer" el .arxis.o a la luz de .a ?ev2
ción de Oc:re. Ni siquiera Le:in logró -por su ro:ita
auerte- orde:ar y explicitar el enriquecimiento 7le tuvo
el .narxis.o con la primera revolución obrera v lC ~or~05f ~
oros intelectuales 1o nan intestado, gsro ?'
óptica tan leninista de Grasc:: la óptica Gel
tercer lugar, y he aqui tal vez lo ás iOr+ 2?i%°
Grasei es ei riner dirigente rero que 1nena !,"T;
una sistematización del pensamiento aarxista en. _raer
construir una teoría oolítica. Con poster1or1nau o~os i~

telectuales han avanzado ta.abién en este proyecto - . ste s~
ñalar a Al thousser y a Poulantzas-, pero lo han ncc:;o ~u~T

h bía imouesto la lectura es a
do ya_de alguna forma °°,,{ ando uchos de estos iaele
niana del marxismo. Y . t no han oodido elu­
tuales no se adscriban a esa corriente erencia. E ca
dirla como antecedente y/o coro ,,".¿i si&ice sg
bio Gra:nsci construye sus elementos "° ,,, próxima a sus
de una lectura raarxista mucho uas depura a Y ..
orígenes.

· • nte: el Parti-
Por último cabe meditar sobre lo s1Ju''o tenaz a

do soialisa de cntle ha sdo sxere %?"jo, esa
las lecturas dogmáticas del marxismo., j Partido
virtud ha tenido teabi< sus costos dolor9?2""¿,e, y esto
no ha logrado pasar de la negación a la su.
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0 es dificil de explicar. Durante demasiado· tie,11po el
::tarxismo "estalinizado" fue, de facto, el único marxismo.
Buscar respuestas más allá de sus dogmas era salirse del
espacio marxista. Asl no era fácil construir un discurso
te6rico general alternativo. Por ello el Partido ha sido
tan susceptible a todos los movimientos contestatarios. Por
eso, en su época, tuvieron cabida corrientes como la trots
kista, la maoista, la titoísta, etc. Pero ninguna de es=
tas corrientes daba cuenta cabal del problema. Por lo mi.:!_
.a0, al poco andar eran abandonadas por el Partido.

Y el Partido se ha mantenido en una relativa arfan­

"ªª·
La reaparici6n de Gramsci en la escena mundial y lati

noamericana, puede tener para el Partido mucho más trasceñ
dencia de la que se supone. Quizá si por la v1a gramscia=
1a el Partido pueda encontrar por fin el discurso marxista
~ae por tanto tiempo ha intuido y buscado.

*

APOYO Y SUGEílENCIAS

iFelicitaciones! el Cuader­
no de Orientación Socialis­
ta es de una e}:celente cal2:,
dad y contenido ... Quisiera
e:cpresar algunas inquietu­
des e ideas generales:

1. Los artículos deben ser
más cortos y ojalá su len­
guaje lo más simple posible.
2. Disminuir su valor de ven
ta.
3. Tener páginas dedicadas a
recibir las ideas y articu­
los de ... dirigentes intermf
dios y de base.
4. Publicar artículos de
otras oraanizaciones de la
Unidad PÓpular y del MIR.

Se despide
J .Mad.n
RF'A

Gracias por sus rlor;ios, So­
bre las proposiciones, estaos de
acuerdo en la necesidad de redu­
cir la extensión de los artfcu­
los, aunque no puede habe:- una
norma r1gida sobre 1 a cantidad 02
páginas. Sobre el problema del
lenguaje heoos recibido varia ag
tas; en la medida de nuestro a!4
to.miento y práctica -como a~i..1:-\i.E_
mo del estur!i..o de la mi1itanc11-
iremos lorando una comunicación

teóri..co-polítlca nás fluida, AcrE
ca del valor de ve:-ita lnsistir.ios
en que se debe hacer un esfu::u.o,
pues en caso contrario no ros '
nancia."Jos. incluso tal media e2
trarfa en contradicción con la
serencia de dar cabida a otro
tipo de art!culos, 1o que ipli­
car fa aunentar el :ero de pát
nas.

CARENCii\S

sn nuestro núcleo er.:os rs·
tudiado la revisa teór1ca
del ?artido y quere:;.os sen~
larle que notamos una carey
cia de análisis sobre la E
l~tica militar del PS y la
i;.auierda. Serla útil con­
róntar posiciones y el.
car nuestra vis.on.

Sigan adelante con esta
valiosa iniciativa.

Núcleo Salvador A!le:ie
seccional Bél ica

Es una i:quietud acertada. l
art{culo de Covarrubies es m '_ea-
esa ¡{nea de análisis n. pró.-
r::os nÚi":l ros•
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